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RUPTURA es un mMiSaje generacional para un mudo en ebulllcidn. 

Cuando aún reina la guerra, cuando aún tiraniza la miseria, cu&& 

do aún no todos escuchan el gran llamamiento amoroso de darse a los de­

más, así haciéndose. 

Palabras de juventud. Sueños. Intentos. 

Y testimonio. Testimonio de la persona cumpliendo con su vocación. 

Testimonio de fe en un mundo que, entre lúgubres noches, prepara su 

frutición. La Nueva Era, ya pregonada por todo cuanto nos rodea y por lo 

que sucede en nuestro propio espíritu. Y la Parusia. 

RUPTURA, palabras sobre el pasado ya sintetizado, sobre el hoy 

creativo y sobre el mañana sorprendente. Mensaje de justicia y generosidad 

en nuestra problemática sociedad. 

Implantar la generosidad: esta es la tarea, la gran tarea de nues-
' tra generación. E implantarla con el propio ejemplo, destruyendo con 
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nuestra caridad el sistema egoísta que nos rige, derramando bondad, ma· 

nifestando firmeza cuando se hace -tantas veces!- necesaria. En una 

palabra. siendo otros. 

Ya lo dice Mounier: "La revolución será moral o no será". 

Porque, bien sabemos, es el árbol sano el único que da buen fruto. 

Y no hay derecho a combatir a quien comparte con uno mismo un pecado. 

Pr~iear, concientizar, combatir, estas nuestras tareas. Pero sien­

do ya hombres nuevos. 

Es sobre esta tarea vital de cambiamos para cambiar de la que 

RUPTURA habla. 

Una revista que es unos jovenes. Unos jovenes en busca de lo di­

ferente, lo pleno y lo nuevo. Una avanzada de la c.osmogénesis. 
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Dr. Juan· Larrea Holg~ín · 
PROFESOR DE LA UNIVERSIDAÓ· CATOLICA 
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Plan: Este trabajo trata sobre las sigui-en.tes entidades: 
Instituto N acionai de Previsión 
Caja Nacionail del Seguro Social 
Asistencia Social 
Dirección Nacional de Control de Precios de las Medicinas 
Hogares de Protección Sociai 
Instituto Nacional d.e Higiene 
Instituto Nacional de Nutrición 
Junta de Benieficencia de Guayaquia 
Junta de Programación de Salud Pública d·el Ecuador 
Liga Eouatoriana Antituberculosa (LEA) 
Misión Andina 
Organización Comer-cfal paira la ·exportación de ·productos artesanales 

(OCEPA) 
Servicio Médico Rural 
Servicio Sanitario NacionaJ. 
Socied~d de Lucha contra el Cáncer (SOLCA) 
Sociedad Protectora d·e la Infanda 
Instituto Indigenista Ecuatoriano. 

PRIMfRA PARTf 

f 1 Instituto Naci1nal de Previsión 
y la Caja Na(ional del S. S. 

Plan de esta parte: a) Principios y normas constitucionales 
b) Recursos 
c) Privilegios 
d) Composición 
e) Inversiones 
f) Control 

g) Facultades del Ejecutivo 
h) Posib'les reformas. 
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a) Principios y normas 
constitucionales 

1.- El Art. 10 de la Constitu­
ción vigente señala el bien común 
como fin deJ. Estado, y describe co­
mo "función primordiail dal Esta­
do" la consistente en "establecer 
las condiciones sociales. . . adecua­
das". Es evidente que una parte 
esa función primordial se confíe 
al Seguro Social, por tanto éste 
cumple una función pública, que 
debe someterse a las regulaciones 
propias del poder público. 

2.- El Art. 65 de la Constitu­
ción, de modo aún más explícito se­
ñala entre las obligaciones del E.s· 
tado, la de proteger a todos los ha­
bitantes contra los riesgos de la de­
socupación, invalidez, enfermeda­
des, vejez y muerte, etc. y orde­
na que "el Estado" implante o ex­
tienda un sistema de seguridad so­
cial que ampare a los habitantes 
contra los riesgos. Este artículo 
permite interpretar en forma ex­
tensiva algunas disposiciones de 
leyes secundarias acrecentando el 
influjo organizador del poder Cen­
traJ, ya que compete al Estado es· 
tas funciones, como ¡o ordena la 
Constitución. 

3.- El Art. 66 de la Constitu­
ción indi1ca la forma tripartita de 
conformarse los organismos diri­
gentes d·el SeguTo Social, con :re­
pr-esentación del Estado, los em­
pleadores y los asegurados. Este 
artíouilo coordinado con los dos 
anteriores citados lleva a la con· 
clusión de que los representantes 
del Poder PúbHco no pueden ha· 

liarse en situación de minoría e 
inef!icacia. 

4.- Según el Art. 77 de la 
Constitución, la incompatibilidad 
para el desempeño de dos o más 
car.gos o func~ones, se extiende a 
los funcionarios y empleados de la 
Caja N aciona! del Seguro. Esto 
reafirma el caTácter público de las 
funciones que corresponden a di­
cha Caja. 

5 .- En forma parecida, el Art. 
122 de la Carta Política establece 
que no pueden ser candidatos a le­
gislladores, ni desempeñar dipu­
tación o senaduria, eil Presidente 
d.:el Instituto Nacional de Previsión 
ni el Gerente de la Caja Nacional 
del Se·guro. 

6.- Bl Art. 94 de la Carta Fun· 
damenta!J. oblliga ail Estado a velar 
por 1'a eficaz utilización de los re­
cursos nacionailies y a promov;er el 
desarrollo ordena.do y sostenido 
de 1a economía. A na.die se le 
ocUllta que los ingentes fondos de 
que dispone la Caja del Seguro 
son una parte importantísima de 
las disponibiliades económicas del 
país, a[ margen de los cuales, ma1 
se podría planear aquel desarrollo 
ecooómico que impone la Constitu­
ción. 

7.- Los planes de desarrollo tie­
ne carácter obligatocio para ·el sec­
tor público. Como quedó dem<>stra­
do en los puntos anteriores que el 
Seguro parbenece al seotor público, 
debe someterse "con carácter obli­
gatorio" a dichos planes de desa­
rrohlo. Y esto implica la necesaria 
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vigil.ancia por parte del responsa­
ble de l·a ejecución de esos planes, 
que es el Ejecutivo. 

8.- El Art. 184 de la Constitu­
CÍón enumera entre las atribucio­
nes del Pliesidente d,e la Repúbli­
ca: "cumphr y hacer cum,plir las 
normas jurídicas del Estado". De­
be pues, pod·er exd.gir el cumpli­
miento de las normas antes roen· 
cionadas, y para ello, debe contro­
la·r la e1aboración de los planes, 
su ejecución y rectificación. 

9.- CoITesponde al Presidente 
la FacuJtad de dictar Reglamentos 
para que las Leyes s~ cumplan (art. 
184, NQ 6). Si esta facultad se atri­
buye a otros organismos, el Presi· 
dente debe poder en todo caso, 
BUSpender Ja vigencia de tal·es Re­
glamentos, o modHicarlos. Tam­
bién debe poder exig.ir su refor­
ma y vigilar y urgir su estricto 
cumplimiento. De otro modo, se 
desvirtua·ría la di~osición consti­
tucional, que es regla suprema (cfr. 
arts. 26 y 257). 

10.- Expresamente enumera el 
Art. 184 (numeral 12~ la atribución 
y deber p11esidenciales de "vigHar 
el cumplimiento de los planes de 
d·esarrolio económko y social'', los 
cuales ad·emás requieren ia rati­
ficación deil Senado. PoT consi­
guiente, cuail.quier ley secundada 
que se oponga a esta posibilidad de 
vigilar el cumplimiento de los pla­
nes de desarroillo debe considerar­
se derogada por esta precisa dispo­
sición constitUiCional 

11.- Art. 218 de la Constitu­
ción atribuye a la Caja NacionaJ. 

8-

del Seguro la ju.risdiedón coactiva, 
propia de las entidades de dere­
cho público. Los organi·smos que 
gozan 'de los privilegios propios d e: 
las entidades pública,s, deben estar 
sometidos tarn.bién a 1as limitacio­
nes y control19.5 de esas entidades. 

12.- Otra garantía con~itucicr 
nal que acentúa el carácter públi­
co del Seguro Social se encuentra 
en el Art. 225: el Cont:naJor esta­
blecerá y hará efectiva la respon­
sabilidad de los rindentes que no 
hayan entregado a tiempo fondos 
de la Caja del Seguro. Es bien sa­
btdo que los fondos del Seguro so 
distintos de los del Estado, pero 
he aquí que se protegen y gaxan­
nmtizar como los del Estado y a 
través del órgano principal de con­
trol de los fondos públicos; esta 
equiparación en la protección Ne­
va consigo una equipairación de 
régimen y contrO'l. 

13.- El artícu'lo 256 de la Cons­
titución garantiza la estabilidad y 
autonomía de la Caja Nacional del 
Seguro y demás personas jurídica~ 
semipúblicas. En qué consista tal 
autonomía, y cuales sean sus li­
mites, debe estaMecerse de confor­
mídad con e~ contexto constitucio­
na1l y con las precisiones d'e de las 
leyes secundarias. No es una auto­
nomía absO'liuta, que no cabe dentro 
del Estado unitaric al que se refie­
re el Art. 1 de la Constitución. 

14.- El Art. 245 de la Consti· 
tución, que se refiere a la autono­
mía d,e los Concejos Municipales, 
Consejos Provindalies y de las 
Juntas Parroquiales, pone a sal-



vo de todas formas la "obligación 
de sujetarse al Pian General de 
Desarrollo '. Aún las entidades que 
han tenido tradiciona!lmente eJ. más 
pleno re<:onocimiento de su auto­
nomía tienen lim~tes en su acción, 
y se hallan obligadas a coordinar 
sus esfuerzos dientro de los fines 
generales del Estado, con muoha 
mayor razón, una entidad semipú­
blica como es la Caja Nacional del 
Seguro, y su máximo organismo 
el Instituto Na-ciional de P.revisión. 

15.- Conclusión de esta parte: 
Por todos los mencionados artícu· 
los de la Carta Fundamental del 
E)stado, se conduye que la Caja 
Nacional del Seguro es una entidad 
con finalidad pública, con garan­
tías propias de las entidades pú­
blicas, privilegios propios de ellas 
y que debe est'llT sometida a los 
controles que corresponden a las 
mismas. Toda norma que se opon­
ga a tal principio es inconstitucio­
nal y por lo mismo inaplicable. 

b) Recursos 

16.- Uno de los criterios que 
ha dominado. en las leyes y cons­
tituciones del Ecuador, ha sido el 
de que tiene derecho de contro[ar 
la invensión die los recursos quien 
provee de fos mismos. Este prin­
cipio llevó incluso a extremos, 
hoy mitigados, a ,anteriores cons­
titucioru~, que doo1'aran personas 
jurídicas públicas a las "costea­
das con fondos del Estado". Aho­
ra, no son necesariiamente pú­
blicas, pueden ser semipúblicas 
o aún priv.adas (cfr. art. 255), pero 
indudablemente, quien maneja 

fondos d v origen público está SO· 
metido a· las regulaciones y con­
trolies propios del sector público. 

17 .- El artículo 39 de la Ley 
d ed. Seguro Social señala cuales soa 
los recursos del Seguro Social. 
Son pues, bienes señalados por 
Ley, lo que denota su carácter pú­
blico, aunque sean distintos de los 
del Estado. 

18.- El Estado contribuye a1 
S.eguro Social además de con el 
aport,e patronal respecto de s~ 
empleados y funcionarios, con ~1 
40% del monto de las ~nsiones 
que pague fa Caja (art. 40 de la 
Ley de[ Seguro Social). También 
aporta el Estadio $ 600.000 anua­
Les para el Seguro Social dcl Carp­
pesino (art. 41 de dicha Ley). 

19.- Conclusión de esta parte: 
El carácter púb[ico de los recursos 
del Segu1ro, exige, por disposición 
de la Ley, e1 d:ebido contrdl por 
pa:rte del Poder del manejo de los 
fondoo públicos, que es el ejecuti­
vo, . según dispone la Constitución 
de la República (art. 184 NQ 13). 

e) Privilegios 

20 .- El Seguro Sor.ial está ro­
deado die abundantes y extraordi­
narios privilegios. Esto denota el 
carácter público de su fin y exige 
el control público de su acción. 

21 .- Los fondos diel Seguro 
son inembargables, conforme dis­
pone e!l art. 38 de la Ley del Se­
guro Sodal. Téngase en cuenta 
que hay bienes de entidades pú· 
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0licas que sí se pueden embargar, 
frente a lo cual ia importancia de 
este privilegio del Seguro adquie­
re pieno relieve. 

22.- La Caja puede pedlir el 
bloqueo de fondos de loe Conce­
jos Municipales y de los Conse­
j~ Provinciales y otras entidades 
públicas (art. 44 de la Ley d·el Se­
gwro Social). Esta garantía debe 
califioaTse de verdaderamente ex­
traordinaria y que hace participar 
ai Seguro die poderes propios de la 
soberanía. Ei carácter unita1rio del 
Estado, no consiente que ta[es po­
deres se ejerzan al margen de fas 
funcionies dtel Estado. Necesaria­
mente deben ejercer.se · atribucio­
nes de esta índole en estricta su­
bordinación ail Poder púl:filco. 

23.- Eil ·ejercicio de la coacti­
va, señail.ado en el art. 44 de la Ley 
y garantiz.ado por la misma Cons­
titución (art. 218), Ueva a [a misma 
conclusión señafada en el punto 
anterior. 

24.- Por disposición del Decre­
to Dictatorial 1212 (RO 137: 10-X 
66), el Banco Central debe reali­
zar el di08Cuento automático y la 
retención die los aportes de las en­
tidades púb1icas, para Ja Caja del 
SeguTo. Se pone así en un pfano 
de superioridad a la Caja, frente 
a las mismas entidad'elS públicas. 

25.- La falta de transferencia 
d·e fondos es causa para la destitu­
ción de'L Subcontrafor y de'l T·esoro 
de la Nación {Decreto Supremo 
1212, ¡\rt. 7). De este modo a:ltos 
funcionarios que no puede~ ser 
destituídos par el Presidente de la 
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República, pueden .ser removidos 
por faltar a sus obligacion~ hacia 
el Seguro. 

26.- El art. 46 de la Ley del 
Seguro, M3blece la responsabili­
dad personal y pecuniaria del Di­
recto-r General del Tesoro, frente 
a la Caja. Conclusión parecida a la 
del número anterior 

27.- Los patronos de empresas 
no pueden repartir utilidades a loo 
socios, establleoor reservas, ni si­
quiera pagar a los obreros el 139 
sueldo, sin antes haber cubier­
to las obligaciones hacia el Segu­
ro (DS 1212, art. 13). 

28.- 1ill art. 56 de la Ley del 
Seguro, exonera al Instituto Na­
cional. de Previsión y a la Caja 
N acionall d·e~ Seguro, de todo im­
puesto. 

29.- El mismo artículo, sin em­
bargo, declara que sus fondos no 
están sujetos a intervención de la 
Contraloria. · 

30.- Conforme al Decreto Su­
premo 517 (RO 65: 26-IX-63), 
en su artícwl.o 13, el Instituto Na­
cional de Previsión aprueba sus 
Estatutos, Reglamentos, Ordenan­
zas y Resoluciones. Según el Códi­
go Civi!l., es el Presidente de la Re­
pública a quien corresponde apro­
bar los Estatutos de [as personas 
jurídicas: Cfr. art. 588. 

31.- Las resoluciones de la Co­
misión Ejecutiva del INP forman 
jurisprudencia obligatoria, como 
no sucede en el sistema jurídico 
del país sino con la Corte Supre-



ma (en ciertos casos), el Tribunal 
Fiscal y el de lo ConWI1cioso Ad­
miini.strativo, es decir fos más a1tos 
Tribunales del Estado. 

32.- El art. 96 de la Ley del 
Seguro Social dioe que de las re­
soluciones de~ INP "no habrá re· 
curso judicial o adininistrativo" . 

33.- Según el art. 97, no pue­
den Hevarse all Tribunal Fiscal los 
juicios de excepciones contra 1a 
coactiva ejercida por el Seguro 
(cfr. DS 1212: RO 137: 10-X-66, 
art. 14). 

34.- En auto die pago en los 
juicios d.e coactica pueden dictar­
se. medidas precautorias (crr. arts. 
458 y 459 del Código de Procedi­
miento Civil) "sin necesidad de 
acompañar prueba a[guna" (a.rt. 
tolde la Ley dieil Seguro Socia1l). 
E'Ste privilegio asegura una supe­
rioridad evidente a1 Seguro en los 
litigios con otras personas. 

35.- La Caja nombra sus pr<>­
pios depositarios y Afguaci1es (art. 
103). 

36.- Los juicios coactivos ini­
ciados por la Caja no se acumulan 
a!l concurso die acreedores (art. 112 
del Código de Procedimiento Ci­
vil y 104 de la Ley de'l S. S.). 

37.- Los créditos de la Caja 
son privilegiados (art. 105) . 

38.- Los instrumentos privados 
otorrgados a favor de las Cajas 
prestan mérito ejecutivo, sin nece­
sidad de reconocimiento de firma 
art. 106). 

39.- La Caja puede nombrar 
Depositario de los bienes suceso.. 
rios de aquellas sucesiones en que 
pudiere tener interés (art. 107 y 
108). 

40.- Puede decidir sobre cues­
tiones de parentescos ilegítimos, 
ap:vecian.do las pruebas libremente. 
Esta atribución no fa tienen ni los 
tribunales de justicia. 

41.- Las mujeres casadas y los 
menores de edad se consideran 
capaces para contratar con el Se­
guro, de donde no habrá nullidad 
en los actos o contratos en que ha· 
yan intervenido sin representación 
o autorización legal. 

42.- El ger-ent·e de la Caja pue­
de encargar la defensa y represen­
tación judicial de la Institución, a 
los :Ministros y Agentes FiscaB:es., 
quienes no pueden excusarse (art . 
113). 

43.- Las propiedades adquiri­
das por a.filiación con préstamo de 
la Caja son inembargables a no 
ser para el cobro de los créditos 
d·e ésta. En tall forma se acentúa 
el privilegio de los créditos de la 
Caja (art. 130 L.S.S.). 

44.- La Caja puede ordenar la 
retención de sueldos y sadarios a 
todo pagador público o privado, 
para recaudar sus haberes (art. 
136). 

45.- Puede inspeccionar talle~ 
res, empresas, libros, documentos 
etc., como so1amen1:€ pueden otras 
personas mediante orden judicial 
(art. 137). 
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46.- Ya he mencionado algunas 
garantías y privilegios consagra­
dos por la misma Constitución de 
la Repúblia, lo cuaJ da singular 
vigor a los mismos, y delata el ca­
rá~r público de 1~ Caja. 

47.- En conclusión, la enorme 
suma de privilegios, algunos nota­
bilisimos y totalmente inusitados, 
ha1oen de la Caja un poder extra· 
ordinario, que no puede ser el úni­
co que en ell Estado democrático, 
resiponsa,ble (arts. 1, 27 de ·1a Cons­
titución), careT.Ca del debido con­
trol por parte del Poder Púbico. 

d) Composición 

48.- El Directorio del Instituto 
N acionai die Previsión ha sufrido 
muy numerosas reformas legalJ.es 
en cuanto a S'll integración. De 
conformidad con el Decreto Su­
premo 517 (RO 65: 26-IX-63) 
lo integran: 

1 Representante de la Función 
Legislativa 

1 de La Función Ejecutiva 
l de la Función Judicial 
1 de los Patronos Privados 
1 de los afil.iados 
1 de las fuerzas Armadas, elegi­

do por el Consejo Supremo de 
FF. AA. 

1 médico designado poT los de­
más miembros del Directorio. 

49.- E[ Ministro die Previsión 
Social preside el Directorio con 
vo_to. dirimente (art. 58), si desea 
as1st1r a las sesiones, pero puede 
no hacerlo. El DS 517 aclaró oue 

~ 
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el voto dirimente se refiere a los 
casos de empate en las votadones. 

50.- El Decreto 684 A (RO 
159: 30-VI-67), dictado cuando 
ya entró en vigencia la Constitu­
ción actual, atribuye al Ministro 
de Sanidad Pública entre sus de­
bel'es y derechos, el de "Integrar 
el Instituto Nacional y el Consejo 
de Administración de la Caja Na­
cional deJ. Seguro Social" NQ 9 
dlel Art. 12). 

51.- Nótese que por simple De· 
creto ej-ecutivo, se varió así la 
ccmf onnación de esos dos órganos 
del Seguro, establecidoo por Ley. 

52.- Bl Consejo de Administra­
ción de la Caja del ·seguro se in­
tegra del siguiente modo, según 
la L€y 36 CL: RO 341: 21-III-
68: 

~ r epTesentante del Ministro de 
Previsión Social 

2 de loo emp¡eados: 1 poir la in­
dustria y otro poilos demás 

3 de los asegurados: 1 de ·emp1ea­
du~ ; 1 de obreros y ·empleados 
privados y 1 por el magisterio 

1 de los jubhlados 
1 de las Fuenas Armadas. 

e) Inversfones 

53.- Las inveTSiones del Segu­
ro están rieguladas por el Regla­
mento de 22 de Octubre de 1946 
ref onnado varias veces, finaimen: 
t~ , por el QS 517, de 26 de Sep­
h embre de 1963. Las di~osicio­
nes reglamentarias deben ajustar­
;e a los principios legales y consti· 



tucionales, y se han d.e considerar 
derogadas en lo que no se compa­
gine con tales principios 

54.- Las inversiones deben ha­
cerse con criterio de rendimiento 
económico y de interés social, se­
gún expresas disposiciones de la 
Ley (art. 89) y del Reglamento 
(arts. 1. y 5). Esto obliga la inter­
venión del Poder Centra[ para 
coordinarlas dentro de los pianes 
de desarro1l1o nacionaa. 

55.- · ffil Plan quinquenal de in­
versiones lo prepara la Caja y lo 
aprueba el Instituto (art. 15). Un 
instrumento de tanta trascenden­
cia debe coordinar con los demás 
esfuerzos públicos para ·el desarro­
llo del Estarl o, mediante la inter­
vención d eil Ejecutivo, por esto, la 
Ley dispone que particip .3n en las 
sesiones d e aipro bación de estos 
planes: el Ministro de Economía 
o su delegado; un delegado de la 
Comisión Nacionail de Economía 
(derogada), .un ddegadto de 1a Jun­
ta MooetaTia, otro del Banco Na­
cionaJ. de Fomento, y atro del Ins­
tituto Naciona1l de Blanificac1ión y 
Coordinación Económica, hoy Jun­
ta Naciona.J. 

56.- Es predso asegurar fa di­
rección prevalente d-e[ Ejecutivo, 
mediante la efectiva participación 
de todos aquellos delegados, quie­
nes deben recibir lias correspon­
dientes instrucciones p ara obrar 
en forma coordinada. 

57.- El Decreto Legi slat ivo de 
19 de Octubre de 1960 (RO 42: 20-
X-60) en el artículo 3 establece 
que "Para las inversiones de las 

Cajas de Previsión se tomará en 
cuenta el número de afiliados de 
cada provincia, los ingresos de ca­
da región y las necesidades que be­
neficien al d~arrollo económico 
del Seguro Social y de la Nación". 
He aquí otro fundamento para que 
el Presidente de la República in­
tervenga ,por sí o por medio de 
sus d·elegados en número suficien­
te para ~ue dichos ~anes sigan los 
lineamientos de la política econó­
mica nacionaJ. que compete dirigir 
a1 Jefe del Estado. 

58.- CondusiOn. Existen funda­
mentos legal·es para interpretar 
la:s disposiciones reglamentarias en 
forma adecuada, que permita la 
debida direeción de la política in­
v.ersionista de la Caja, por parte 
del Ejecutivo, que es el responsa­
ble frente a la Nación. de dicha 
política. Y dentro de la Ley y de 
la Conshtiución, puede asegurarse 
fa prim"" ía del criterio del Ejecu­
tivo ·en la elahoradón de estos pla­
nes de inversiones, tanto quinque­
nales como anuailes. 

f) Control 

59.- Existen a.bundantes medi­
das de control contab1e, pero muy 
pocas dispooiciones d,e control po­
lítico, de 1a ejecución de los pla· 
nes. Esto es grave y pone en una 
difícil situación a¡ Ejecutivo. 

60.- La participación de los 
J\IjnistTos y de otros ailtos funcio­
nario~ en la elaboración de los pla­
nes de inversiones d·ed Seguro So­
cia:l, reclama como lógica conse­
cuenda la supervigilancia deil cum· 
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plimiento de dichos planes, la po­
sibilidad de iniciar enmiendas en 
los mismos, de exigir rectificacio­
n es y ctm1plimíento de ellos. Pero 
las leyes no han precisado estas 
facultades del Ej·ecutivo, a pesar 
de que están contenidas de modo 
implícito en la Constitución y en 
otras disposiciones generales antes 
citadas. 

g) Facultades del Ejecutivo 

61.- Además d·e las amplias fa­
cul:tades que de modo genérico 
-atribuye la Constitución al Presi­
dente de la República, con la con­
siguiente responsabiaidad. la Ley 
señala muy contadas facultades 
concretas. He aquí una desp·ropor­
ción que debe corregirse, median­
te una adecu_9-d·a interpretación 
extensiva d·e la Ley, y las reformas 
necesairras para que se cumpfan 
los postulados constitucionaJles. 

62.- El airt. 6 de da Ley deiJ. Se­
guro Socia!l reconoce al Presiden­
te de la República la faculfad de 
apro·bar e[ tiempo y la\S modalida­
des en que se ha de impfantar el 
Seguro de Jos campesinos, los tra­
bajadores a domiciaio, temporales 
y otras categorías ·especia1es de 
trabajadores. De hecho e\Sta atri­
bución queda reducida a nada 
desde 1a implam.tadón de dichos 
seguros. 

63.- Lo propio puede decirse 
de la facultad señalada en el Art. 
20 de la Ley, poT iJ.a cual el Presi­
dente de :La República puede ex­
tender el Seguro de enfermedad y 
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matel'Jlidad a la familia del afilia· 
do. 

64.- El Mhristro de Previsión 
Social se reserva el derecho de 
aprobar el Reglamento del Segwro 
de cesantía (arrt. 34). Esta atribu· 
ción debería extenderse expHcita· 
mente a todo reg¡amento de cairác­
ter general, y que no sea mera· 
men'te interno o de trámite. 

65.- También corresponde aJ 
Ejiec.utivo la aprobación del Regla· 
mento de carrera administrativa 
de los emp[1eados del Seguro (art. 
87 de la Ley del S. S.). 

66.- Como ya se indicó, pueden 
asistir a l<as sesiones del INP en 
que se trate de los planes de in­
v·el'sión, el Ministro die &onomia o 
su delegado. un delegado de la Jun­
ta Nacional de Planificación y 
Coordinación EcOin.ómioa, etc. Con­
venid.ria precisar que estos altos 
funcionarios, tiene derecho de vo­
to, y 1a aprobación definitiva de 
los planes debería reservarse al 
Presidente de fa República, refor­
mando el art. 93 de la Ley. 

67.- EQ Decreto Ejecutivo 684-
A confiere al MinistTo de Salud 
Púbil.ica1 (RO 159: RO 30-VII-67) 
la fa~Ul.tad de "Presidir todas las 
iifstituciones adscri.ta.s o depen­
dientes de[ Ministerio, p0tr sí o por 
del~gado. Esta facuUad podría 
aplicarse aJl Departamento Médico 
del Seguro. Además, eil Ministro 
de Salud podría participar habi­
tualmente en las reuniones del Di­
rectoTio del Instituto. 



h) Posibles reforma¡ 

68.- Para cumplir con las obli­
gaciones y finalidades que la Cons­
titución y la Ley señalan a[ Ejecu­
tivo, es preciso que se interpreten 
de modo concorde con tales dispo· 
siciones, las de 1a Ley del Seguro 
Social y sus Reglamentos. Con ello 
se lograría prácticamente el debi· 
do control, orientación y vligilan­
cia de tan poderosa Institución. 
Pero además, se requieTen ligeras 
reformas leg·ales, que aclaran la 
posición del Ejecutivo y que se in­
sertan en el conjunto legal con la 
debida armonía. 

69.- En primer Lugar, conven­
dría que 1en el directorio del Institu, 
to participen permanentemente 
tres delegados del Ej-ecutivo que 
podrían ser nombTados por los M:i· 
nistros de Previsión y de Sa[ud y 
poc fa Junta de Pl·anificación y 
Coordinación Económica, debien­
do ser confirmados por e'l Presi­
dente de la Repúb!Jica. .E)sto, sin 
perjuicio de que los indicados Mi­
nistr<>s puedan asistir· personailmen­
te a las reuniones del Diretorio, 
en cuyo caso no tendria voto su 
representante. 

70.- Los planes quinquenales y 
anuall.ei de inversiones, una vez 
aprobados poir el Directorio debe· 
rían recibir la ratificación del 
Presidente de la República para 
tener validez. 

71.- El Directorio del Instituto 
debería informar trimestra1.mente 
a 'La Presidencia de la República 
sobre el cumplimiento de los pla­
nes de inversiones y sobre la mar-

cha genera!! del Seguro y fa presta­
ción de sus servicios a los añlliados. 

72.- Las observaciones que la 
Presidencia haga la marcha y ou.m­
plimiento de fos planes, tendrían 
carácter obligatorio. 

73 .- En caso de resistencia de 
los organismos del Seguro a acatar 
las indicaciones del Ejecutivo, es­
te debería poder ordenar en cual­
quier tiempo, la reestructuración 
de dichos órganos, mediante nue­
va elección d~ sus miembros, salvo 
q.ue tales organismos aleguen que 
las indicaciones u órdenes recibi­
das no son legafos, en cuyo caso 
debería resolver en úl:tima instan­
cia la Corte Su;prema o .el Tribunal 
de lo Contenc.ioso Administrativo. 

74.- Todo Reglamento u orde­
nanza de carácter general debe 
tener fuerza obligatori·a solamente 
después de ser apirobada po·r ~l 
Presidente de la República. 

SfGUNDA PARTf 
Asistencia Social 

75.- La Asistencia Social, 
antes Asistencia PúbUca, es una 
dependencia autónoma del Estado. 
Ea a!ft. 68 de la Constitución de la 
Repúbil.ica señala su fin, como . fin 
público. Su organización ha varia­
do mucho con el Uempo, pero se 
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ha encuadrado sirempre dentro de 
los organismos del Estado. 

76.- El Decreto Supremo 1901 
(RO 331: ll-IX--64) configur? 
la Asistencia Social como una enti­
dad adscrita al Ministerio de Pre­
visión Social. El acuerdo Ejecuti­
vo 684-A, que reglamenta la es­
tructura de1l Ministe1rio de Salud 
Pública, induyó la Asistencia Sa­
ciad en dicho Ministerio. La Ley 
002 CL (RO 197: 24-VIII-67), 
aclarando que un Acuerdo no pue­
de cambiaT las atribuciones Minis­
teriales, determinó definitivamen­
te que la Asistencia Social queda­
ba adsc.fita a1 Ministerio de Salud 
Pública. 

77 .- Privilegios. G,oza de nu­
merosos e importantes privilegios. 
La misma Constitución Política 
en eJ Art. 186 NQ 5 ·establece el 
Privilegio -único en el país-- de 
que los fondos de 'la .{\filstencia 
Sociad. no podrán emplea_rse ni si­
quieTa para fines de defensa Na­
cionad en caso de confilicto inte:r­
nacionad, durante e'l estado de si­
tio. Sus propiedades se aprueban 
mediante títulos y pruebas espe­
ciales (rts. 18, 54 etc. de la Ley de 
Asistencia Socia[); ejerce la juris­
dicción coactiva ((arts. 34 y 41), 
puede hacerse representar por los 
fiscales (art. 40), etc. 

78.- Bienes. Cuenta con los 
bienes asignados por la Ley de 
Beneficencia, de 14 de Octubre de 
1908, prov·enientes de la "nacfona· 
lizac~ón" de haciendas, de comu­
nidades religiosas, y otros más, 
que se le atribuyeron por la Ley 
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de 12 de Febrero de 1926. Parti­
cipa en el Presupuesto Nacional 
y en las recaudaciones de varios 
impuestos y loterías. Se mantiene, 
pues, con fondos púhlicos. 

7·9.- Control. Necesita autori­
zación del Ministro para: tomar 
la administración d<ireota de las 
haciendas. y parra vender árboles. 
La Contralwía supervig:i'la el mo­
vimiento económico (en esto se 
diferencia de la Caja del Seguro). 

80.- Atribuciones del Presi· 
dente de la República: Nombra 
para p eríodo de cuatro a fios, al 
Director de ~as Juntas Centrales 
de Quito, Guayaquil, Cuenca y Lo.­
ja, y al Subdirector que preside 
las Juntas en las demás proVincias 
(rts. 6, 20, 24, y 26 de la Ley). 

81.- Composiicón de las Juntas. 
Tres de los cinco miembros son 
designados por el Ejecutivo, con 
lo cual hay mayoría. 

82.- Posi.bles reformas. Son 
apilicables casi todas las propuestas 
en la primera parte, para el Segu­
ro Social. No es necesario cambiar 
la composición de las Juntas. Ya 
hay control de la Contraloría. Pe­
ro se podría: 

aj EstableceT libre nombra­
miento y remoción de los Directo­
res y Subdirectres, suprimiéndose 
el período de cuatro años. 

b) Establecer la ob[igadón de 
elaiborar planes anuales de tTaiba­
j o, que deberían ser aprobados 
por el Presidente de la República. 



c En caso d•- incumplimiento 
de los J)l.anes, de ilegalidad o inco­
rrección en la administración, 1as 
Juntas podrían ser reorganizadas 
hbremente por el Presidente de la 
República. 

d El Ejecutivo poclria sugerir 
cambi<>S en los planes de trabajo, 
que, de no ser aceptados, darían 
lugar a la reorganización de la 
Junta, salvo que ésta alegue in­
constitucionalidad o ilegalidad' de 
l:l propuesta ejecutiva, en cuyo 
caso resolvería la Corte .Su,prema o 
el Tribuna[ de lo Contencioso Ad­
ministrativo. 

e) Toda regulación de orden 
general que adopten las Juntas 
debe requerir la sanción por pair· 
te del Presidente dela República . 
p~·ra tener validez legal. 

f) Las Juntas deberían infor­
mar trimestralmente sobre et 
cumplimiento de sus obligaciones, 
al Presidente de la República o al 
Ministro de Salud-. 

TfRCfRA PARlf 
Otras entidades autónomas 

83.-Las demás entidades autó­
nomas vinculadas con l<>S Ivliniste­
rios de Previsión Social y de Sa­
lud Pública reúnen algunos ca­
racteres comunes, que permiten 
referirse a ellas en general: dispo-

nen dE> fondos públicos, realizan 
un fin de orden público, ¡:ozan de 
inmunidad y privilegios, están 
sometidas al control de la Contra­
loría General del Estado, y la in­
tervención del respectivo Ministe­
rio suele ser muy reducida en 
cautnto a su actividad y adminis­
tración. 

84.- El Decreto Supremo 1901 
(RO 311: 11-IX-64) est~bleció 
que el Subsecretal'io de Salud 
Públiica será re~ponsable de la pro­
gramación, dirección, coordina­
ción, supeTVisión y evaluación de 
las actividades desarrolladas por 
la Dirección General de Sanidad y 
varias entidades autónomas, a~ 
gando que, "las demás entidades 
de derecho Público o privada con 
finau.idad social o pública, funcio­
narán como entidades adscritas al 
Ministerio de Previsión Social" 
(art. 3). También disponía aquel 
Derecho que esas entidades esta­
ban e>bligadas a someter a conside­
ración y aprobación del Ministr@ 
de Previsión Soci:ail. los prog¡ramas 
y presupuestos anuail.es así com0 
sus reformas, requisitos sin los 
cuales no tendrían valor legal. 
Igualmente tall.es entidades remi­
ürán trimestrallmente, o cuando 
el Ministro lo requiera, informes 
sobre el desarroBo materiail y fi­
nandero de sus programas (art. 
6). 

85.- Pero el intento de centra­
lizar la actividad de esas entidades 
autónomas se frustró en buena 
parte par otro Decreto Supremo 
dictado pocos días des¡pués, el DS 
2232 (RO 348: 6-X-64), que exi-
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me de aquellas disposiciones de 
E!ontrol a la Junta de Beneficencia 
de Guayaquil, SOLCA, LEA, Cru~ 
Roja y Sociedad J:>irotectoira de 1!1 
Infancia. En esta forma se consti­
tuye una situación de privilegio a 
favor de esta,s entidades, lo cual 
pugna induso c;_ontra el principio 
constitucional de la iguail.dad. 

86.- Como los términos del 
DS 1901 eran demasiado absolu­
tos, se produjo la duda de sí com­
prendía .en sus regulaciones tam­
bién a las entidades puramente 
privadas, y fue preciso que el DS 
1329 (RO 523: l 7-VI-65) acla­
raxa que iais disposiciones del DS 
1901, no afectaban a fa'.S entidades 
privadas, como es lógico. 

87 .- Al oriearse el Ministerio 
d~ Salud Pública, por Decreto Le­
giSlativo 084 (RO 149: 16-VI-
67) se señaJó genéricamente las 
funciones o ramos que debía aten­
der este Ministerio, y se encargó 
a[ Pre.sidente de la Repúblioa ex­
pediT el "Reglamento organizativo 
del Ministerio". En virtud de eiste 
encargo, se dictó el Acuerdo 684-
A qµe confiere al Ministro de Sa­
lud Pública entre otras atribucio­
nes, la de "PresádiT todas las Ins­
titucione.s _qdscritas y dependien­
tes del Ministerio, por sí o por su 
delegado" (art. 2Q N9 11); y "apro­
bar los pr.esupuestos de l:as entida­
des dependientes y adscritas al Mi­
nisterio'' . 

88.- El mencionado Acuerdo 
atribuye a la dirección Nacional 
de Salud Pública -organismo del 
Ministerio de Salud, con sed·e en 
Guayaquil-, la facultad legal 
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para "dictar las normas técnicas 
necesarias paira lograr la coordina­
ción y cooperación de 1as entida 
des a:utónomas: Junta de Benefi· 
cencia, LEA, SOLCA, Cruz Roja 
Ecuatoriana y otras, para alcanzar 
los fines establecidos en el Plan 
General de Salud, así como para 
la ejecución de programas anua­
les". Así, pues, ei1. contro¡ de esas 
entidades es míruimo e indirecto: 
se rea!l.iza a través de una Direc­
ción con sede en Guayaquil (míen· 
tras en la Capital de la República 
.funciona sólo una Suibdirectión), 
y ella puede dar únicamente "nor­
mas técnicas", tendientes a coor· 
dinél!I' ... 

89.- Respecto de todas estas 
entidades cabe recomendar medi­
das parecidas a Jas indicadas en 
las dos anteriores partes de este 
informe: libre !'emoción de sus 
Directores, obligación de presentar 
para la aprobación pTesidencial 
los planes de trabajo y p-vesupues­
tos, posibilidaid de reestructurar· 
las si no cumplen dichos planes o 
violan la ley. 

CUARTA PARTt 
f ntidades de origen 

internadonal 

90.- Existen en el Ecuador al­
gunas entidades autónomas que 
surgieron a la vida jurídica poI 
exigencias de países extranjeros, 



concretamente de los Estados Uni­
dos de Norte América, que impu­
sieron como condición para conce­
der préstamos o ayudas económi­
cas que los dineros prestados fue-' . ran administrados por taies enti-
dades. AJgunas de esas entidades 
posteriormente se han tr_ansforma­
do en organismos de carácter 
permanente o estable. 

91.- Es notaible el caso de 
IEOS: el Instituto Ecuatoriano de 
Obras SanitaTias que se creó en 
virtud del Decreto Su,premo 179-
(RO 430: 4-Il-1945), con el fin 
de sustituír a la oficina del Ser­
vicio Cooperativo Interamericano 
de Salud Pública, establecida -en el 
Ecuador. Dicha oficina d·ependien­
te del Gobierno de los EE. UU . 
funcinó en eJ Ecuador desde el 19 
de Febrero de 1943. y fue creada 
por Decreto Ejecutivo NQ 119; 
significaba un sistema institucio­
nailizad.o de intenrención de un Go­
bierno extranjero en asuntos de 
orden público de otro país sobera­
no: una especie de protectorado o 
de colonialismo, al menos parcial. 

92.- Actualmente el IEOS de­
pende del Ministerio de Saiud Pú­
blica por lo dispuesto en ola Ley 
002 CL (RO 197: 24-VII-67), pe­
ro conserva un aJto grado dü auto­
nomía. Dispone de cuantiosos fon­
dos: todos los bienes del a antigua 
oficina d·e~ Servicio Coope·rativo 
Interamericano de Salud Pública, 
asignaciones presupuestarias que 
-conforme al Decreto de crea­
ción-, no deben bajar die veinte 
mililones de sucres, las tasas que 
puede cobrar, los empréstitos in-

ternos e internacional.es que pue· 
de ccmtratair etc . La Junta Directi: 
va nombr a y remueve libremente 
al Director Ejecutivo. · Debe pre­
sentar informes trimestrales al 
Ministro del ramo (art. 17 del DS 
179). 

39.- Otro caso notable es el de 
la Organización Comercial para la 
explotación de Productos Artesana 
les (OCEP A), constituíaa por los 
Decretos Supremos 1204 (RO 350: 
8-X-64 y DS 2651 (RO 656: 28-
28-XII- 65). El segundo de los 
mencionados Decretos Supremos 
aprueba un Convenio con el Go­
bierno de los Estados Unidos. En 
este Convenio, entre otras pala­
bras definidas para los efectos del 
Tratado, se comete la insolencia 
de definir "Ecuador": dice así: 
"Ecuador" significa la República 
del Ecu:ado·r representada por el 
Ministro de Industrias y Comer­
cio". La República así definida se 
ob~iga a mantener como· persona 
de Derecho Público a OCEP A 
después de lo cual se convertirá 
hasta el 31 de Diciembre de 1969, 
la Organización en una entidad 
privada. Esta ing1erencia de un Go­
bierno extranjero en asuntos admi­
nistrativos de un país resulta to­
talmente intolerable. De todos mo­
dos, habiéndose suscrito ese la­
mentable acuerdo internacionail, 
el Ecuador d1eberá respetarlo con­
servando las características im­
puestas a OCEPA hasta el 31 de 
Diciembre de 1969. 

94.- La llamada Misión Andi· 
na de las Naciones Unidas surgió 
también como un estab1ecimiento 
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extraterrito·ricd en cl Ecuador, pe­
ro actualmente se halla pllena.men­
le nacionalizado. El Servicio Médi­
co Rural, con propia personería 
j wrídioa, depende actualmente del 
Ministerio de Saaud Pública, en 
virtud del Decreto Supremo 1901 
(RO 331: 11-IX~4) y la Ley 
002 CL (RO 197: 24-VIII-67). 

95.- Otras entid1ades de origen 
internacional tienen en el Ecua­
dOT un.a conformadón plenamen­
te nacional, como es el caso de la 
Oruz Roja Ecuatoriana, c~eada· por 
Decreto Legi.slativo d·e 26 de Oc­
tubre de 1910 (RO 1392: 14-XI-
1910). Se la adscribió a la Subse­
cretaria de Salud Pública medien-. 

te el De<creto Supremo 1901 (28-
VIII-64: RO 331: ll-IX-64), 
pero pocos días después, se le exo· 
neró de la dependencia y control 
de dicho Mi!llisterio (hoy de Salud 
Publica) por un nuevo Decreto 
Supremo N9 2232 (RO 348: 6-
X- 64). Sería preciso someter 
nuevamente esta institución al 
r égimen normal de control. 

96.- Tomando e ?1 consideración 
todo este estado de cosas, se pro­
pone a continuación un proyecto 
de Ley que regularizaría la situa­
ción jurídica de todas las entida­
des autónomas, con fundamento 
en la Constitución de la República 
y en las Leyes actuales vigentes . 

Proyecto de Ley sobre el Régimen Jurídico General 
de las fntidades Autónomas 

El Congreso Nacionail o La Co­
misión LE>Jgislativa Pennanente 

Considerando: 

Que la Constitución de la Repú· 
blica determina en varios de sus 
artfoulos, entre las fiña[idad'es del 
Estado, variais funciones de carác­
ter público que se cumplen a tra­
vés de entidades autónomas exis­
tentes desde antes de que ,entrara 
en vigencia la Suprema Ley del 
Estado (arts. 10, 65, 68, etc.~; 

· Que la misma Garta Pdlítica ga­
rantiza en el a:rtícuio 256 la esta· 
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bilidad y autonomía de las enitida­
des púb[icas y semipúblicas des­
centralizadas; 

Que es preciso coordinar el com­
petente servicio de los intereses 
públicos dentro cfel respeto a la 
Ley Fundamental del Estado per­
feccionando los medios de control 
y planificación de las actividades 
de las entidades autónomas: 

Que ei artículo 94 de la Consti­
tución obliga al Estado a "velar 
por la eficaz utilización de los re­
cursos nacionales y a promover el 
desarrollo ordenado y sostenido 



de la econorrúa", y que este pre­
cepto constitucional no podría 
cumplirse sino mediante un siste­
ma adecuado de vigilancia, estimu­
lo control de las entidades autó­
nomas ya que disponen de una 
porción cuantiosa de las rentas pú­
blicas; 

Que los planes de desarrollo, 
una vez aprobados en la forma es­
tablecida en la Constitución, tie­
ne carácter obligatorio para el 
sector público, como lo declara 
terminantemente el artícuJo 96 de 
la Carla Fundamental del Estado; 

Que la misma Constitución sefia­
la entre los deberes y atribuciones 
del Jefe del Estado, el de vigilar 
el cumpJfoüento de los planes de 
desarrollo (aTt. 184 numeral 129), 
el de dictar Reglamentos para que 
las Leyes se cump1an (art. 184 N~) 
6) y el de controlar el manejo de 
le>s fondos públicos (art. 184 N9 
13). 

Que es necesario p~rfeccionar 
el régimen jurídico de las entida­
des públicas y semipúblioas, para 
cumplir los mencionados preo~p­
tos de 1a Suprema Ley del Estado; 

EXPIDE LA SIGUIENTE LEY 

Airt. 1.- Todo.s los Reg1amen­
tos, Resoluciones y Ordenanza·s de 
carácter general que lais entidades 
públicas o semipúblicas expidie­
ren. de conformidad con las atri­
buciones que les confiere la Ley, 
no tendrán fuerza obligatoria sino 

en virtud de su aprobación por 
el Presidente de la Repúblia. 

Art. 2Q- El Jefe del Estado, 
en uso de las atribuciones que le 
confiere la Constitución de la Re­
pública, podrá en todo tiempo 
reformar o derogar l1as reglas de 
carácter general dictadas por las 
entidades autónomas, mediaµte el 
correspondiente decreto; pero es­
t <! s reformas o derogaciones en 
ningún caso tendrán efecto retro­
activo. 

Art. 3.- Todas las entidades 
públicas y semipúblicas están o·bli· 
g•adas a ~aboraT anualmente pl•a­
nes de trabajo, que someterán a la 
aprobación del Presidente de la 
Repúblic:a, y sin dicha aprobación 
no tendrán va[or legal tales pla­
nes, lo mismo que los elaborados 
para periodos más laTgos. 

Art. 4.- El Presidente de la 
República introducirá en los pla­
nes de las entidades púbilicas o se­
mipúblicas, todas aqueililas modifi· 
caciones que sean necesarias, pa­
ra coordinar su labor. lograr el 
cumplimiento más P'erfecto die los 
fines de~ Estado, y armonizar los 
planes de desarrollo tal como lo or­
dena la Constitución del Estado. 

Art. 5.- Las entidadres públi­
cas o scmipúhlicas deberán snjetar 
su actividad eil cumplimiento de 
los planes aprobados por el Jefe 
del Estado, íle informarán tnmes­
traamente sobre el cumplimiento 
de este deber. También informarán 
trimestralmente sobre el estado 
finanforo y el cumplim ien.to de] 
presupuesto. Tales informes se 
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pr~entarán a:l Ministerio del ra­
mo. 

Art. 6.-- Los presupuestos anua­
les de las entidades públicas y se­
mipúbhcas se someterán necesaria­
mente a la aprobación del Ejecuti­
vo, a través del Ministerio corres­
pondiente, sin perjuicio de que 
se cumplan lo·s otros trámites dis­
puestos en las 1leyes para su apro­
bación. 

Art. 7.- El Presidente de la 
República hará las observaciones 
qeu creyere del caso, respecto del 
cumplimiento de los planes, del 
p!'esupuesto, de la maircha gene-r al 
de las entidades públicas o semi­
públicas y del cumpHmiento de la 
Constitución y las Leyes por par­
te de eHas; y en caso de que fas 
observaciones del Jefe del Estado 
no fueren defüdiamente acatadas, 
procederá con cuadquiera o varía:; 
de estas medidas: 

a) Ordenar '1a suspensión tem­
poral de las subvenciones de fon­
dos públicos o entrega d~ jffipues­
tos u otros recursos disponiendo 
su retención por el Banco Central 
º. cualquier otra entidad deposita­
na · 

' 
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b) Reorganizar las entidades 
que no cumplan con las menciona­
das obligaciones, procediendo a 
nombrar o a eilegiT, según los ca­
sos, nuevos miembros de su~ di­
rectorios o de ellas mismas; 

e) Disolver las entidades pú­
blicas o semipúbilicas - salvo el ca­
so de que su existencia esté garan­
tizada por la Constitución-, trans­
firiendo sus bienes y enciargando 
la ejecución de sus finalidad·es a 
otras dependend as dJel Estado. 
Para adoptar esta última medida 
deberá obtener el dictamen favo~ 
rab1e del Senado, o en su receso, 
del Tribunal de Garantías Consti­
tuiconales. 

Art. 8.- Las dis¡posiciones de 
esta Ley no son aplicables a los 
Concejos Municipalres ni a las Uni­
versidadies, cuya autonomía con 
larg.~ tradición históTica, está ga­
r~ntizada con modalidades espe­
cia~es por la Constitución de la 
R.epública. 

Art. 9.- La presente Ley obli­
ga a todas las entidades públicas 
o semipú blkas establecidas o que 
se establecí-eren en el Estado, y 
e~trai:~ en vig·encia. desde su pu­
bhcac10n en el Registro Oficial. 



Camilo Ponce Enríquez 

Soberanía, 
Constitución, 
Reformas, 
Futuro Nacional 

N. de lo R. 
Con este ortícu lo 

Iniciamos uno serie 
de consultas 111 

ex-Presidentes del 
Ecuador sobra 

lo situación de 
nuestro País, serie 

que guordor6 lo 
debido imparcialidad 

frente o los 
varios 

tendencias políticos. 

Es incuestionable que la esterio­
tipada proyección del pensamiento 
político die la Revolución Franee­
sa en cierta manera ha empanta­
n·ado fil desa:rro1lo constitucional 
de la América Latina. En el inicio 
de la vida autónoma, una "oligar­
quía" cuita, a lo Miranda, Bolívar, 
Santander, Espejo y no muchos 
más, exaltó aquel pensamiento, 
legalizándolo y contitucionalizán­
dolo, más como expresión históri­
ca de la opsición a la Corona Es-

pañola y sus sistemas tradicionales 
implantados a lo fargo del coilonia­
j e, que como posibilidad real die 
encarnación popular. solo en masas 
analfabetas y carentes d·e profun­
do sentido pollítico. La democracia 
y la república eran, para esas ma­
sas, nociones abstradas, casi ruí­
dos novedosQs de incomprensible 
resonancia, ac-eptadas no como 
convicciones elaboradas por la ex­
periencia generatriz de normas pú­
blicas sino como antítesis a un 

' 
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estado de cosas que se anhelaba 
cambiar y porque los grandes cau­
dillos de la Rev~lución así lo de­
terminaban. Desde entonces, la 
Soberanía que debía radicar en el 
pueblo o en la nación, donde radi­
có fue en las élites ilustradas y en 
las clases de mejor posición econó­
mico-sodal, generando una ficción­
realidad que conf.eria al "pueblo 
todos los atributos teóricos deil vi 
vir democrático, a la par que re­
servada la conducción del Estado 
a aque(J. sedimento de fuerza arma­
da , categoría econom1ca, altitud 
social, entrañaMemente ligado no 
sófo al antiguo régimen, sino a 
vernáoolas instituciones pre-.colom­
binas de los v1ejos imperios in­
dios, todos manárquicos. aristocra­
tizantes, jerárquicos, dlasistas, 
ma·l que, como en el ·caso del Inca­
rio, tuvi:esen matices colectivistas. 

EJ sig;Jo XIX y lo que llevamos 
del XX no pudieron liberarse de 
la dormida ta,ra en la noche de los 
tiempos; por manera que, c~­
biando de lois dorados salones, a 
los clubs políticos o a los cuaNie­
les, los d.e¡positarios de la Sobera­
nía han sido, unos y otros, los ver­
daderos generadores d1el Poder 
público, pero todos unimismados 
en una curiosa abstracción teóri­
ca, v:de decir en un politricismo 
avasallador que así como en los 
viejos tiempos haibM de democra­
cia y de república a modo de in­
dispensable panacea, en los actua· 
les no ha cesado de hacerlo bi·en 
que añadiendo "slogans" de puja 
demagógica y de competencia dia 
léctica con la dialéctica mandsta: 
"guerra a las oligarquías", "amor 
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a los hunill.des", 'cambio de estruc­
turas" y, sobre todo, "revolución". 
Este fenómeno demuestra paladi~ 
namente dos cosas: la causa de­
los fracasos constitucional.es y la 
urgente necesidad de conoebir la 
Carta Fundamental del Estado sin 
lirismos declaratorios y pegosos, 
racionalizándola en función de la 
I'eailidad naciona1l y liberándola del 
perjuicio, tan alta y exdlusivamen­
te político como perjudicial para 
el bien común. Menos ampulosi· 
dad política, menos pujos sobera­
nos y libertarios; más realismo, 
más sencilfoz, más interpretación 
constitucional de lo que simple­
mente SOMOS, dejando para otros 
la propia interpretación de lo que 
SON. 

Porque la Constitución del Esta­
tado mal cabe que sea dogal, cami­
s.:t die fuerza o desproporcionado 
traje, que una vez oprime, otra 
coacciona y muchas estorba M d·e· 
sarro)Jo positivo de la colectividad; 
debilendo ser lo que debe ser: 
norma flexible )' llélll1a, hecha pa­
ra impulsar M desarrollo y dejar 
paso a la iniciativa de los hombres 
en su afán d·e bienestar y cireci­
miento integ·rail. Casi, casi, las 
constituciones ecuatorianas, exhu· 
be11antes proliferación de lugares 
comunes y perogrulladas repetidas, 
han buscado, en vez d1el :refil.ejo 
popular, refl¡ejar la imagen augus­
de 1egisladOTes por lo generaJ me­
diocres o incapaces y, por lo mismo, 
autores y cómplices dlel desbara· 
juste constitucional, simbolizado 
por 18 estaifJutos pOllíticos en siglo 
y medio de sucesivas y fugaz vi­
gencia. No es de creerse que uno 



o dos habrían bastado, al ser autén­
ticamente constitucionales? No hay 
algo de anti-soberano en la trucu­
lenta aplicación de la Soberanía 
inmanente que se confía a fa trans­
seúnte, de pueblo a legi:Sladores y 
de legisladores a pueblo? La ver­
sión marxista de la hora, que pre­
dica la crisis de la democracia 
representativa y busca resolver el 
problema d·el "cambio de estru.c­
turas, políticas, sociales y econórrú­
cas, po1r la guerrilla y la subver­
sión total, no esta.rá hrulando asi­
dero en la a,berración democratis­
ta de continua1r por el trillado ca­
mismo de 'los dogmas de 1789 y e1 
aprisionamiento die la 1espontanei­
da<l popular, forjado por legisla­
res ineptos o simplemente román­
ticos enamorados de un pasado 
que pasó? Nuestra América Lati­
na, nuestro Eoo.ador, ha fiado mu­
cho de la sabidw·ía abstracta y ha 
entregado su destino a normas y 
formas constitucionalies en lo ex­
terno y cntradictorias de lo intrín­
seco y medular. Talvez esa sea la 
causa de su atraso y subdesarroil.lo. 
POilíti.ca politiquera de oropel. Ins­
tituciones de "avanzada'', cada V€Z 
más de "·avanzada", para solaz y 
d121leite de próceres pacotilleros, 
como el espejo de superficiales co­
quetas, mientras la vida r:eal per­
manece estática o poco menos y 
y pueblos y hombres se asfixian 
con las p•resiones crecientes de la 
desproporción entre lo institucio­
nal y lo vital. 

Hcia 1962, se hizo moda hablar 
maQ de la Constitución, entonces 
vigente, de 1947, tachándola de 
atriasada e inepta para los nuevos 

tiempos. Los sucesos posteriores la 
derogaron y, al reuni;i-se 1a C<>rur 
tituyente de 1966, podía esperanre 
un poco más de sensatez legislaúi· 
va y de oriientad'Ora experiencia. 
Pero sucedió lo de siempre: la ex· 
presada Soberanía inmanente en 
las urnas de sufragio ·encarnó en 
1la transeúnte de los d~pwtado~ con· 
vencionailes y éstos la parc~larou 
sintiéndose reyes, tan to en el Po· 
der como en la responsabilidad, y 
terminaron, al cabo de siete meses 
escandalosos y más o menos V'a­
cíos, por entregarnos la Carta de 
1967, ampulosa, dieclaratoria, re­
clamatoria, regl1arnentaria, confu­
sa y tan poco "constitucional" co­
mo que, a cortísimo trecho, nadie 
puede diefienderl:a y todo·s hablan 
de UTgentes reformas. Es de te­
merse que las reformas a la Carta 
y luego las reformas a las refor­
mas vengan a demo.s:trar que las 
anteriores reflexiones son más 
que una opinión personal. 

La Comisión Auxiliar Mixta de 
Legislación General y AdministTa­
ti va, ai presentar a la Comisión 
Legisilativa Permanente su Pro· 
yiecito de Reformas a la Constitu­
ción Política del Estado Ecuatoria­
no, expresa paladina y de-sconcer· 
t:-mtJemente asertos como éstos· 

"A nosotros nos ha sido prácü­
camente imposible disponer d·el 
tiem¡po nooesario para dedicarnos 
en fOTma cabal y completa a esta 
flnallidad (la de propooier las Re­
formas)". "E·stimlamos que paTa la 
elabomción del P.royooto de Refor­
,mas debe dedicarse un lapso mí­
nimo de tres meses en forma ex-
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cLusiva". "Estas son las razones por 
las cual·es el Proyecto que tene­
mos a bien adjuntar no sea sufi­
cientemente estructurado". "Pedi­
mos las necesarias dis-culpas por 
no ser wn trabajo exhaustivo". "No 
ciieemos que sea lo mejdr hacer 
una que otra reforma aiSladam·en­
te, como las que actua1mente están 
presentadas". 

Sin embargo die todo lo cual, la 
mi1sma Comisión Auxfil.iiar, que sa 
diri~ a Ja Comisión Legislativa 
para que ésta, a su vez, se dirija al 
Congreso Nacionail (oh intríngulis 
funesto de comisiones y subcomi­
siones ron qwe la falsa sabiduría 
~aza su incapacidad verdad.e­
ra!), planteando reformas epidér­
micas y sólo políticas, sin duda 
por· aquellJI-0 de que continuamos 
bajo la égida del ·pensamiento 
francés del Sigllo XVIII, enorme­
mente antagónico a la forma de 
ser profunda del espíritu vernácu· 
lo indo-americano. La Comisión 
Auxiliar juzga que son ocho las 
reformas substanciales d·el momen · 
to: 1) En primer lugar y término, 
NO REELECCION PRESIDEN­
CIAL; 2) AUMENTO DEL PE­
RIODO PRESIDENCIAL; 3) SU­
PRESION DEL VICEPRESIDEN­
TE; 4) UNICAMERALISMO; 5) 
lJURACION DEL CONGRESO, 
NOVENTA DIAS; 6) SUPRESION 
DE LOS REPRESENTANTES 
FUNCIONkLES; 7) MODIFICA­
CIONES A LA COMPOSICION Y 
FUNCIONAMIENTO DEL TRI­
BUNAL DE GARANTIAS CONS­
TITUCIONALES; 8) LIMITACION 
DE LAS ATRIBUCIONES DE LA 
CORTE SUPREMA. Como puede 
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ap·1 eciarse a primera vista, epider­
mis política y, acaso, recónditas . 
intenciones también políticas. Bui& 1 

nas o mailas las reformas, salvan a: 
la Comisión Amciliar de respo.nsa- 1 

billidades, ya porque ésta las endo­
sa a la Comisión Legislativa, ya 1 

porque empieza pr veconooer la 1 

incapacidad para presentar ailgo 1 

más medular y mejor. Pero, coin- : 
cidiendü con .esa Comisión, se puede . 
jugar así, tan a la ligera, con la 1 

Cnstitución dell Estado, con la far· 
ma de ser intrínseca de un pue- · 
blo, con la suerte pjr.esente y futu- . 
ra die personas, fami!liras, Sociedad 
y Estado? Por lo demás, enjuicia· . 
mos las reformas. 

NO REELECION PRESIDEN· ¡ 
CIAL.- En materias tan delicadas . 
y sub~tanciafos, es die rigor extra-: 
personalizarlas y juzga'!'llas en fun· 
ción d'ell tiempo y de la hist<>ria,. 
jamás de transitorios personajes o 
die piI'ecariias excepciones del vivir 
político. En pro de la tesis no ree­
lecc.ionista se ha dogmatizado el j 
caso mericano, sin considera.ir las 
especfaUsimas circunstancias que 
rodearon a1l México deíl General 
Porfirio Díaz, gobernándoilo de 
una u otra manera por el lapso de 
treinta años, hasta cuando a su 
caída deil Pod·er se expidió ila Cons­
titución de 1917 y se consagró la 
no re·elección presidencial Si la 
estabilidad mexicana se debiesen 
só1o a ·ello, habrí:a que acatarlo. 
Per no es así y, adlemás, no debe 
olvida1iSie que, junto a }ta no reelec­
ción presidencial existe un pa:rtido 
d·e gobierno, prácticamente exd u­
yente, que, cad a seis años, elig·e al 



nueva Primer Mandatario, al per· 
sonero partidista y Presidente del 
Estado Mexicano; o sea que, en 
otras pa1labras, lo que cambia es eJ 
personero del partido gobe·rnant-e, 
pero jamás el partido mismo en el 
obvio juego de la alternábidilad de­
mocrática y republicana. Tal, y no 
la no reelección, es el sostén de la 
"estabilidad ' poilítica. Por qué 
otros países americanqs, como Ve­
nezuela, Bolivia, Perú, Ecuador, 
etc,. amagados por larga·s y fre­
cuentes dictaduras, no han seguido 
el ej,emplo mexicano y, al contra­
rio, han permanecido 'adheridos a 
la f!e etliección presidencial, acaso 
considerando que es preferible 
res.petar al máximo la expresión 
del sufragio y la ailternabillidad 
partidista, que excluye al part:Jido 
único y admite la plluralidad illimi­
tada y libre? Una de fas aberracio­
nes de más hondo calado en la con­
ciencia 1egisl:ativa de América ha 
sido la d·e huír del Poder Ejecutivo 
robusto y entflegarse a fórmUllas 
mooü1itizadas, por no decir desna­
tUTlizadas; peTo la's consecuencias 
han siido :fiunestas para 1él desarro­
llo constitucio.nail, pues han ido de 
la reacción dictatorial a la pe!lpe­
tua inestabilidad institucional; de~ 
enjuiciamiento nimio y apaisionado 
a los aetos gubernamenta1es, a la 
preconización de la "insuficiencia 
d'e las l1eyes"; del cambio a los 
cambios, sin ruta ni sentido. Cuan­
do Bolívar estatuyó para la nacien­
te Bolivia la Presidencia Vitalicia 
y el Senado Hereditario, se desa1t6 
una tempestad en Sud-amérjca, pe­
ro la1s dictaduras han sido infini­
tas, y cuando no· "peripetuas", han 
sido sustituídas por un sui-géneris 

caudillismo, testimoniante del 
temperamento popula·r. Diríase 
que, por no acatar las normas del 
Presidencialismo conveniente, se 
ha ha.1'1ado la hibridlaoión estéril de 
un semi - Piartailamentarismo per­
judicial. Acaso, hay que pregun­
tarse, la no-reel·ección ha de modi· 
fic·ar la esencia del :fenómeno? A­
caiw, de institucionaftizársela, no 
será a costa de una pronta deroga­
toria constitucional, que }a 1elimine? 
Y, d·e otro lado, tiene lógica cerrar 
el paso a loo buenos magistrados 
por.que lo han sido y estableeér 
para sus méritos el obtuso premio 
de una "capit:i:s diminutio"?· Mejor 
parece dejar ail pueblo "sobera­
no", con su libre determinación, 
el juicio y disciernimiento sobré 
la personas que han de regirlo; 
pues difícil es, por no decir impo­
sible, que un maJ Primer Magistra­
do sea re-eliecto, sailvo excepciones 
contadas e inexplicaMes, que no 
sopesan Ja posición contraria. Per­
sonailmenite y con vista a la Histo· 
ria, yó ha.brfo votadlO por Don Vi­
cente Rocafuertie una y otra vez; 
así como no habría votado por la 
reelección de algunos que con ella 
se benefifoaron a costa de fas cir­
cunstancias y, dicha sea la v1erdad, 
mediant1e sutfiles o desembolz-ados 
fraudes. Desd1e luego, la re-e1ec­
ción presidencial se autolirnita ·por 
el desgaste politic-0, por el trans-­
curso inevi.taible del tiempo y pOO' 
la saiudable norma dei periodo in­
termedio, pudiendo limiitarse más 
aún can la restricción a dos perío­
dos. No dej1a de causar inquietud 
·en el ánimo público l'a idea de que 
.Ja no re--eil,ección no constituciona­
lizada sea un recursos, también 
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político pero negativo, para dar 
fáci:l paso a figuras de segundo o 
tercer o·rden que, de otra manera, 
jamás llegarían a la Jefatura del 
Estado; lo que equivale a imponer 
al pueblo la limitación selootiva y 
el triste dogal de no votar por los 
que juzgue mejores. No entraña 
esto un acanallamiento d1emocratis­
ta y un desmedro moral d:e la ~­
ma autoridad? Vale la pena consi­
derarlo meticulo:;amente. Pero, ~ i 
a la postre, la "politización" artifi­
cial de las normas constitucionales 
llevarse a nuestros legisladores a 
la iimpilantación de la no re•ele~­
ción, creo que se impondría para­
lelamente y con ~l ej·emplo y ló­
gica de la prác~i.Ca Mexica.na, abo­
lir el régimen de partidos e ir 
francamente al sistema del partido 
único, ''eje diamantino" de la no 
re-eleccíón, a fin de que los pri· 
meros magistrados gobiernen como 
personeros- del partido y a su nom­
bre, creando en cierta manera el 
d.espotismo colectivo, de gru¡po p<>· 
lítico, un caudillismo plu:riaJ anti­
libertario, que sería muchísimo 
peor que el d·erecho a que un 
hombre ocupe por dos veces la 
Presidencia de fa R>epública. 

AUMENTO DEL PERIODO PRE· 
SIDENCIAL.- Siempre he juzga· 
do quie el período de cuatro años es 
insuficiente paira eJl desarrollo de 
un ¡>a.ian administrativo serio. En 
nuestro ambiente, el primer año 
corre en medio de enmiendas y 
reajustes; ~ último es año políti­
co que coo-re por eil cauce de la 
nueva e'lección presidencfa:i; hay 
un año de esteril ización práctica, 
formado por los períodos lregislati-
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vos, cuando la fiscailizadón al Go­
bierno los informes e interpelacio­
nes l~ presión de los legisladores 
en las dependencias d·el Ejecutivo, 
casi pairali.Zian y distorcionan a la 
función administradora ; y hay un 
solo año, a remiendos, para el tra· 
bajo positivo y trascend·ein·tal. Por 
tanto el awnento del peTíodo pre--' . -sidencial de cuatro a seis anos, es 
tesis saluaable y conveniente a lo:> 
intereses del país; apa·rte de que, 
el distanciami·ento de elección a 
elección economiza considerable­
mente la energí.a y los recursos pú­
blieos, permitiiendo una mayor 
a;plicación gen•eral al trabajo y al 
crecimiento social. 

SUPRESION DEL VICEPRESI­
DENTE.- La Constitución de 
1947, vigente hasta la implantación 
de la Dictadura Militar de Julio 
de 1963, oto'I1gaba al Vicepresiden­
te funciones razonables, como la 
Presid·encia del Congreso y del 
Consejo Nacional de Economía, 
aparte de la expectativa de suce­
der al Primier Magistrado en el 
ejercicio regular del Po<fier, en ca­
sos de ausencia temporal o perma­
nente. La Constitución actual creó 
una Vicepresidencia huérfana, sin 
sentido, casi ofensiva para su titu­
lar, y, en tales condiciones, es 
pr~f·e.rible swp1rimir1la. Un Vicepre­
sidente sin funciones es una ca·rga, 
un esto'l'bo y hasta un peligro. 

Más, ante la supresión de la Vi­
cepresiidencia -que la reitero coo· 
veniente-, sería importante consi­
deraT si la sucesión se mantiene 
por la línea legislativa, como pro­
pone la Comisión Auxiliar, o por 
la linea ej•ecutiva, como en otras 



de nuesb·a constituciones, mejor 
a idas al Régjmen Presidencial. 
Basado en la experiencia histórica 
y en principios científicos, e.reo 
que la sucesión pr .... sidencial debe 
seguir 1a línea ejecutva. por anti· 
güedad de ministros de Esta.do, ex­
cepción hecha del de Defensa que, 
por sus funciones intrínsecas y 
otros motivos, debe p~rmanecer, 
en lo posible, alejado del juego po­
llflico, salvaguardando la estabili· 
dad genernl y el profesionalismo 
militar. Otra alternativa podría ser 
la de ehr.argar el Poder Ejecutivo 
~1 Ministro de más antigü,edad, a 
fin de que éste, en tiempo peren­
torio, convoque a e11ecciones popu­
lares para un n u·evo período pre­
siden cial, que es rígido en cuanto 
al perído de seis años y a la fecha 
(primer domingo de Junio) de las 
elecciones. 

Y un.a obse·rvación capitaJl: si se 
conservara la Vicep-re6idcncia de 
la RepúbLca como institución 
constitucional, se impone la norma 
de que Presidente y Vicepresiden­
te deben pertenecr a la misma pé;l­
peleta electora'l, sin mixtificacio­
nes y cambios pa.radoja·l,es y de 
enorme r '. esgo para el normal de· 
senvolvimiento del Poder Ejecuti­
vo. 

UNICAMERALISMO.- Salvo 
tres exc~pdones (1830, 1850 y 
1946), todas las múltiples consti­
tuciones e~uatorianas han consu1-
tado la vigencia de bicameraiismo. 
otOTgando a la Cámara del Senado 
cierta calidad de filtro depurador 
y de contrapeso ante las explota· 
ciones políticas propias de la natu-

raleza y conformación de la Cáma­
ra de Diptuados. El Proyecto de la 
Comisión Auxiliar 0¡pin.a que ucl. 
actual sistema bicameral ha resul· 
tado inoperante'', porque "es difí­
oill que 134 ciudadanos de diferen· 
te extracto social culltuTa~ y políti­
co se pongan de acuerdo en 1a 
elaboración de las leyes". La Co­
ImSJ.011 invoca ilustrativamente a 
la Constitución EspañCYla de 1931, 
espantosa frustración institucio­
nail paira España, y la sin.razón de 
mantener a[ Ecuador en la "tra­
dición francesa de la Revolución", 
aüadQ yo justamente en c<Yntrario, 
ejemplarizada en el caos brutal de 
ia primeira Convención, que devo­
ró por igual a jacobinos y girondii· 
nos, generando a la larga la aboli­
ción de la RepúbEca y a[ Imperio 
Napo·Jeónico. He venido pr.econi· 
zando que la marcada influencia 
del ideario francés de 1789 en 
nuestro desarrollo consti·tucional 
ha sido una de las causas de su em­
pantananüento y convengo con la 
Com1sión en la sinrazón de mante­
nérlo p 2'ro condicionado el cambio 
al halJlazgo de fórmulas menos po­
Hticas y más relacionadas con el 
desarrollo económico - social ver­
nácwlo y no simplemente a invocar 
la conveniencia de una institución 
para combatir a otra institución 
deil mismo origen. En sí, lo del bi­
cameral:ismo y el unicamerald·smo 
es secundario. Lo que importa es 
c1 correcto funcionamiento del 
Cuerpo Legisi}:ativo, asignándo3..e los 
d eberes y derechos propio·s d·el 
Régimen Pre•sidencial que preco­
nizamos; ,es decir, hallar la manera 
de que legiÍSle positiva y útilmente, 
relegando a segundo lugar lo que, 
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desde tiema>os le ha caracterizado: 
fiscalizar, cuando no hosti!1.izar, al 
Poder E}ecutivo bajo la sombra 
del prejuicio "parlamentarista" y, 
en consecuencia, robustecer la es­
téril y absurda "guerra entre po­
deres'', weja remd~icencla ,de la 
' 'Revolución" contra el "Absollu­
Hsmo", negación del Priesidenda­
lismo que necesita orgánicamente 
América - Latina. Y si sólo de nú­
mero se tratase, l.a reforma deJ>e 
reducirlo, sustituyendo el concep­
to _de p01blación provincial por ~1 
de ciudadanía provincial y, en 
cualquier caso, aumentando la ba­
SP proporcionatl d·e representación. 

DURACION DEL CONGRESO, 
NOVENTA DIAS..- Sí, como lo 
fue antes. La remúón cada seis 
me.ses por sesenta dí:as cada uno y 
cuatro meses al año es inconve­
niente, con mayor razón si la nueva 
Constitución ha incorip<Yrado a fa 
Función LegiSlativa la Comi•sión 
Legislativa Per.manente, que fun­
ciona todo el año y legi.sJa con más 
agilidad que ·el ,propio Congrieso, y 
otras comisiones auxiilia res. Se im­
pone la limitación de la.3 interven­
ciones individuales en las cámaras 
y, si de régimen de partidos se tra­
ta, fa -e~esión de :la colectividad 
partidista por órgano d·e uno o d'Os 
representantes sob¡ie cada tema 
o cuestión en debate. Esteriliza la 
gestión del Congreso la superabun­
cia de intervenciones individuales 
que, muchas veces, trenzan en inú­
tiles polémicas a los militantes de 
la misma ubicación doctrinaria y 
abren ancha vía a la exhibición va­
nidosa y a la inútil. repetición. 
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SUPRESION DE LOS REPRE­
SENTANTES FUNCIONALES.­
La representación, creada por la 
Oarta die 1929, no es, como mu­
chos erróneamente suponen, remi­
ná.cenciá del Fascismo y d·el Estado 
Corporativo. La representación 
politica directa, de génesis francés 
y de consagración típicamente de­
moorática, emá bien, sobre todo 
en la Cámara de Diputados o Re­
présentantes, en cuyo seno mal ca­
be otra alguna. Pero hay que in· 
siistir hasta la saciedad que, en el 
Estado moderno, no todo debe s~r 
pcfütica y más política, a base de 
partidos o grupos, pues nuevas 
fuerzas real·es se muev.en en su in· 
menso contenido y deben estar re­
pTesentadas en ~ Cuerpo Legi·sla­
tivo. Claro está que la Comisión 
Auxiliar, al pronunciarse por el 
unicameralismo, guarda propor· 
ción eliminando las Tepresentacio­
nes funcionail'es en e:l Senado, que 
deja de existir, y ésta es otra de 
1as razones para dief ender el sistema 
b1camera1, con subsistencia del 
Senado y cabida a la•s I1epresenfa· 
dones fundooalles: trabajadores 
organizados, agricultores, indus­
trialles, comeirci.antes, instituciones 
cultumes, prensa, etc. Lo que de­
be suprimi:rsie, por no trata·rse de 
una función económica o social, 
sino de una rama apolít:J1ca del Es­
tado, dependiente del Ejecutivo, 
es la rep:res:entaoión die la FtLerna 
Pública, que vicia, con el mismo 
hecho de la "elección" y la ban­
dería previa, a instituciones jerar­
quizadas y disciplinarias, cuales 
son las Fu:eirzas Armadas y la Po­
Jicaí Civil Nacional. Además, el 
Senado no es solamente funcicmal, 



sino que admite, en proporción 
mene>r y all lado de la representa­
ción política, nacida dlel sufragio 
db:edo a razón de dos senadores 
por provincia, a los representantes 
funcionales. Grave prejuicio sería 
victimar ai1. funcie>na1ismo iLegislla· 
tivo, cultUTa[, sociail y económico, 
tan sólo por la fugaz experiencia 
d21l Estado Covporativo Italiano, en 
cuya organización puede haber ha 
bido mucho de malo, pero algo de 
bueno, como en cualqweir orgarii· 
zación política. 

Si el período presidienciail se 
alarga a seis años, otro tanto debe· 
ría hacerse con el de los senado­
res, aumentando, como la Comi· 
sión Auxiliar opina, a tres el de 
los diputados. Y, en cuanto a la re­
elección begiSila·tiva, atendiendo a 
la realidad nacional,· provincia poir 
¡yrovincia, y a la práctica general 
en América ~atina, parec·e de sen­
tado juicio permitirla, par:a cortar 
el prooeso degenieratwo de la Le­
gislatura, por lo menos hasta cuan­
do el desarrolfo cultural nacional 
genere mayo•res y mejores recur· 
sos humanos. Verdad inconclusa es 
que, al 'lado de una minoría culta y 
capacitada, las rep:r:esentadones le­
gislativas pecan de lo contrario; 
por maneia que si eso es así y se 
estima que cada provincia envía al 
Congreso lo mejor que ti·ene, la no 
reelección, al causar un desbara­
juste tremendo, contribuiría al 
descrédito de las cámaras y, por 
último, al total fracaso del funcio­
nam1ento y fines de la Legislatura. 

TRIBUNAL DE GARANTIAS.­
Así bautizado por la Constitución 

de 1946 por la actual el Vle]o y 
clásico Consejo de Estado, puede 
estair formado de una u otra ma· 
nera, acaso con un Senador, un Di­
putado, el Presidente de de la Cor­
te Supl'1ema, un representante del 
Presidente de la IOOpúl:füoa, el PT-0· 
curador Gener;a[ del Estado (no de 
la Nación) y cuatro ciudadanos que 
no sean 1:egi1Sllaidores, e1egidos por 
el Congrieso Pleno de ternas pro­
puestas por el Ejecutivo. El a.u· 
mento a cuatro ciudadanos que no 
sean regisilado.res guarda propQlr· 
ción con eil principio de 1a diversi­
f:cación ideológica, "de las div·eT­
sas tendiencias políticas de la Na­
ción", como reza el Proyecto, y que 
n-0 son sólo dos, como tendrían que 
ser si tal es el número de vocales­
ciudadanos. Una observación rea­
Usta diría que, forzando las cosas, 
por lo menos ca bríain cuMiro ten­
dencias: der.echa, izquterda, cen­
tro e independientes. 

LIMITACION DE LAS ATRI­
BUCIONES DE LA CORTE SU­
PREMA.- Es correcta 1a a.preoi1a­
ción de la Comisión Auxiliar. Sólo 
e.abría observavle que la clásica tri­
división d1el Poder Público, como 
signo subsitanciail del sistema repu· 
bilicano, también deriva del pensa­
miento francés de Montesqureu y, 
con el cor!'ler del tiempo y el impe­
nio de los hechos, si no ha borrado, 
por lo menos ha sUJavizado la rigidez 
separatista entre los Poderes, pri­
mero porque el Poder es uno, aun­
que varían sus funciones, y segun­
do porque las nuevas funciones, 
como Ja mectoral, son de creación 
moderna. 
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Escritas estas glosa·s a vuela plu­
ma y contira el espacio de un ar­
tfowlo, es probable que vean la 
luz pública cuando ya la Comisión 
Legisliativ:a haya recogido, analiza­
do y dado curso al Proyecto de la 
Comisión Auxiliar de Legislación 
General y Administrativa. Sería 
deplorab1'e que así suced.Lese y que 
la primera, con prudencia y tino, 
no acogiese la confesión de parte 
de la segunda, en cuanto a delica· 
deza del problema, falt;a de tiem· 
po y o~as consideraciones de peso. 
Tengo para mí que la Constituyen­
t.e de 1966 incurrió en gravíisi<mos 
errores fundamentail:es, distraída 
tal.vez pOT el incesante torbellino 
político de sus días y nada centra­
da por la deficiente dirección de 
las sesiones. Que tiene aciertos, 
hay que reconooerlo; pero, miran­
do al futuro nacioIJJal, bien estJari.a 
que se piense en una refor ma bási­
ca o en todas las reformas conve­
nientes a los fines espefíficos de 
cuaaquier Constitución del Estado, 
guardando proporción 1entre lo que 
se estatuye como norma suprema 
y la auténtica forma de ser pueblo 
que h-a de vivida. E1 superpoliticis­
mo nacional, que reduce a política 
fr.accionada y contradictoria o a 
exhibicionismo vanidoso o novedo­
so, los matices más íntimo_s y de1i­
cados del proba.mea niadonal es 
un desafio constante, un.a con~pira­
ción contínuia de fas abstracciones 
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dialécticas contra el orden y el 
buen vivir que ampara al desarro­
llo, la cu!ltura y el progreso. Ela­
borar una buena Carta Fundamen­
tal es algo absolutamente distinto 
a dictar conferencias académicas e> 
a desbarrar en nombre de la Sobe­
rania y de la inmune libertad· de 
expresión. Las legislatwras, cons· 
tituy.en.tes o constitucionales, pa­
san mientras los pueblos quedan 
y los gobiernos, constreñidos por la 
literatura falsamente constitucio­
nal, naufragan, caen, se levantan, 
dejando tras de sí 1a estela trágica 
del sub-OesarroJJ.o, la miseria, la 
ign<Yrancia y el atraso. 

Hay que reformar la actual 
Constitución? Es incuestionable. 
Sí, }].ay que refonnarla, pero para 
bien y no para mayor mal. Cómo? 
Con sensatez y .experiencia, mar­
ginando a1l alarido adwón de 1a de­
magogia, proscribiendo el trasplan­
te superficial, inte'rp·retando el la­
tir popular. Por obra de quienes? 
Pues, así Jo aconsejarrí.a Perogrullo,. 
de aquehlos que,, sabi~do lo que 
hacen, podrían hacedo; jamás de 
aquellos que, no sabiendo lo que 
hacen, a modo de cualquier empí­
r.ico, arruinan ea. pr.es.ente y el por­
v.enir de los pueblos y no merecen 
perdón. 

Quito, Mayo 29 de 1969. 
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BANCO POPULAR 
DEL ECUADOR 

Oficina en Quito: Casa Matriz, Calle Espejo N<? 949 

Agencia Norte: Avenidra Patria (Edificio Eteco) 

SUCURSALf S f N RIOBAMBA Y LATACUNGA 

En sus dos Oficinas en Quito y en sus Sucursales en Riobamba 
y Latacunga, atiende todos los servicios bancarios con sus 

modernos sistemas totalmente mecanizados. 

e DEPOSITOS EN CUENTA 
CORRIENTE 

e Ahorros, a Plazo, en Divi· 
sas Extranjeras. 

e Cobranzas del Interior y 
del Exterior. 

• Cartas de Crédito. 

e Compra y Venta de Di­
sas. 

8 OPERACIONES DE 
CREDITO 

e Créditos Hipotecarios con 
emisión de Cédulas 

e Giros y Transferencias 
con Corresponsales en 
todo el País y en el 
Exterior. 

e Venta de Travellers Che­
ques. 

e Mandato. 



Luis Proaño, S. J. 

Conferencia 
dictada el 10 
de Mayo en la 
Facultad 

La Universidad 
Católica en el 

de Derecho mundo moderno 

El tema de la conferencia de es­
ta noche versa sobre la Misión de 
la Universidad Católica en el Mun­
do Moderno. Quiero confesar que 
lo abordo no sin cierto temor. Te­
mor a fa compleji:dtad de la mate­
ria y temor a la ambigüedad men· 
tal que genera la pasión. 

El concepto de Universidad Cató­
lica sufre, en el mundo contempo­
ráneo, un sev.ero cesorutinfo. Hay 
ardientes partidarios de· 1a reforma 
universitaria y v·ehementes · oposi­
tores de tal innovación. La proxi­
midad a a!lgunos cambios de es-

truotura nos impide hacer un cóm­
puto imparcial de g.aniancias y pér· 
didas. El tiempo no ha separado la 
escoria ni oerfilado los aciertos. 
Mas, cwando no hay la pC>SibIDdad. 
de un balance obj-etivo que con­
fronte .al expectador con la sobrie­
dad inapeliable de los hechos, el 
debate se revuelv.e en torno a las 
teorías y surge, de pronto. fa ame­
naza del apasi.Oll!amiento. 

Mi problema es el de evitar los 
opuestos escolJlos del optimismo 
fundado_ en vanas esperanzas y del 
pesimismo que se atrinchera en el 
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temor, el prejuicio .Y la sospecha. 
Por eso, juzgo Í!1di!spensable una 
aclaración prelimmair. 

La teoría de reforma universita­
riia que expondré de inmediato, no 
representa la posición oficial de la 
Compañía dJe J1esúrs, a la cuaJ. perte­
nezco. No sie puede 1exigk a los ~e­
suítas una unanimidad que no exis­
te entre los pensadores católico~. 
Por idéntica razón, seria inf an~ 
e1 presumir que mis paliabras. maru­
fiesflan el juicio de las autoridades 
universitarias r.espooto a la contro­
versia que nos ocupa. 

Mi presencia en esta aula obede­
ce a una convicción prof.unda. Oreo 
en un.ia Universidad en la que no 
se permite al temor obstaoulizaT la 
búsqueda de 1a verdad, en il.a que 
es costumbre el ex,poTIJer las ideas 
libre y vigorosamente; en la que la 
evidencia se impone a la pasión; el 
anáilisis min1UJCioso substituye la fá­
ci[ generalizaciQ.n. Creo en una 
Univ·ersidad en la que no existe la 
imposición del número sino e1 res­
peto por la calidad ideológica y la 
excelencia académica; en la cu.a[, 
el portavoz de runa ridea innoviadora 
no es tachado de adversario peli­
groso si.no que es un estímu!lo más, 
en 1a profundización y aquilata­
mtento de la v-erda.d. Creo en una 
Universidad en 1a que no se man­
tjJene lo antiguo por la sola razón 
de ser antiguo, ni se persigue lo 
nuevo ,por la sola inquietud de ser 
moderno. 

Por tanito. me encuentro presen­
be, porque estoy convencido que 
qUlÍ.ell!es pertenooemos a esta Uni-
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versidad abTigamos estos ideales 
universitarios y así, es posible, 
abordar un tema como el de esta 
noche en un ambiente de sinceri· 
dad, fi.anqueza y objetividad. . 

PERSPECTIVA HISTORICA 

No se puede entender el proble· 
ma de la reforma univ•ersitaria en 
el sigilo XX, si no echamos una mi­
rada de conjunto a la Universidad 
de los siglos XVIII y XIX . 

El siglo XVIII presencia la de­
cadencia de la U niiversidad Euro­
pea. EJ genio se retira. de los claus­
tros universitarios y se refugia en 
los saiJ.ones y Academias. La Aca­
demia FranceS'a, la Roya·l Society 
de Londres, son productos de esta 
edad. La Sociedad Cien tífica de 
Berlin y San Petersburgo surgen 
bajo el conjuro mágico de Leibnitz, 
e1. genio más grande y vigoroso de 
su _tiempo. Oansado dJe modelar ver­
sos latinos y barrocos, el entendi­
miento humano se il·anza a la explo­
ración de otras materias. No impo-r· 
taba cuáles. Se q'll:ie·re filosofar 
Más al terminar ·e!!. Filosofismo del 
siglo XVIII Europa se encuentra 
intelecual, morafl y sooiahnente 
puJlverizada. 

El siglo XIX nos presenta un 
esp.ectáCU!lo. En un esfuerzo gi~an­
te de supenrivencia, Europa inicia 
la rieunificación del mundo, más 
no en función de la autoTidad di­
vina, como en La Edad Media, sino 
bajo el signo del secularismo. Ya 
no es Dios quien unifica sino la 
fuerza coercitiva del Estado. 



En Francia, N a.poleón concibió 
1 Uni~rsidad como un ingente 
ejército al servicio d-e las nece~da­
des del Estado. Ernesto Lav1sse, 
uno de los inspirndoces de la Uni­
versidad francesa del sigfo XIX 
escribía en 1871: "nuestra moderna 
unive'fsidad se diferiencia de la 
Edad Medi<a en el principio diame­
tralmente opuesto que la inspira. 
Aquella sometía todas las ciencias 
a la 'Deolgía; nosotros a la liber­
tad". 

El final de la segunda guerra 
mundial marca eI comienzo de la 
lucha contra la centralización aca­
démica. Un grupo de intelectuales 
llamados "Les C-ompagnons" publi­
can un manual de educación que se 
titula: L' UnJiversité Nouvelle. Sus 
principios fundamentaJ1es son: más 
libertad académica y menos cen­
tralización; culto de la espontanei­
dad y personalidad en cont-riaposi­
ción a la mecanización de la ense­
ñanza impuesta por el ideal napo­
leónico; armonía d<el humanismo 
literario y científico. Un paso deci­
sivo hacia la reforma universitaria 
taria tiene que darse por el Minis­
tro de Educación de F·rancia a cau­
sa de los trastornos de mayo y ju­
nio del año pasado. El Sr. Ministro 
Edgar Faure, acentúa así las líneas 
básioas de la reforma: 

"El concepto napoileónico 
de una univiersidad centraHza­
d1a y autoritaria ha dejado d,e 
tener vii.gencia. La educación 
nacional ya ·no puede ser sólo 
la instrucción pública de 
nuestros ahuelos, aisla.da y 
claustral, si no que debe par-

ticipar en la vida de toda la 
nación, y toda la nación debe 
contribuir a su desenvo1vi­
miento. Esta exigencia de evo­
lución impone una d·emocrati­
zación die la enseñanza, desde 
la escuela maternal hasta la 
Universidad. 

Debemos asociar a profeso­
res, estudi'antes y personal 
técnico y administrativo a la 
gestión de las universidades, 
conforme a moda.Hd1ades que 
han de variar los niiv.eles y 
campos de acción'' . 

... la participación consti· 
tuye la única solución y no hay 
otra alternativa ... 

. . . chocamos con l•a desa­
probación de los conservado­
res que considieran qu:e los 
acontecimientos de mayo ya 
han terminado y no queda 
más que volver al pasado, con 
algunos acondicionamientos de 
detahle: esto es insostenible" . 

La Univiersti.dad aliemana cayé 
bajo la infiluenaia de la univeraidad 
napoleónica. Sin embargo, es ad­
mirable. que cuando aún resona­
ban los cañones de Jena, al borde 
de la ruina material, este giian 
pueblo, haya puesto tod•a su espe~ 
ranza en la renovación del espíritu. 
Humbold y Fichte ,en sus discU1I1Sos 
a la nación ail'emana, dieron fiso­
nomía a la nueva umver.sidad que 
debería ponerse no al servicio del 
estado si·no de la hlumanidad. 

Lastimosamente, 1a revolución 
Nacional - SociaHsta de Hitler, vol-
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vió a someter los ideales de la uni· 
versi.dad a las necesidades del e¡­
tado. Así la definía el Rector de la 
Universidad de Frankfurl, pedago­
go oficial del partido: 

"En vez de la Universidad 
humanista proclamamos la 
Umversidad pOilítico - popular. 
Esta, mediante la ciencia y 
formación moral e intelectuaJ., 
ha de renovar J.a estructura 
social del pueblo. Formar el 
earácter nacional: he aquí el 
fin de la Univ,ersidad. No 
reconocemos, en adelante, nin· 
gún espíritu, ninguna cultura, 
ninguna formación que no es­
té al servicio del puebio y que 
no reciba del pueblo su signi­
ficado''. 

La derrota de Hitler puso fin a 
esta Universidad enferma de mio­
pía política y la hace volver a la 
búsqueda de la ciencia y la verdad. 

La Universidad Ingliesa se ca­
racteriza por su casi absoluta inde­
pendencia del Estado. Sigue . _sien­
do, en buena parte, !lo que era en 
la Edad Miedi•a, una corporación 
de maestros autónomos, con parla­
mento propio, 1egiSl.ación propia y 
bienes y rentas propias. De aquí 
na.ce su envidiable independencia 
de toda intriga gubernamental. Así 
funcionan las universidades de 
Cambridge y Oxford. Las más mo­
dernas de Londres, Liverpool, 
Manchester, Birminghan y Bristol 
tienen un carácter más demooráti­
co, en el a$.peoto práctico y prof~ 
sional. 
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En Italia, Musolini reforma las 
universidades y, según eil modelo 
Nazi, prepara a los hombres que 
necesita el partido y el Estado. 
Luego de la guerra mundlial p~· 
da la Universidad recobra más li· 
be~tad y autonomía, en la disp~· 
ción de rentas y en la adaptac1on 
a las circunstancias locales. 

Sobre la U niv,ersidad Rusa todo 
lo que se puede decir se contiene 
en esta frase: la Universidad es el 
molde del espíritu soviético y la 
antesala de la fábrica. Se trata de 
un proceso · dre despersonificación 
y de identificación coo el engrana­
je mecánico social. El individuo 
pierde su vafor personal y se cJ>D.­
werte en un elemento más del 
progreso industrial. 

Hay, sin embatrgo, en la concep­
ción soviética un elemento común 
con la ideal tradición católioa de 
la Universidad: una y otra preten­
den, no solamente, estudiar la 
ciencia, sino imprimir un sezgo, 
dar una dirección, formar una ac­
titud de espíritu. 

En 1638, John Harvard ,temero­
de que "los ministros del Evange­
lio cay.eran en la incultura y la 
barbarie", deja en su 00.Stamento 
lia suma de 779 libras esterlinas, 
patra fomentar la educación del 
clero protestante. Así nació la pri­
mera Universidad americana. El 
prgreso en 1os años posteriores fue 
enorme. 17 nuev•as universidades 
se fundan en el sig11.o XVII; 20 más 
en el XVIII y 223 en el siglo XIX. 
La mayor parte de las urrriversida­
des americanas nacen por iniciati­
va y quedan bajo el control de las 



diferentes Iglesias. En ellas no 
existe la autononúa universitaria 
aunque la mayoría. gom de notable 
libertad de investigación y cáte­
dra. 

Eil Presidente de New York Uni· 
versity, Meyerson, decía con razón 
que la "universidad Americana 
del siglo XX era la institución que 
menos se ha adaptado al cambio". 
Luego die los disturbios estudianti­
les de Columbia, BerkJ.ey, Bran­
dieis, Chicago, Howard, Duke, 
Wisconsin, Pr~noeton y Harvard, 
la frase de Meyerson equivale a 
una acusación. Un cambio substan­
cial en la estructur:a académica y 
admin.1strahva de 1a Universidad 
Americana que restaure "e1 go­
bierno demcrático" con represen­
tación de profesores y · alumnos 
parece inevitable y conveRiente. 
Más y más, los estudiantes se inte­
gran a los senados académicos y 
quteren uan representación en el 
board of trustees que tiene funcio­
nes similares a las de nuestro Cuer­
po Guberµativo. Baste citM" el 
e}em.plo de la Universidad de K!an­
sas en la que los estudiantes gozan 
die la mayoría en el comité de dis­
ciplina e iguail representación en 
e1 comité que hace poco ,escogió el 
nuevo Cancill:er de i1.1a Univiers.idad. 

Igualmente, los profesores, ,exi· 
gen más y más, e'l ser tomados en 
cuenta para fas decisiones que 
afectan el bien genera[ de la Uni­
Vlersidad. Luego dre tres días de 
huelga, el 75% por ciento de los 
estudiantes de Harvard exigía la 
renund:a del Presidente de la Uni­
versidad, Pusey, si rehusaba admi-

tir a estudiantes, proresoo.ies y ad­
ministradores en la Harvaird Cor· 
poratión, el más aUo organismo de 
administración. Los profiesores, a 
su vez, votan 395 contra 13 para 
que se forme un comité que estu­
die los cambios de gobierno en la 
Universidad. E[ P'roceso de refor­
ma está en marcha. Más todo pro­
ceso de ref cmna, 1e agrade o no al 
Presidente Ni.xon, será en la direc­
ción del modelo latinaamericano 
die gobierno universitario. 

En América Latina, los primeros 
centros de estudios superiores fue­
ron fundados en el siglo XVI y en 
una u otra forma tratan de imitar 
!a famosa UniversidJad .de Sa1!aman­
ca. 

En la época colonial, las univer­
sidades recibían preponderante­
mente alumnos de raza blanca. 
Eran exduídos de ·ellas los negros, 
los orienta1es, mulatos y descen­
dientes de los perseguidos por la 
Inquisición. Los indios tenían de-
11echo a seguir carr-eras universi· 
ta;rias, aunque en la práctca este 
derecho estaba limitado a la noble­
za indígena. 

La independencia no trajo con­
sigo cambos de fondo a la univer­
si_dad de la Colonia, aunque se con­
centrara en la educación de la cla· 
se criolla que substituyó a la espa­
ña1a. 

Eil movimi·ento refornrista de 
1918. originado en la Universidad 
de Córdova pofaríza las inquietudes 
de una nueva época. Tal vez la Pri­
mera Guerra Mundd1al haya ayuda­
do a percibir las limitaciones he­
redadas d,e la Universidad Coionial. 
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La proclama de la Universidad de 
Cóiidova del 21 de Junio de 1918, 
nos dice: 

"Las universidades han sido 
hasta aquí el refugio secular 
de los mediocres la :renta de 
los ignorantes, la hospitaliza­
ción segura de los inválidos y 
lo que es peor aún, el lugar 
en donde todas las formas de 
till"aniizar y de insensibilizar 
haililaron la cátedra que las 
dictara". 

El movimienot se extendió con 
rapidez a Chi~e, Perú, .Ecuador, Co­
lombia y oitros países. Cuatro son 
los fines principales del movimien­
to: 

l. Asistencia voluntaria a clases. 
Su objetivo: permitir que los estu­
diantes trabajaran o los trabajado· 
res estudiaran. 

2 Derecho de tacha. Con el ob­
jeto de l'eformar el claustro uni­
versitario y eliminar a los profe­
sores que hubieran obtenido sus 
cátedras deb-ido a influencias polí­
ticas, económicas o de familia. 

3. <~obicrno universitario. Con 
el objeto de lograr que los estu· 
diantes tuvieran pa~icipa.ción en 
los consejos administrativos. 

4. Autonomía Universitaria. Por 
la cual la univiersidad se gobierna 
a sí misma, elige autoridades, ela­
bora estatutos y reglamentos, ad­
ministra los bi·enes universitarios 
y no permite la interferencia diel 
Estado u otra a1sociiación extra .. uni­
versitaria en todo lo que atañe al 
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cumplimiento de su misión esped· 
fica. 

Del breve estudio que antecede 
tres son los rasgos que conviene 
destacar: 

l. Las universidades de los si­
glos XVIII y XIX nacen al margen 
de la iniciativa de la Iglesia o en 
un ambiente de antagorusm-0 y ex­
clusión del factor :religioso de la 
cultura. 

2. En una u o~ra forma, la Uni­
versidad se constituye bajo la vi­
gilanci1a del Estado o de ilas asocia· 
ciones privadtas que la fundan . 

3. El movimiento a favor de la 
autonomía triunfa en Latinoamé­
rica Y. en i 1a época actual, parece 
que será el fundamento del cual se 
parta en la sollrución de los proble· 
mas univ,ersitarios contemporá­
neos. 

Dos son las preguntas que con­
viene responder antes d,e analizar 
la Universidad Católica de ayer y 
ofrecer un modelo de unive7sidad 
Católica del futuro. 

Primero: En los siglos XVIII y 
XIX, p()r qué fundó la Iglesia sus 
unive~sidades? Segundo: eómo las 
estructuró y concibió? 

La Iglesia tundra sus universd.da· 
d·es para defender ~l patrimonio 
cUltural cristiano amenazado por., el 
indiferentismo y antaganismo reli­
gioso de las universid1ades del si­
glo XVIII y XIX. 



En la estructura que le da Sligue 
el modelo de la Universidad de en­
tonces; en una perfecta réplica ad­
ministrativa, al igual que el Esta­
do con sus universidadies, la Igle­
sia gobierna, organiza y mantiene 
económicamente las suyas. 

Por la necesidad de defender la 
doctrina católica de los ataques de 
una civilización adversa, la Iglesia 
instaura un tipo de U!).iversidad 
que en el ár.ea académica carga 
el acento a la apologética y la orto­
doxia. Sistemáticamente se refuta 
a los adversarios del Catolicismo 
despreocupándose de asimilar los 
valores que puedan servir al enri­
quecimiento y nueva formU!lación 
de la fe. E·l profesor es libre de ex­
poner opiniones personales siem­
pre y cuando ellas no estén en de­
sacuerdo con la doctrina de la Igle­
sia. En el caso en el que un profe­
sor, poT inv·ootigación propia, l!1é­
gara a conclusiones diferentes en el 
campo de la fe y de la moral, debe 
guardar en público, un obsequio· 
so silencio. Esta norma restrictiva 
se aplica e}Cagerad!amente, lilegando 
a comprender zonas perfect·amente 
opinailes, las que no se permite dis­
cutir públicament,e por el recelo 
a J.a inquietud que tales discusiones 
pueden causar en los estudiantes. 

Como el fin de esta Universidad 
es eJ de lograr buenoo cristianos, 
las clases de Telligión son obligato­
rias, los alumnos son predominan­
te o exclusivamente, católicos. No 
se admite catedráticos de otra ideo­
logía que la católica. 

La Unive·iisidad Católica, de este 
tipo, no es autónoma. Los estatu-

tos y autoridades dependen en una 
u otra forma de la Congregación 
de Seminarios y Universidades, o 
del obispo del lugar, o de loo supe­
riores mayores de una orden o con­
gregación religiosa. Hace dos años 
se publicáiba una encuesta de 35 
universidades, tomadas aJ. azar: 11 
de EE. UU. y Canadá; 13 de Lati­
noamérica; 9 de Europa y 2 de 
Asia. Solamente en tres el Rector 
es nombrado por el cláustro uni­
ven:itario, y aún en est2 caso, debe 
ser aprobado por Roma. 

Varias soo las razones que se 
podTían aducir para justificar el 
contro'l administrativo de la J erar­
quía. Entre ellas, el asegurar la fi­
nalidad específica de la Urriversi­
dad Católica, la pureza doctrinaria 
y la 1 abor pastoral. 

Varias son también las objecio­
nes que se lanzan en contra die este 
tipo de Universidad CatóHca. Me 
limitaré a indicaT las principaJLes. 

Las restricciones de la libertad 
de investigación y cátedra dan oca­
sión a sosipecha·r que la Iglesia es 
enemiga a.e la ciencia. Efectiva­
mente, si la Iglesia está segura de 
Ja verdad, ;. por qué restringe áTeas 
de investigación que taro.e o tem­
prano no pueden sino llevar a una 
mejor intelección de la verdad? 
La Iglesia d!enuncia como anti­
naturales, las tácticas de1 Comunis­
mo totailitario que limita la liber­
tad de información, obstaculiza la 
opinión pública y viola la integri· 
dad de la conciencia al imponer si­
lencio a toda vorz disidente de las 
ensieña:nza.s del partido. Más en es­
te tipo de Universidad ¿no encov.-
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tramos algunos de loo rasgos tan 
eloouent:emene denunciados por la 
I~esia? ¿Cómo se puede compagi­
nar la actitud apologética y de-Den· 
siva de esta Univ·ersidad, con el de­
seo de diálogo e integración con i·a 
cultura prodamada por eil Conci­
lio Vaticano II? ¿Cómo se pu.ede 
afirmar respeto por la autonomía 
del método oientífico, si por otra 
parte se pl[letende que la ciencia e~ 
té normada por la filosofía y teolo­
gía católicas? En este tipo de Uni­
versidad, ¿no se percibe una ecie­
si.oilogía unillatera1, más preoc~pa­
da p~ la ortodmda y proselitismo 
que por el servicio del mundo? 
MáS conciente die las necesidades 
de los fieles qiue la interrogación 
de los no - Cl'leyentes? Eil método 
proteotivo y exclusivista de ense­
ñanza de esta Univ-ersidad, ¿no 
tiende a formal' un clima de segu· 
ridad artificial más que a desper­
tar el sentido critico del estudian­
te? 

En el monarquismo administra­
tivo de esta Uruiversidad, ¿no se 
traiciona una tranrsf ormación ilegí­
tima die un si·stema de gobierno 
eclesial ail predio autónomo de lo 
tempocal? 

El vigor y validez de las objecio· 
nes que se agazapan en estas pre­
guntas, ha forzado a varios pensa­
dll'les católlicos a revisar fríamente 
la estructura de la Univ·ersidad 
Católica. 

Mientras el debate continúa., 
unos persisten en la idiea d~ una 
dependencia de la Universidad 
Católica a la autoridad eclesial ex­
tra · universitaria; otros, la mili· 
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gan con diverso tipo de concesio­
nes, y.a sea en el oroen de indepen· 
dencia académica, ya sea en el or­
den administrativo, más siempre 
dejando intacto ~1 principio de la 
subordinación y lieteronomía. Para 
un número .creciente de educado-
11es católicos la M.ternativa es clara. 
Obligados a escogier ~por la fuel.'za 
de la lógica- entre una Universi· 
dad autónoma y una Universidad 
heterónoma, prefieren la autono­
mía. Frente a la posibilidad de una 
Universidad vigilada desde afuera 
y una Universidad independiente 
que respeta por igual el método 
científico die 1a Te~logía y el método 
científico de 1:as cienciais humanas, 
prefieren la ind1ependencia. 

Tres son fos rasgos que acentúan 
la fisonomía de esta nueva univer: 
sidad: autonomía; 1solo, libertad 
académica y participación comuni· 
taria 1en 1'a gestión administrativa. 

El Documento de Buga, aproba· 
do por la Confurencia Episcopal 
Latinoamericana, nos diice: "Cé­
lufa viva de la Universidad es el 
profesor · alumno, y es fundamen­
tal que esta célula tenga debida re­
presentación en los Organismos 
que orientan la m.areha de la Uní· 
vieraid.ad. Todo monarquismo sea 
estatal, eclesiástico o de cuail.qiuier 
otro género, contradioe el ser mis· 
mo die la Univwsidad. Las iautori· 
dades universitarias han de repre· 
sentar verdaderamente las céllulas 
vivas, a las que nos hemos referido 
y ipor lo mismo, ser elegidas por 
ellas". 

En la quinta recomendación 
añiadie: "La autonomía univemta· 
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ria es requisito indispensable para 
aquella libTe investigación y expre­
sión, a la cual se ha hecho ref e­
rencia. Por esta razón es necesa:rio 
defender celosamente 1a autonomía 
de la Comunidad universitaria 
frente a presiones estatalles, a gru· 
pos políticos, empresarios y fun­
ciones. Esta autonomía, sobre todo 
en el campo aoadémico, ha de 
mantenerse también en las relacio­
nes de la Universidad con la Je­
rarquía eclesiástica y los Superio­
res religiosos". 

La Sagrada Congl'legación de Se­
minarios y Universidades refirién­
dose all Documento d·e Buga, dice: 
"Nos ha parecido de gran impor­
tancia y digno de sincero elogio. 
No hay duda que siguiendo pOT 
este camino se podrán obtener re­
su!ltados cada vez más consoladores 
y num.erosos", y en consecuencia 
urge una "general y próxima apli­
cación". 

Por qué se defiende, sin rodeos, 
la autonomía universiitaria? La 
respuesta es esta: porque la comu­
nidad universitaria -no el estado, 
la Iglesia o una congregación reli­
giosa- es la fuente del derecho, 
para el cumplimiento de su misión 
específica. Por lo tanto a ella to­
ca el gobernarse académica y ad­
ministrativamente, teniendo en 
cuenta las limitaciones del bien 
común gener al. 

Veamos ahora ·qué luces puede 
arrojar la Filosofía sobre el pro­
blema de la autonomía. 

EJl fundamento último de todo 
derocho humano es la persona. 

Pero como la persona no puede 
Hegair a la plenitud humana en el 
aislamiento. tiene una necesidad 
vital de asociarse con otras. Es así 
cómo Mega a conformarse ila socie­
dad civil, la cual por la múltiple 
cooperación de los esfuerzos indi­
viduaíl-es persigue el bien común 
que a todos beneficia, y que no es 
sino el conjunto de aquellos bie­
nes gieneriales como la justicia, la 
amistad ciudaid1ana, el orden y el 
progreso qeu conducen ail. perfec­
cionamiento y bienestar indiV'idua' 
y .social. De aquí se sigue, que só­
lo la Sociedad Civhl, poT ser comu­
nidad dre personas, ·es la fuente ra­
dical de todo dleriecho, y como tal, 
es :autónoma, se gobierna a sí mis­
ma. Ahora bien, ·el fin de la Socie­
dad Civil no puede lograrse sin J!a 
exitencia de comunidades meno­
res,, necesarias, •que dentro de su 
seno persiguen fines parciales y 
diferenciados. En consecuel'\cia, 
estas comunidades menores y n&­
cesarias, en tanto en cuanto cons­
piran al bien común participan de 
los deT·echos de 1a Sociedad y son, 
por consiguiente, fuentes del de­
recho y autónomas en todo aque­
llo que se refiere a la consecusión 
de su finalidad parciaL 

Fil Estado es la maquinaTia ad­
ministrativa. de 1a sociedad, cuya 
misión es v;elar poT la consecusión 
del bien común, más siempre den­
tro de un concepto minimista de 
subsidiariedad, es d~cir: nunca to· 
mando a su cargo aquello que las 
versonas o las sociedades mepores 
pueden Tealizar por su cuenta. Ls 
Universidad ·es una sociiedad me­
nor, necesaria, ya que su misión 
específica no puede ser realizada 
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por ninguna oitra sociedad. Es el 
organismo más eJ.evado de conser­
vación, transmisión y des~<_>llo d,e 
la cultura. Ejerce una func10n cri­
tica de los valores de la sodedad 
y se esfuerza por descubrir [a ver­
dad y no puedie adrrritir otra auto­
ridad que [a competencia intelec­
tuall y la honradez cintífica •en la 
confrontación die ilas ideas. Toda 
esta actividad concierne ¡a ilo más 
íntimo de la persona lib11e y 11es­
ponsab1e, está enraizada en ~ ám­
bito de 1a conciencia, y por \lo tan­
to no puede caer ·eri manos de per­
sonas e)dtrañas y entidades ajenas 
a la Univemidad. Ni Ja fanúiliia. ni 
el Estado, ni ia Jerarquía oolesiás.. 
tica pueden usur;par esta ivespon­
sab:ill.idad persona!l. Por eso, fa wla 
fuente del der.echo, para el logro 
de su fin específico en el desarro­
lio die la culltura y ila búsqueda de 
la veirdad, es ila U niV'ersidad. 

Por otra p1arte, la Universidad 
no puedie ej·ereer una función críti­
ca die los vail.ores cultural!es y so­
ciai1es sin ila [ibertad d•e investiga­
ción, libertad de pllanificación de 
programas y !libertad de exposición 
en la cáfodra. Tailieis libertades e& 

tán explícitamente reconocidas 
por fa Constitución Pastoirail., Gau· 
dium et Spes, dleJ. Conc:ill.io Vatica­
no II. Mas es ·evidente q1Ue bs 1sal­
vaiguardia de estas libertades exi­
ge la independenda administrah­
va, la autonomía en ei gobierno. 
Eil esbozo histórico die lia primera 
parte de ·esta confe!'lencia, mues­
tra cómo ruando qui•era que eQ de­
recho a fa autonomía administra­
tiva no es reconocido, la Universi­
dad rucumbe a fa voracidlad del 
Estado que la conv:üerte en sierva 
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de sus intereses económicos, en 
máquina de endoctrinación de 
idieofogías políticas, en labO'fatorios 
de investigación para la guerra, 
siendo así que la U niy¡ersidad, debe 
en principio, enjuicar los sitemas 
ecooómico - políticos y ofrecer aJ.. 
ternativas racionales a los conflic. 
tos histó!ficos de los pueblos. 

Queda todavía un argumento de 
ord1en legal. La legisd.ación civil 
latinoamericana, salvo raras excep­
óones, establece que 13:8 _Universi· 
dades son entidades autorumas, con 
plena libertad de acción en el or­
den académtco y adm.trustrativo. 
Es obvio que el primer ailcance de 
la .autonomía es la independencia 
administrativa Tespecto del Estado, 
más ail. roconocer fa iLey a todas las 
universidades la .facultad de aut<> 
gobierno, establece la naturaier.a 
de fa universidad! latinoamericana. 
Así lo entiende la F1ederadón Lati· 
noamericana de Univ;erisid·ades que 
en una declaración autorizada., exi· 
ge que todas iJ..as univ;eraidades se 
atengan a este requisito ·esencial. 
Dentro, pues, d·e1 contexto jurídico 
latinoamericano, la Univ1ersidad 
Católica, por carecer de autonomía! 
constituy;e una anomallia Jiegal, to-1 
lerada por la reverenda gieneral1 
que ·en nuestros países se profesa! 
a IJ.a Ig1esia. Creo, sin embargo,1 
que ha llegado el tiempo de aplicar1 
con valor las sabias palabras d-el1 
Condlio Vaticarno II que nos dicei 
que la Ig1esia "no pon·e su esperan·J 
za en privilegios dados por el po-~ 
der civil; más aún, reil!U.Ilciará al 
ejercido de ciertos der echos ad 
quiridos legítimamente, tan pron 
to como conste que S1! uso pued · 
empañar la pureza de su testim 



nio o las nuevas condiciones de la 
vida exijan otra ~osición". 
(330, N. 76). 

Esta postura de la Iglesia impli­
ca que desea presentar un nuevo 
rostro de pobreza y despojo de sí 
misma. Despojo de su poder y aún 
de su derecho a servir en fo tem­
porail., cuando sus organizaciones 
temporales no signifiquen ya un 
servicio, iino solo retengan carác­
ter de poder. Hoy más que nunca 
hay que vencer la tentación de do· 
minar a través de la prestación de 
servicios y anhe1ar a una especie 
de monopolio de las instituciones 
aunque estas sean educativas. No 
hay que excederse en tener una 
presencia a fuerza de organizacio­
nes tem,porales, sino más bien ur­
ge adoptar la dinámica contraria: 
la d:e dejar que el munao, la socie­
dad civil, se organicen en el ámbi­
to de su competencia. 

El Documento de Buga destaca 
como característica de la Universi· 
dad CatóHca su ser específico de 
comunidad de porfesores y alum­
nos. Mas, una comuntd:ad no puede 
existir mientras p11eva1ezca la cen­
tralización del mando la concen­
tración d1el poder en' el vértic·~ y 
la faita de iniciativa y oresponsabi­
lidad de profesores y alumnos. De 
aNí que Karl. Jaspers propugne un 
tipo de gobierno en el cuail. los pro­
fe sores, alumnos e inv·estigadores 
tf;!ngo ~l mayor peso d·e la organi­
zación. A reste modelo de ·autoridad 
la llamaría Apter, "piramidal", ya 
que e!1la se basaría en el principio 
según el cua1, quienes poseen auto­
ridad son responsables ante los 
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miembros de la comunidad que go­
biernan. Esta forma de gobierno 
piramidal evitaría, lo que Justine 
O' Farrel lJlama ia "falta de cirou­
lación die la élite" que no pernúte 
el romper pautas particularistas de 
lealtades cerradas, que constituyen 
un sistema de seguridad personal 
poco dúctil y poroso, que estorban 
la comuniieación de abajo para arri· 
ba y soo reacias al cambio y a la 
renovación administrativa. El co­
gobieirno no es únicamente desea­
blie por hacer justicia de ita idea de 
comunidad y permitir fa J.'lenova­
ción y revitalización administrati­
va; es además dnd<ispensable, si 
queremos obviar los conflictps so­
ciológicos que nacen del divorcio 
de la vida que vive el universita­
rio respecto a fos valores de la so­
ciedad democrática a fa que debe 
servir. De no existir eil cogob~ernQ, 
el estudiante uniV1ersitario, que se­
rá más tarde ,el 'líder de su nación, 
nunca tendrá [a oportunidad de 
e.aptar el valor de la democracia. 
En cambio, la participación en ~ 
gobierno universitario, el ejercicio 
del voto y 1el respeto a las decisio­
nes democráticas '1o capacitarán 
mejor para ejerce_r un liderazgo 
eficaz en la soctedad democrática 
a la que se pertenere. 

Antes de terminar, quisiera pun· 
tuaJlizar cuál es la razón por fa cual 
esta nueva Universidad, pude, con 
pleno de,J.'lecho llamarse "Católica''. 

El término "Universidad Católi­
ca" recibe tres acepciones. Una es 
la aoepción material, según la cua[, 
se lilama Católica una Universidad, 
porque tanto alumnos como profe­
soTes, ·son. de hecho católicos. 
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La segunda es la acepción JUri­
W.Ca, según 1a cual, una Universi­
dad se denomina Católica ya que 
ella está unida a la Jerarquía me­
diante un vehfoulo reconocido por 
el derecho canónico. 

La tercera acepción es la esen­
cia!l y seg4_n eilila, una Universidad 
es C~tó:lica, por ser una institución 
de enseñanza superior, en la cual 
la fe catMica es operante en la -ela­
boración de una síntesis entr.e la 
cultura y la religión. 

La Universidad que hemos des­
crito no es Católica, jurídicamente, 
pero lo es esencialmente. Efectiva­
mente, esta Universidad, en opo­
sición a la Universidad secular, 
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no cierra sus puertas a la inquie­
tud religiosa y, mediante el diálo. 
go instituionalizado de las cien­
cias, las artes, la filosofía y la Te~ 
logía, lleva adelante una tarea 
propia de la Iglesia, el dliálogo de 
la fe y de la ciencia. 

La Iglesia, en esta Univ·ersidad, 
se hace presente a través del dina­
mismo de sus hijos qu•e movidos 
por un sentido auténtico de servi­
cio. amor y ex1oelencia académica, 
actúan como el Cristo de Emaús, 
escuchando el lenguaje de quienes 
creen que Dios "ha muerto" para 
la ciencia y la técnica, y descu­
briéndoles, -en frase de Tehl.hard 
de Chardin- que "Dios se escon­
de en el corazón de la materia". 



Juan Daste Pon ce 

l íll~líl íl~Ml~íl [ lil 
Víll~~líl f f llílA~íl 

En nuestra ed1ad hija de la téc­
nica, cuya fulgente punta señalada 
los bordes del esipacio sailpicado de 
mundos fosforscentes donde s~ 
atreve el hombre, asistimos al 
cambio de una realidad social, es­
tablecida sobre morldes que resul­
tan estrechos para dar cabida al 
singular proceso de personaliza­
ción del hombre. (1) 

Entre tantos antecedentes del 
actual sacudimiento el "robinson 

1) Para Teilhard de Chardin, la perso 
nalización es "una profundización 
interna de la conciencia sobre sí 
misma" que confluye en el "Uni­
verso - Pers<>nalizante". "El Fenó­
meno Humano".- Pág. 314. 

crusoe" del cosmos parece perder 
de miras el todo histórico, que de­
sarrolil.ándose en el tiempo, tiene 
su origen y fin. 
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Epoca de transición y prodigio­
sos descubrimientos en los sopor· 
tes materiales de la espiritualidad 
hwnana, conlleva en su violento 
de~ertar, vtentos de agnosticismo, 
estimulados por la confusión de los 
p~anos de la ciencia y de la fe reli­
giosa, que han red.uc~do a esta úl­
tima, a la dimensión de un mito 
sin interés para el cuidado del 
mundo científico · técnico. 

¿Ha muerto Dios? ¿Se han per­
dido las ondas sonoras dell. mensaje 
de Aquél que veinte sigfi.os atrás, 
sumergióse en la corteza humana 
para haoer ail Universo transpa· 
rente? 

Un saoordoit-e científico, un poe­
ta, un providencial adelantado, Piie­
~re Teilhard de Chardin, nos expli­
ca en esta hor.a de brumas, que 
los métodos de la ciencia y la Reli­
gión son diversos perro convergen· 
tes. Que la tierra es morada de la 
evolución. Que los seres infrahu­
manos asai,enden hasta el hombre y 
el homb'!1e hasta el Omega, centro 
supremo, término de la conver­
g¡encia universa!l. Que la uni.fica­
oión dJell. Univell'So se cumplió con 
la Encarnación de Dios en el mun­
do paTa conducir la evolución. Que 
Dios reside en la historia y 1a his· 
toria deriva de la plena realización 
del bten. El Cristianismo explica 
el misterio die la vida sobre la tie­
ITa. Los hombres se reunirán a 
Dios por amoc. 

Veamos loo pasos de estas sínte­
sis dialéctica: 
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Significado de la Evolució11 

E1l evolucionismo admite la his­
toria de la vid1a como un f enóme· 
no resultante de la aparición de 
formas cada vez más complejas, 
por la mod.iifü.cación de las estruc­
turas. Es un "hecho científico de la 
descndencia de las especies unas 
de otras". (2) La especie inferior 
antecedente, ha d,e poseer en gér· 
men, las cualidad.es de de la supe­
vior consecuente. Las mutaciones 
producen V1ariaciones brusoas de la 
estructura de los gametos, (3) que 
para la ciencia fenomenológica es 
evo1ución. (4) 

U na estructwia protoplasmática 
(5'), diesapareoe por transposioiones 

2) Chauchard.- "El ser humano se· 
gún Teilhard de · Ch.ardin" .- Pág. 
107. 

3) Gameto.- "Cada una de las dos cé· 
'lulas que en 1a producción sexual, 
se unen para dar origen a un nue­
vo ser". Diccionario Enciclopédico 
Ilustrado VOX.- Tomo 11, Pág. 250. 

4) "El fijismo es un absurdo pues no 
puede admitir la generación espo¡n· 
tánea die e51pecies complejas aún en 
forma de huevo, en las diversas 
épocas de la historia de la tierra". 
Chauchard. Obra citada.- Pág. 49. 

5) Protoplasma.- "Materia organiza­
da y viviente que es la substancia 
fundamental de lia Célula. Es de 
composición qÚímica compleja e 
inestable y, dotado de la propiedad 
de asimilación, en su seno . tienen 
lugar constantes cambios físicos, 
químicos y eléctricos". Diccionario 
Enciclopédico Ilustrado VOX.- To­
mo 111, Pág. 287. 



molecuiars que dan lugar a otra 
GStructur:a. Ello implica un grado 
de espi.ritualización. (6) Así l'a vida 
surge de la materia inerte pero di­
fiere de lo inerte. Hay un ascenso 
cualitativo. Lo posterior es supe­
rior a lo anterior. La molécu1a es 
superior al átomo, 1a célula a la 
molécula, el mamífero a la cé\luiLa, 
el hombre al mamífel"o, debido a 
que se akanza gradualmente una 
nueva etapa de integración. El to­
do es superioT a la suma de lia.s 
partes. El hombre procedie del rei­
no an:imail y es supe:rfor a éste, 
mas, su aparecimiento no fue de 
súbito en la historia, puesto que 
según lo demuestra 1a Antropolo­
gía lie piiecediieran especies inter­
medias. (7) 

Teoría Científica de Teilhard 

Su Teoría arranca de un evollu­
cionismo rndicaJ1.. El Univ,erso se 
enouent:ra en irreveTSibre e inte­
gral evolución que abraza la rea!li­
dad entera. Bien podemos resumir 
apretadamente su Teoría en los si­
guientes puntos: 

6) "Comprender el significado cienti­
fico de 1a evolución consiste en en­
contrarle un sentido de espirituali­
zación, de aumento de valor. Chau­
char.- Ob. cit. Pág. 101. 

7) "El hombre no salió bruscamente 
de la animalidad, sino que una ra­
ma animal pre-humana se aisló pa­
ra una larga preparación del hom­
bre". Chauchard.- Ob. cil Pág. 
109. 

l.- E•l Cosmos es Evolución. 

2.- La Materia es "consciente" 
pero TeqUJi.ere de una complejidad 
estructural muy desarroofada para 
manifestarse como conciencia y 
más aún, como Auto-Conciencia. 

3 .- En la Materia opera una do­
ble Energía: 

a) Energía Tangencial: Que ha­
ce al elemento, solidario de todos 
los elementos del mismo orden que 
él en el Universo. 

b) Energía Radical: Que atrae al 
elemento, en la dirección de un es­
tado cada vez más complejo y más 
centrado hácia adelante. (8) 

4.- Paralelismo "Complejidad­
Condencia": TeHhard ex:plica -esta 
Ley de la siguiente forma: la Ley 
Cuailitativ-a de Desan-olilo "Comple­
jidad - Concirenc.iJa", "rig€ el Uni­
v,erso que pasa de un Estado A, 
caracterizad:o por un número ml\l!y 
grande de elementos muy s1mp1es, 
(con interior muy pobre). EJemplo: 
la Físico - Matemático, a un Estado 
B, definido por un número menor 
de agrupaciones muy complejas, 
(con interior más rico) Ejemplo: la 
Biología. (9) 

En esta forma nos explicamos el 
paso del átomo a . la mdlécula, de 
esta a lia megamolécula, de esta al 
mO'IlocietlwJ..ar. 

8) "El Fenómeno Humano". Pág. 82. 
9) "En Fenómeno Humano''. Pág. 78. 
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La curva del Fenómeno Huma­
no va en eil pasado, de la pre-vida 
a la vida, de la vida al pensamien­
to y en el futuro. del pensamiento 
a la Sobrevid1a. Af llegar a la So­
b:rievida, enfJl'amos en el oampo es­
católico de il'.a evolución teNhar­
diana para cuyo ascenso Cristo de­
sempeña un papel ensenoial. 

El Rostro de Dios 

Dios no puede ser una realidad 
trascendente divorciada de su 
obra. El artífice mani~festa su ser 
en lo creado. Luego, estudiando la 
obra se pude lJ..egar al Cr.eador. La 
Neuirofisiología -Cerebrail, d·es­
cubre lo espiritual. ¿ P<Yr qué no 
viajar hacia Diois a través del mun­
do con su presencia? 

Existe una convergencia de la 
v.erdad fenomenológica con la ver­
dad de la fe, porque Dios es el In­
tegrador de lo creado y "iestá en 
filigrana ·en la trama". (10) Es pre­
ciso descubride no en el laboTato­
rio físico - químico, sino en la con­
vergencia universal. 

Tan próximo y tan dilatado ... 
nos sorprende su presencia en los 
seres que amamos. Hallazgo en 
proporción al grado de espirituali­
dad. . . De viisión ... 

"Dios se descubre ~ todas par­
tes, cuando lo buscamos en nues­
tros tanteos, como un medio uni­
v.ersal, porque es el punto último 

10) R.P. LOEW. 
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en el que convergen todas las rea­
lidades". (11) Los objetos circun 
dantes influyen en nosotros a tra­
vés del Foco Universal de Irradia· 
ción. E·sta realidad fontanal está 
en todas partes por ser profundo 
y puntifoinne "ad infli:nitum". 
"Dios es -según el bello decir de 
Teilhard- el centro que ocupa to­
da la esfera". Lo uno bajo lo múl­
tiple. Luz del Universo transpa­
rente. 

El Cristo Evolucionador 

Cristo es la undón de la humani­
dad y la Divinidad. Dios que se ha· 
oe presente en la dialéctica de la 
historia para en!l.azar la ciudad t;e.. 
rrena coo la Ciudad¡ Celeste y res­
tablecer el ligamento roto poc la 
desviación motivada por el pecado 
originial, en la realización die la na­
íura1e'W. humana. 

El Concilio Vaticano II parece 
adoptar la visión cristocéntrica de 
T,eilhard al explic.U" h misión de 
la Iglesia en el mundo actual. (12) 
Según la Constitución Conciliar, 
en los tiempos actuales urge la 
unión en Cristo. Dios c'I'eó al mun­
do por bondad, elevando al hom­
bre a la vida divina. Redimió al 
hombre del pecado primero con la 
participación de Cr~sto, "Imagen 
tle Dios Invisible". Reunió a los 
cristianos en la Ig'lesia y al fin de 
tos tiempos, los e1egidos serán con-

11) "El Medio Divino." . Pág. 125. 
12) "Documentos Completos del Vati­

cano II". Pág. 7, y siguientes. 
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gregados en La Iglesia U niveTSal, 
porque como afirma Teil.ha.rd de 
Chardln, "la Historia del Reino de 
Dios es lia historia de una reunión". 

Cristo, lli.jo de Dios restaura las 
cosas inaugurando el Reino de los 
Cielos, revelando el misterio y re­
dimiendo. La Iglesia crec_e por el 
poder de Dios. El Sacramento eu­
carístico repiiesenta 1a unidad en 
Cristo a la que son llamados todos 
los hombres. En consecuencia, so­
mos rruembros del Cuerpo de Cris­
to. Los miembros deben asemejar­
se a EL hasta que Cristo se forme 
en ellos. 

Para Teilhard la Cristogénesis 
actúa en función vincUtlante a ma· 
nera de un estabón que conduce el 
movimiento histórico hacia adelan­
te y hacia arriba. De lo ·humano a 
lo Sobliehumano. De lo histórico a 
lo Ultrahistórico. De la vida a la 
So'J:)revida. El Cristo Univevsal es 
la "Intedigazón materia - alma -
Cristo" . (13) Centro Supremo cuyo 
poder de Verbo Enoarnado irradia 
basta el fondo de la materia. Dios 
nos envuelv·e y cobija penetrándo· 
n~ mediante la creación y conser­
vación en el campo magnético de 
su presencia, por una acción de 
transfonniaci..ón unitiva. 

Esta omnipresencia div1na se 
hq,ce presenbe univ:ersal:mente por 
la "red de fuerzas org.anizadoc.as 
del Cristo total" . (14) El es quien 
constituye el Ejie de ra.Wación de 

13) "El Medio Divino". Pág. 51. 
14) "El Medio Divin·o". Pág. 137. 

las energías que conducen el Uni­
verso a Dios. El Cristo Euoarí.stico 
controla todo el Universo y lo in­
vade. Su cuerpo místico no es sino 
Cristo como ca·beza y resumen vi· 
Vllen te de la humanidad, puesto 
que a través dell tiempo y de la 
mlllltiplicidad de los seres, se rea­
liza la inCO'f'POTación de los elegi­
dos. 

El "Cristo Cósmico" de Teilhard 
de Chardiin es el "Oen:tro-Omega'', 
eje y · fin del acaecimiento bd.stóri· 
co. A Cristo pertenecemos. Por 
eUo afirma N. M. Wildiier.s que "el 
crist~anismo sea la c-0ronación de 
toda la evolliución cósmica". (15) 

Las Puertas del Futuro 

'Pehlhard ve en hombre una, cap~ 
cidad ilimitada de espiritualiza­
ción, de hominización que constitu­
ye su última finalidad. 

La evolución es ascención de la 
conciencia. Esta evolución no se 
detiene en el hombfle sino que con­
tinúa hacia la culminación en una 
"Conciencia Superior". 

"El pens:imin1o sólo puedle ex­
trapolar.es hia1cia una hiperreflexión, 
hacia una hiperpersonalización". 
(16) 

Precisamente porque Cristo re­
dimió el Cosmos, el mal ha side 

15) Introducción al "Fenómeno Hu.ma­
no". Pág. 36. 

16) "El Fenómeno Humano''. Pág 312. 
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vencido, rietrograna, y 1as conruc10-
nes de progreso illimitiado de la hu­
manidad están dadas. El mundo 
ha de cvecer hasta constituír una 
wúdiad, (Noosfera) en la cual la 
convergencia rzieempllazará a la di­
vergencia y el hombre tomará en 
sus mano~ la evolución. "En el fu­
turo habrá una humanidad de ca­
rácter superior". (17) Los avances 
de la Sicología, aplicados a la edu· 
cación in:fiantil de las niuevias gene­
raciones, dejan entrev·er al Sup.er­
hombre de la "Tierra''. Esto se ha 
d·e lograr por la "Energía de A· 
mor", que se manifiesta analógi­
ca.mente hasta en las atracciones y 
afinidad entre átomos y moléculas. 
(18) 

La humanidad se aproxima a 
una sallida histórica. ¿Cataclismo 
SideraJ?. . . Más bien 'Parece ser el 

17) "B. Delfgauw". Teilhard de Char­
din de la Evolución". Pág. 25. 

18) "Considerado desde el punto de 
vista de su plena realización bio­
lógica, el amor (es decir la afini­
dad del ser para el -ser) no es ea · 
pecial al hombre. Representa en 
realidad una propiedad general de 
la vida". El Fenómeno Humano". 
Pág. 319. 
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die la Paruma, o consumación del 
Co~ois en Cristo. La segunda ve­
nida, cuya aparición no es otra co­
sa que la manifestación die la me­
tamorf oois lentamente reahzada 
bajo su influjo en el carazón d.e la 
masa human·a . .. (19) 

Un fin no destructor sino "resa­
cralizadar" del mundo. La apertu­
ra a lo Supierhumano. Máxima com­
plejidad y cientración que separa 
el Espíritu de la Maberi·a por la 
fuerza de la evolución person.ali­
zantie para centrarlo en el Omega. 
Desgarramiento del yeioque cubre 
el soo~~to del equilibrio y felicidad 
el cual "consiste en centrarse en 
sí mismo, descentrarse en el próji­
mo. supercentrarse en alguien ma· 
yor que UJilO IlÚ!Smo''. (20) Primero 
ser, luego amar, para después ado­
rar. Tal es la fuérza del polo de 
atracción divino, pues para Teil· 
h:a:rd die Chardin, "si se admire 
que el ser es mejor que el no ser, 
es difícil detenerse sin llegar a 
Dios. Si no se admite, no cabe dis­
cutir ... " 

19) "El Medio Divino". Pág. 145. 
20) Teilhard de Chardin citado por 

Ob. cit. Pág. 130. 



Eduardo Mora Anda 

Dos meditaciones 
sobre una nueva era 

El hombre ha viajado por la his­
toria como un sonámbulo que des­
pierta por pocos, a ratos y die mo­
do harto brusco ry ,encandilante. 

A cada paso, ha reducido su 
equipaje de p'I1ejuicios, ha ·entendi­
do más y se ha dado más a sus se­
mejantes. 

La Meditación Política 

Cada pueblo ha :riecorrida la His­
toria a una velocidad suya propia . 
Los acontecimientos de cuil.tw.·a 
-Jos que importan- no han mar­
chado a un mismo compás en toda3 
partes. Esto ha contribuído a ma­
tizar las varias culturas, a darles 
vidas poco relacionadas entre sí. 

Mas ·en nuestros días, gracias a 
las comunicaciones, se produce un 
hecho notable: una nrivelación de 
histori'as. Los hombres de todo eil 
planeta iniciamos una coparticipa­
ción de va1ores y acontecimientos y 
comenzamos a caminiar en comúni­
dad hacia un destino singu1a1r. Los 
senidos pasados de los pueblos em­
pi~an a dar un futuro único y, 
por lo que se avizora, sorpirenden­
dente. En una pailabra, iaJ. fin va­
mos a vivir una sola historia! 

Esta nivelación de historias es 
parte de un fenómeno mayor, que 
yo me he per:miitido llama1r P.roce­
so de univ1ersalización. 

Eil prooeso de universillzación es 
la toma de condencia de la Hu­
manidad como tal f riente a Dios y 
aJl coornos. La inauguración de una 
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nueva clase de solidaridad entre 
los hombres: la solidaridad de pen­
samiento la oolida.ridad de loo va­
lor.es, que se van geneiializan~o 
precisamente a costa de. su propia 
crisis, presente en la sOC'ledad con­
temporánea. 

V arios signos caracterizan tal 
proceso: los meroa~os comun~s~ la 
tendnci:a a orgia.mzarse política­
mente en hase a !lias .vegiones natu­
rafles dre cada país antes que cen­
trailizadamente (observable ya en 
Francia, en Bélgica, en Checoes­
lovaquia en YugoeSlavia, en nues­
tra pro?ia América), la difusión 
de escritos por todo el orbe y apa­
riicli;Óin de wna 'traidi(jión literaria 
vePdiaderamente mundial, la uni­
dad tie.mática pictórica, el recono­
cimiento de una r.ea!lidad más am­
pliia por parte de los escultores al 
rel!evar el sentido espaciail en sus 
obras, el asomo de una nueva mú­
sica popular (gieneraflmen1te orques­
tada) que une el compás negro a la 
"dlelicatezza" europea, junto con 
la evocación nostáJ.gica. del yaraví 
andino y ese aire de misterio y se­
d ucción propio de Oriente. Y otros 
más: 

¿Es que no hemos advertido que 
toda convuJsi.ón es y.a mundial? 
Nos duele Santo Domingo invadido 
tanto como nos entristecie Biafra 
suprimida, como nos apena Viet­
nam desvastado, como nos conmue­
V·e Chec01eslovaquia escl!avrizada. 
¿Y qué dlectfr de las reheiliones es­
tudianthles, f.enómeno ampliamen­
te desarrollado? 

El so1idarismo mundial es ya wn 
hecho. Ha Illacido y crece. Y sa ve 
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intensificado por la opresión que 
hoy todos vivimos bajo el sistema 
coparticipal de ex¡plotación que 
dos a!liados tácitos, la URSS y los 
EE. UU., han impuesto en el pla­
netia. 

Nace también ya un :idioma uni­
versal. Pocos lo advierten, pero él 
no cesa de constituír&e y com.ple· 
tarse lentamente, sobre las bases 
puestas por loo imperiailismos. lin· 
güísticos, ayudados por ~l tunsmo 
y la propagandia comerci.a!l. 

Antaño y hogaño los pueblos 
imperialistas han difundido sus 
lenguas propias, como parte ~ 
sus conquisitas politic-0 - económi­
cas y culturales. Grecia, Roma, 
Francia, Gran Bretaña, China, los 
EE. UU. Pero aotualmente, sobre 
estos fundamentos, un nuevo idio· 
ma, un idioma ya universal. 
germina. Algo así como una 
anti - to:rir.e de Babel. Miles 
de paliabras son usadas hoy, 
indistinta y comúnmente, en todos 
Jos oaíses del Globo. Procedlen de 
mtl diversos lugares y no se pare· 
cen mucho ent'fle sí (el nuevo idio­
ma tendri1a una f1exibilidiad y una 
riqueza fonética i~eibles), más 
son entendidas doquiera. Demos al· 
gunos ej-emp!los: bravo, -0kay, jet, 
cooa--cola, gueNhl.ila, jeep, adiós, 
hippie, l>eig;e> cocktail, night club, 
somb:riero, chemisre, long pilay, la· 
ZJer, sonar, tomahawk, radar, huila­
hlllla, switch, sandwich, sa!lón, si.es· 
ta, revólver, lov,e, oarabinieri. hot 
dog, etc etc. ¡No era necesario 
que Zamenhof invente el espel"an­
to ! Los imperialismos idiomáticos 
y las comunicaciones, cumpliendo 
un nuevo papel histórico, nos van 



proporcionando por fin una len­
de! futUTo, el verbo para una Nue­
va Era. 

¿Y qué decir de las naciones? Ac­
tualmente la nación es un hecho 
que se va diluyendo, tras dar su 
buen aporte a la nueva cultura que 
se está forjando, la primera cultu­
ra pro,piarnente univ.ersal. 

Ya el único naciona[ismo ·que ca· 
be en nuestro tiempo es el d:e apor­
far con lo que es de cada pueblo 
al gran tesoro, heterogéneo ·pero 
indivisible, die la Humanidad que 
se yiergue. Porque vamos a la 
wnrión mundfal y la unión mundial 
no ha de ser masif.i.cación sino su­
ma de virtuailidad·es. Porque no ha 
die ser engu1limi1ento sino expr~ 
sión de respeto. Porque solo la 
personalidad diferente, única, sin­
gull<l!r, puede dar algo a los demás 
y así, diesar.rohlarse. "No hay pue­
b!lo que conserve su personalidad 
aislándose", dioe Unamuno. "El 
modo de robustecer y acreoenta1r la 
pro.pía personailiidad es derramar­
la". Está en el dlarse el recibir, o 
sea el criec.er. 

La lucha contra el subdesarrol[o 
es también parte importante de la 
universalización porqwe implica 
demoora:tizair las relaciones de lo.s 
pueblos, colocamos en una situa­
ción muy igiuaLitari..a, y porque da 
a las naciones ricas, ha poco cega 
das quizá por su grandeza

1 
la opor­

tunidad de ser más generosas y 
vespetuosas con los demás. Y ·esto 
es hacer posiblie el entendimiento. 

Más aún, un sistema económico 
único paPece estar germinando en 
todo eil planeta. Los paises libera-

les se sociailizan, los países socia­
listas se libea:ailizan, los países La­
tinoamericanos buscan nuevas for­
mas, más justas, de vivir las rela­
ciones económicas. Este nuevo si.s­
tema económico, único paiia todos, 
se caracterizaría1 a juzgar por las 
tendencias obsiervab1es ahora. por 
su humanismo y sentido de equi­
dad. 

El procieso de univer.salización 
nos va uniendo. Y lo que nos sepa­
raba, muere. 

En otras épocas de La historia 
humana, loa ignomnda y la ~eogra­
fía, o sea las nooesidaides, ais1aTon 
a los pueblos, dibuj aron las fron­
teras e hizaron cientos de bande­
ras sobre la Tierra. Ahoria, las he­
mos asesinado a ambas con el pu­
ñal del progreso. 

Ya nada significan las numero­
sas banderas y lais muchas Lenguas 
y las varias razas para quien ama 
a los hombres. 

Ha Uegado la hoi-a de que todos 
sa~gamos a encontrarnos. 

Solo el tapiz de las estrellas, la 
cara lim¡pia y_ entera que nos muies· 
tira el Univierso, el firmamento 
heNno1so que nos oubre a todos, 
puede ser la bandera de 'los hom­
bres. 

Solo un mundo UJI1ido, unido en 
su variedad, un mundo en el qu.e 
no babee el ·egoísmo, hoy sistema­
tizado, sus monstruosidades puede 
ser la Patria die los hombres. 

Somos todos los humanos com­
patriotas. 
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La Tie·rra se va ya unificando. 

EI asilacionismo nacional, el 
egoísmo die un país misántropo, 
pertenece a1 pasado. Y e1 imperia­
lismo, qrue es el egoísmo nacional 
d·esbordanoo, ha lllegado a su hora 
de mayor desarrollo, es decir, a su 
última hora, porque después de la 
cima no viene sino el precipicio. 

La ignorancia separadora está 
enferma. Dentro de algunos años, 
los anailf abetos serán curiosidades. 
Y la geografía también separadora, 
va a ca·er decapitada poT el progre­
so como otro tirano más, en la gui­
llotina que la cosmogénesis Levanta 
cad'Cl Viez que proclama ooa nueva 
libertad humana. 

Af decir de Erasmo, ya "el mun­
do entero es una patria común". 

¿Cómo organizar políticamente 
esta patria común? 

En primer lugar, partiendo de La 
veroad, desterrando p:riejuicios y 
falsos dogmas. 

Se ha hablado de La "dignidad" 
y del "honor'' de los estados y se 
ha saerificado a· muchos hombres 
pretendiendo sallvar esta mentira 
convencionai (no me refiero aquí 
a quienes se han batido por su li­
bertiad y sus hogares). Pero, ¿qué 
es el Estado sino una abstracción 
de un todo que está en camino de 
desaipa:riooeir? Hablar d~ la digni­
dad y el honor estatales es como 
hahlar de la dignidad y el honor 
de loo sifogirsmos. Y no olvidemos 
esto: el Estado es un instrumento 
para cambiar la sosiedad y 1así reem-
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p1azarse. No pretiendamos pues 
salva.rilo. 

Se ha sostenido el h01ITible mito 
de la soberanía de los estados, c<r 
mo Sli en un mundo cuyas partes 
guardan velaciones íntimas, fuera 
posib1e decidir sobre una de ellas 
sin perjudicar a la totalidad, que 
debe vivir armoniosamente. Por 
qué unos hombres han de implicar 
en sus decisiones el destñno de 
otros no reonsu1tados? Cómo evitar 
la guerira sosten:iiendo semejante 
mito? Cuando se proclamó a los 
estados soberanos se institucionali­
zó la guenra. Cuando los pueblos 
sepan que esa proclamación es 
una falacia, 11a paz será una posibi­
lidad. La org·ani?Jadón política 
llamada Estado ha nacido para ser­
vir, no para escilavizarnoo, y la no­
ción de servicio público debe reem. 
p1azar a[ conoepto de soberanía, 
como bien ilioe Diguit, como fun­
damento del poder público loca~ 
regional, y continental. Un estado 
no es más que unos que mandan y 
otros que obedecen (Diguit) y un 
gobierno (los que mandan) solo 
e:riste paira servir y manda porque 
mandar es servir. Unicamente la 
Humanidad es soberana. En últi­
ma instancia, en un mundo 
compllejo y bien comunli.cado, cuan· 
do se Uene entre manos la posibi­
lidad de destrui:rilo todo y la opor­
tunidad de conqWsta:r otros plane­
tais, todos fos hombres tenemos la 
palawa o ninguno la tenemos. 

Y esa cuestión feísima die los te­
rritorios "inalirenab1es" die los es· 
tados. En pleno siglo v.einte, resul­
ta ya rídioulo ci:ieer en tailes fanta· 
sías. Sabemos perfectamente que 



las tierras son patrimonio de toda 
la Humanidad y que deben ser 
aprovechadas en 1a forma más 
conveniente para todos fos ¡pueblos 
y para el propóSlito univocsal de la 
paz. ¿Qué •S<>n los conflictos teririto­
riale.5? Partos deil. egoísmo y la co­
dicia. Su g:ran m:.entita: que el un 
bando tiene la razón y el oitro no, 
como si la bondad pu~iera tenerse 
en propiedad privada. Su gran 
errOT: someter la vida de los libres 
a 1a mezquindad de los avaros. Su 
prooedencia: los dos lllJÍ.tos - sobera­
nía y dignidad - arriba tratados y 
de.5virtuados. Cuando meditamos 
en lo que es y lo que debe ser el 
Derecho Territorial, sentimos la 
necesidad de un nuevo Diguit que 
destliuya mitdl.ogfas y presente he­
chos verídicos. 

Y el "apaxithieid" y ·el "black 
power" y la "conciencia de clase". 
Restos d.e cmplejoo m~evales, 
visiones de ciegos. Lo que importa 
es el ·hombre irrepetib1e, cada uno 
de los hombres, cons·agrado a la 
generosidad. 

Y el odio ai emranjero. ¿Es que 
no nos damos cuenta que ese, cr 
quien llamamos extranj-ero, tiene 
todas las virtudes de que carece­
mos y viceversa? 

Y la no interv·ención de gentes 
de un pais ·en otro. Pues sepamos 
esto: es un crimen que los habi­
tantes de un lugar no :apoyen ia ai­
beTación de los oprimtdos de otro. 

Después de rechazar toda esta 
ser1e de fala:cias, vieamos la forma 
de organizar unido al mundo. 

Formar un supeiiesfJado mundial 
sería una pura utopía porque los 

hombres siem.pr.e defenderemos 
derto~ valories y ciertos goces que 
solo la localidad y la región filo­
vectendo espontánea y libriemente, 
proporcionaJil. Y de ser él posible, 
no convendría porque escl'.aviza.ría 
a los hombres a un macroitotaliiá­
rismo. 

La solución, a mi manera de ver 
y consultada la tendencia desoon­
tralizante antes anotada, es esta­
b1ecer una poliarquía mundia!l. 
Una poliairquía mundi.ial. Una re­
partición piroamidaiJ. de administra­
ciones, de servidos, que, destru­
yendo }as barr.eras que separan a 
los homb11es, pero salvando la pri­
vacidad de vida de cada villa, de 
cada pueblo y de cada continente, 
permita el desarrol~o de la pe·rsona. 
Tail poiliarquia estarla construids 
sobrie un sistema de equilibrio de 
poderes que impediría los exoesoo 
de autoridad y, a la vez ofrecerla 
oporitunidades de unir inic1ativ.as 
proveini·entes de diferentes nive1es 
políticos, sin por elfo permitir que 
sector alguno se torne autárqu1co. 

La célula de la poliarquía mun­
dial debería ser lo que yo he lla­
mado "oentro de vida". Entiendo 
por tai el medio bien provisto 
(con servicios culturales,_ económi­
cos, religiosos, etc., suficientes) 
pero reducido, ·en el q' la personali­
zación (eil .cumplimiento de ~avoca­
ción de cada quien y fa ediifkaioión 
de su carácter) puede aicanza.I\Se 
fáchlmente, dentro de una v1da sen­
cma. 

Síntesis de la ciudlad y el campo, 
seria núdeo de cultura y ambiente 
propicio para la sa~ud, a la vez que 
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W1a comW1idad muy natural, qui· 
zá la más natur.al después de 1a 
famhl.ia. En cierto modo, los "su­
burbia'} norteamericana, cuyo an· 
tóniimo son nuestros suburbios, son 
ya centros de vida, solo que a me­
nudo están mal ubicados, forman­
do grandes concentraciones que 
anulan muchas de las virtualidades 
que tendrían estando por separado. 

El centro de vida es 1a antípoda 
de la gran urbe modem1a. La gran 
urbe moderna, la megápOili:s, es un 
grotesco coknienar, un despropo;r­
cioniado hormiguero, enormemente 
perjudicial para sus habitantes. La 
iIYl¡posibilidad de ·ejercer 1en ·ella un 
eficiente control sodaJ. - dable ,en 
comunidades pequeñas - hace que 
constituya un ambiente favorable al 
crimen y ail vicio y su forma aglo­
merada daña la salud del hombre 
y aplasta y minimiza su personali­
dad hasta I'esultaT1e mefítica. 

Todos buscamos !la libertad de 
construír el propJo yo pa.Ta def'l'la­
marl.o en ~ mundo. Todos anhela­
mos superar 1a vulgaridad y la vi­
da automática con .el ioarácter úni­
co y el abrigo de la confianza. A 
estos requerimientos responde· el 
centro de vida. Y el aseverarlo, me 
baso en esa tendenda fácilment·e 
observ.able en el hombre corrfente 
a cuidar d1e su jardín y a respirar 
calma y simpleza. Esto no implica 
la locura de destruír las grandes 
ciudades. No, ellas :son historia y vi· 
da. Elfas son arte. Pero sí .debe­
mos proClJliar mejoradas, hacerlas 
más habitables y sectorizarlas efe 
modo que la participación ·del ve· 
cindario en la vida comunal 3ca 
plena. 
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(Es de anotar que la fórmula de 
los centros de vida es ideal para 
colonizaciones rápidas como la que 
se precisa en la Amazonía y para 
evitarnos caer en los graves pro 
blemas que hoy arectan a los paí. 
ses ricos a causa ~e su desequiJi. 
brío en la distribución poblacio­
nal). 

Los centros de vida, las locali­
dadres, conformarían vegiones me­
n01~es, "comunidades de servicios", 
provincias. Estas, a su vez forma­
rian comunidades más amplias, 
comunidades continentales ~a ma· 
laya, la hindú, la anglosajona, la 
americana del sur, la nórdica eu­
rop1ea, la europea oentlrlal, la de Le. 
vante, la rusa, la chino-eoreana y la 
japonesa, por 1ejemplo). Y la cúspide 
de todo este complejo seria una Fe­
deración Mundial (cuyo anteceden· 
te puede ser la ONU, si es bten 
utilizada y ampliada) la cual ten· 
dría el control de las fuerzas mili· 
tares de mayor importancia, para 
hacer cumplir sus decisiones. (La 
organización militar de un mundo 
unido podría seguir el plan de "po­
licia del mundo y sistema de cuo­
taJS militares" propuesto hace ya 
algunos años por Ely Culberston, 
plan desgracaiidamente ap:enas si 
conocido y poco difW1didÓ en los 
países de otra habla que no sea la 
inglesa). 

Y ahora, lo último. ¿Cómo ir ha· 
cia la poliarquía mundial? A mi 
juicio, solo por ob:ria de los países 
pobres y los países chicos. Las 
grandes potenCias jiamás querrán 
perder sus priviliegiois. Será preci· 
so que produzcamos una revolu· 
ción en la baJanza de poderes, en· 
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frentando los más la arbitrari.edad 
de pocos, haciend_!> la huelga ge­
neral a los imperialismos, para que 
la Humanidad akance su ideal de 
unidad. En esto, es de espera.irse la 
palabra conductora de las nuevas 
generaciones latinoamericanas y 
asiáticas. Por otra parte, todos los 
gobiernos deherán confundir sus 
propósitos con los de la Humanidad 
que se yergue y los pueblos ten­
drán que instaurar nuevos gobieT­
nos alli donde los actuales estén 
contra los fines de elia. 

He aquí un camino hacia la paz. 
pero no se crea que él solo va a 
llevarnos a eH.a. El hambre signi­
ficará siem¡>Te la guerra. PaI'a pa­
cificar ail mundo hay que acabar 
con ella. 

Forjemos pues una Nueva Era. 

La meditación religiosa 

El miedo y las bendiciones cli­
matémcas, favorables a la ca­
za y al cultivo, le dieron al 
hombre sus pI'imeros dioses. Le 
había prieocu;pado siempre lo Des­
conocido. Más, tenía que hallar la 
forma ·de interpretaa:ilo y volverlo 
favorable a su difícil existencia. La 
solución se Hamó animismo. De­
trás de las cosas y los animales, 
una fuerza ocwlta latía e influía en 
el destino sombrío del encorvado 
cavernícola. 

La humanización de esa fuerza 
ignorada pero bien intuida, por cla­
ra e ineludible proyección sicol ó­
gica, transformó el animismo en 

totemismo (1). Y, a su vez, la tira­
nía -separiadora de la geogiiafía y 
la unificación y sedentarizaóión de 
los clanes llevaron al hombre ha­
cia el politeísmo. 

Es dlecir que el hombre se acer­
có a lo Desconocido caricaturizán­
dolo. Dioses - caricaturas. Dioses 
d:e la ignoDancia. Explicaciones 
pragmáticas para entonces ·pero 
falsas. Más ya atisbos. 

Después, ya p_or vía de la razón. 
ya gracia1S a la contem¡pJ!ación as­
cétic.a -quietismos, yoga-, ya 
mediante la intuición, el encuentro 
con el "Self", con el Uno. 

En aras d-e la cUJltura, lo Desco­
n ocido volvió a adquirir su unici­
dad para el hombre. Las gentes 
oambiaron espejuelos rotos, peda-­
zeados por espejuelos nuevos, en­
teros. 

La Humanidad se expresó en di­
ferentes formas ante lo qUJe ha!ll.ó. 
Para unos se trataba die una "Vía" 
(Budismo, Shintoísmo, Confuciia­
nismo y aún Mancismo (2), sobre 

(1) Freud, Sigmund. "Moisés y la Re­
ligión Monoteísta". Págs. 99 y 161. 
Editorial Losada S. A. Buenos Ai­
res. 1959. 

(2) A. C. Bouquet, profesor de Cam­
bridg.e, sostiene que el Marximo 
puede contarse como una religión 
más, adaptada por un pueblo por 
"radical dísplacement"" ya que el 
Proceso Daléctico participa de la 
naturaleza esencial de la reaigión 
y cumple con la función de la re-
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todo para los orientales. Para otros, 
del todo, o m jor, de la esencia de 
lo que hay (Panteísmo Germano, 
Idealismo). En Oriente, lo Desco­
nocido apriedado desde el punto de 
vista de la dinamia histórica que 
lleva a la práctica de religiones, 
por apremios sicológicos, más bien 
1.:ontemplativas. En el Occidente 
Germánico, lo Desconocido avis­
tado en su permanencia para lue­
go dlesarrollar toda una dialéética 
de su eJq>Tesión en el Tiempo o de­
senvolvimiento y conducir a los 
homb11es a la acción. al pragmatis­
mo y hasta a la actitud apooalipti­
ca de saludar a la svástica. 

Pero hay algo que obseTVa1· en 
estas nociones de "Vía" y de "To­
do". Son todavía aplastantes. Expli­
car lo que existe por medio de 
ellas no remedia en nada el ansia 
de inmortalidad personal propia 
del hcmbre. Sofocan, castigan al 
quie las posee. El mundo marcha 
no del todo mal pero sí bastante 
maJ.; el hombre sufre; y, sin em­
bargo, las religiones del Todo lo 
afirman! La vida tiene sus bonda­
des, aunque no solo esté hecha de 
ellas, pero las religiones da la 
"VÍ!a" la desprecian, la denigran, 
la "desconceptúan" ¡Parece no ha­
ber escape para la pobre criatura 

ligión de integrar la vida. Eso sí, 
añade:". . . even false ideas, if be· 
lieved in with sincerity, can be of 
service in the inrtegartion of the 
individual". Ver A. C. Bouquet, 
"Compaartive Religión". Págs. 12, 
14, y 15. Penguin Books Ltd. 
London. 1964. 

58-

humana! O parece haber un esca 
pe, pero a costa del suicidio, que 
es lo que precisamnte nadie qui.e­
re si está en sus cinco sentidos. Y 
al decir suicidio, entiéndaseme 
bien, no hablo únicamente de loo 
nirvanas y Jas fugas románticas 
sino también de la muerte del indi­
viduo, con todas sus singulares 
cuaiJ.idades que lo hace insustituí­
ble al masificarse, al colectivi­
sarse en exceso. 

El Cristianismo llega con algo 
mejor y nuevo: 

Dios es bueno y Padre. 

El Cristianosmo logra, en efec. 
to, algo que hoy nos parece muy 
simp!le pero que es enormemente 
importante y exige un gran desa­
rrollo de m4itura: ~parar a lo Des­
conocido. al Uno, d·el. mundo. El 
Judaismo inaugura ya esta obra, 
por medio de los profetas especial­
mente, pero es el Cristianismo el 
que perfecciona tal benéfico descu­
brimiento. El Cristianismo nos di­
ce, y usemos la parábola d.e ese 
magnífico ortodoxo que fue Ches­
terton, que Dios es un pintor y· el 
mundo es su lienzo y que el hom­
bre también tiene que poner en 
ese lienzo, libremente, la expre­
sión de su vocación. En una pala­
bra, el Cristianismo proc;tama que 
Dios es persona y se dirige hacia 
El no como hacia un tirano glori~ 
so sino como hacia un Padre, un 
verdadero Padre que vela aún por 
los lirios de los campos y por los 
pajarillos, que trata con afecto. 

La verdad se va dando así. pau­
latinamente, a los hombres, quie-



nes también se vun dando a ella, 
al buscarla cada vez más, y nos 
libera porque el Cristi:anismo 
transforma el mundo 11.evándonoo, 
a otro. Y en verdad, su. .yugo 
l.'esuil.ta ser suave y su carga ligera. 

Caen pues otras caricaturas de 
Jo que hemos llamado lo Descono­
cido: la Via y el Tod-0. 

Ya ni siquiera el Dios de las ra­
za1S arcliendo aparece. Solo nos 
queda el Pad.Pe que c-0nsume su 
verbo por dar la luz a los desespe­
rados para que reine el Amor en etl 
mundo. 

Así, la historia ele las religiones 
resu[ta ser Uil!a sucesión de cari­
caturas del Uno, cada vez más pa­
recidas al original, es decir, cada 
V'ez menos caricaturas. 

Y al fin llegamos a nuestros 
días. ¿Qué sucede 1en nuestros días? 
Se ha producido un exoeso de im­
pj edad. pero en el canto y en el 
a11te y en la ciencia germina ya una 
nueva forma de religiosidad, de 
misticismo si se quiel'e. El escep­
Hsmo se ha d~sarrol1ado despro· 
porcionalmente. más bien sabemos 
~es un gran lección histórica­
qeu el colmo del escepti.smo exce­
sivo es que conduce a una época 
d1e gran credU!lidad purificáda. Se 
ha superado innumerab1es prejui­
cios pero los más terrillLes y pro­
fundos son ahora motivo del com­
bate sodal, es decir, como nunca 
antes la verdad está a prueba en 
la palestra, como nunca wntes se 
libra una g.ran batail1a poir la justi­
cia. Han vuelto a estar en augie y, 
más aún, han sido completadas las 

doctrinas. que valarÍ1Jan en todo 10 
que es a la persona humana (Mou­
nier, Maritain, Terlhar d, los socia­
listas humanísitsa, etc.). Reina una 
:vela~iva relajación morail, pero 
e11a · ha hecho :a la g.enite más fran­
ca. .IDl temor disuasivo se ha vuel· 
to criterio principal para toma·r 
cualquier decisión económica y po· 
lítica a niv·el mundiail y hasta na­
cional, hecho que conduce a un 
sist1ema económico - socia!l · más 
seguro. Y se ha empezado a enten­
der ya la·s profundidades de La 
psiquis huma1na y, por pirobar el 
fatalismo, se ha llegado a la con· 
clusión de que esta pícara criatu­
ra es libre, en un exceso de ironía 
científica (v·er Chauch!aird). 

Y lo Óltimo: el comienzo de b 
dominación d1e toda },a Natu:ralieza 
(ino1uído el Cosmos) y 1el desc.ubri­
mien to del sentido de un mundo 
armónico ·en mar.cha, logrado pOT 
ese ge:qio, Pierre Teihard d1e Char­
din. 

Hay crisis. La mayor crisis d:e la 
sociedad .humana 1en unos veinte 
s1g'los. Y tiempos enteramente nue­
vos a:lboriean. 

He aquí nuestra tesis: el bom­
b11e está terminando de entender 
el Fenómeno (inc1uj"endo aquí 
cuanto e:iciste evdlucioní:stica y di­
mensiona1mente) y empieza a vivir 
el N óumeno, yia entendien.do la 
bondad de su corazón, ya dándose 
a los demás en la práctica del 
amo·r . Empi1eza a vivir el Nóumeno, 
ese Desconocido que tanifas veces 
oru.izo dibujar y. ai que pese a la 
d1eseneraci.6n humana, re fuie acer­
cando. Lo Desconocido. Algo que 
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es inentendible pero palpable, en­
cwntra,ble. 

Finializa una era que yo he lia­
mado "humanizante" (la conquis­
ta del Fenómeno) y principia uña 
era "divinizainte" (el derrame del 
amar, la dedicación del homblie a 
su Creador, y, si a.Qeptamos la no­
eión die Paul Titlich de que pecado 
es separación, la iniciadón del 
acercamiento, de la compenetra­
ción de las existencias). Pero, es· 
cúcheseme bien, no se inicia ple­
nitud alguna. V amos hacia la ple­
nitud de la Creación. En la cosmo­
génesis no hay saltos desproporcio­
nados. Simple y grandliosamente, 
comienza a desaNolJ arse el plan 
de la E1ra de Divinización y 01mos 
ya la recitación de su prólogo. 

Mueren ya las religiones apl:as· 
tanfJes y las anti-religiones, no me­
nos dªñinas. Pedro It, el de las 
profesfas de Malaquía~, quizá ya 
no esté lejano. Ha pasado la hora 
en que reinó el super - hombre, 

.. -

nit.zcheano, la egolatría que preten 
día derrocar a Dios, el mal por el 
mal encarnado en Hitler. Desapa­
recerá en tiempo no muy largo to­
do rastro de totalitari.smo. Quizá ios 
últimos estertores de este mons­
truo produzcan una úlrtima ola de 
persecuciones contra los cristia­
nos ... llega Jesús paulatinamente 
otra vez. El Amor, el "vencedor de 
toda religión" (Tillá.ch). Las carica­
turas de Dios son coilSWilid:as en 
la Historia. Y, como decía Darío, 
"hacia Belén la ,caravana pasa ... " 
Hacia la plenitud dei amar. 

Por esto no es de asustarse cuan­
do en lais revoluciones post-socia· 
lizantes hay quienes piden lo impo­
sible porque son realistas. Detrás 
de esa insatisfacción está, aunque 
esas mismas gentes no lo quieran 
admitir, e1 anhelo del Padre. Ese 
pedir es una forma de orar. 

Vamos pues llegando, más tarde 
o más temprano, C()O descensos y 
dolores, "sicut seTVUlS ad fontes". 



Jaime Marchán Romero 

-

''EL PROCESO'' 
CULPA CONSUMADA Y 
LIBERTAD PROVISIONAL 

En el fondo llevan la lengua fuera 
todos los hombres 
bajo el maquiJllaje de una esperanza". 

POCO SE NECESITA 
? ZAR en las páginas de la 
:á "El Proceso", pruia advertiir 
· verdadero personaje es la 

~,..._.·t'lfí.i una Culpa sórdida, fantás­
absu11da: alegoría funesta, en­

ctEa.{llf,ada en un ambiente de franca 
·a y desconcierto. No• con-
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apresurada por el andamiaje pútri­
do de una Justicia cada vez más 
alejada de sí misma. Nos descon­
suela, por otra parte, un personaje 
tan suiigéneris conduciéndonos a 
todas partes y a ninguna en con­
creto. Nos choca el maniquí de 
Kafka tan abstraído y lejos de sí 
mismo, aquel ingenuo lúcido que 
persigue fielmente a la Autoridad 
y a la Justicta para definir una 
"cuJ.pa" que él mismo la encarna y 
no la .encuentra. La temática cen­
tral del Relato es gradual, sádioa­
mente gradual. Lentamente ascen­
demos - de estadio en estadio­
d esde .José K. hasta la Culpa mis­
ma, que constituye la tela de fon­
do, el vasto y complejo escenario 
sobre el cual deambwa el héroe, 
siempre a ciegas, inconforme y va­
cilante. Pero el paso de descenso 
más doloroso dentro de las pági­
nas ail.ucinantes de la novela, cons­
tituye aquel en el cual caemos en 
la cuenta que José K. ha "consen­
tido" padecer la Culpa, su abrazo 
desinteresado y dócil a ehla . Es 
aquí cuando sentimos hacocse tri­
zas nuestm lógica, descender al 
fondo de una pesadilla funesta y 
pegajosa. La vegetación ideológica 
que puebla la obra es enmarañada 
y vertica'1 Parece que Kafka se 
hubi1ese propuesto crear un "proce­
so'', que ha hecho todo para que 
éste exista que no ha omitido nin­
guna regla -se puede dtecir­
oara crearlo. El aparte del lector 
en la obra es simple: admitir el ab­
surdo en su más desnuda realidad 
para que el "proceso" exista. Ad­
mitirlo esto es, confabularse con 
él reconocer todos sus aspectos 
contradictorios e irónict'JS: un cul­
pable de nada que persigue a la 
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Justicia sin querer. La incongTuen­
cia es aquí un magnífico alidente 
que empuja al lector hacia el ab­
surdo. Mientras más nos adentra­
mos por las páginas etéreas del Re­
glamento, más grande es nuestra 
admiración. Llegados al fondo del 
sueño kafkiano -no se sabe cuán­
do-, experimentamos más obje­
tivamente las diversas circunstan­
cias que indujeron a K. a seguir 
''procesándose'' indefinidamente. 
Luego, junto al héroe, surgen los 
terceros, los que juegan sin prieo­
cuparse por el juego: la atractiva y 
sensual señorita Bürstner, la ama­
ble señora Grubach, el negociante 
Boch, el pintor Titorelli, los sór­
didos corredores, los largos expe· 
dientes, el libro obsceno _que con­
tiene la acusación (pág. 57 , etc. 
Cada uno de ellos con un papel 
específico y premeditado. 

HAY INSTANTES EN QUE 
JOSE K. parece tener la salvación 
en sus manos. Pero esta fugaz es­
peranza no constituye sino un me­
dio más para acrecentar la angus­
tia. Como, por ejemplo, suponer 
que todo aquello no es otra cosa 
que una broma de mal gusto de 
sus compañeros de oficina con mo­
tivo de su vigésimo tercer aniver­
sario (pág. 30). Pero, lamentable­
mente no es así. J o~é K. apuesta 
en serio. 

Conviene subrayar que dentro 
de la obra. K. es un hombre co­
mún y corriente. que no es un per­
sonaj-e extraordinario: un simple 
funcionario público, célibe y que 
arrienda un modesto apartamento . 
Esto. es en concreto, .José K. Lo 
que hace al Relato indeciblemen-



te irónico, es la Culpa abstracta y 
amorfa q~e se ventila en tribuna­
les -un granero (pág. 54)- e 
ig.Lesias -una catedral gótica-. Y 
por encima de todo ello, la impo­
tencia culpable y patológica del 
hé'roe para enfrentar la realidad. 

La libertad provisional que el 
Tribunal concede a K., se gasta en 
la actividad de éste para ay;eríguar 
la causal dJe su acusación. Pocas 
obras contarán con un episodio tan 
risible y, al nüsmo tiem.Po, tan 
doloro~. La tregua otorgada a K. 
no constituye en absoluto un des­
canso ni para el héroe ni paria el 
lector. El protagonista la utili.m pa­
:ra buscar ingenuamente las prue­
bas que puedan atestiguar su ino­
cencia culpada. De ahí d.erivian las 
frecuentes vis.itas a casa del pin­
tor TitoreHi, las dos d·~enas de 
páginas preparadas genialmente 
por Kafka para presentarle a su 
absurdo de carne y hueco, a tra­
vés de una elocuencia brillante, 
una serie bastante densa de posibi­
lidades im.Posibles. 

El abogado "defensor" de José 
K., es ya el climax al que asciende 
la triste ironía del Relato, es la 
pe:rsoniificación depurada deil aP'a­
rato inútil de la Justicia. E1 Juez, 
un invállido amoral, pretende abo­
gar pr su causa (?), más su inter­
y;ención, a pesa·r de ser oficial, es 
inútil. Todos, excepto K., pertene­
cen al otro J ado del biombo trági­
co que sepa·ra al cu1p·ab1e de los 
inocentes. Inocent,es? Pero no es la 
Srta. BürstneT una prosmtuta, Le­
ni una seductora fácil? Sí, pero es 
menester acostumbrarnos a la nue-

va estructura de la obra. Al menos 
eso es lo · que pretende Kafka, en 
cJ.ef j.ni ti V a. 

Las niñas deformes (pág. 123) 
que atisban detrás · de la puerta el 
diálogo de K. con el pintor, la an~­
malizada sexualidad y sensua1idad 
femenina, la soledad terruble que 
acompaña a José K. de pT.incipio a 
fin, coinvergien a eliminar e:xiplici­
tamente d-e la obra cualquier atis­
bo de esper:anza. No hay esperanza. 
Todo está perfectamente coorW.ñia­
do para conducir al héroe hasta el 
patíbul-0 rígido y espectral, inclu­
so Bock, un personajre lamentable, 
infantil, tiene su papel ex;plidto. 
Bock representa la angustia. La 
angustia más desesperante. Bock es 
e1l encaTgiado de recordame a - K. 
que su "proceso" es infinito, que 
no acaba nunca. 

CUANDO DESPUES DE ESE 
PEREGRINAJE absurdo die K. en 
busca de justicia, la sentencia ju­
dicial en su contra ha t~lado 
inexorab!:emente, el héroe Se pre­
paro para la muerte. Los vei·dug<>s: 
dos hombrecitos regordetes que 
visten levitas negras idénticas, 
idénticos rostros, corteses, afemi­
nados y necios lo conducen, por los 
suburbios desolados die la oiud-ad, 
hacia la muerte. Sería de creer que 
con ella toda acabaría, Pero no es 
así. Hay todavía algo qu.e so·brevi­
ve a tod0. Y es la ve-rgüenza. Esa 
vergüenzia aplastante de no haber 
po ~lid L • prob::r su inocencia, ni de 
sabPr si~nfo·ra ru~1 fu~ su culpa. 
Eso sobrevive al fin de la obra, 
de~pués de que el personaje eté­
reo de Franz Karka termina injus-
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tamE>nte su 1.:ida en las afueras de 
una c:ud·1d cua '. r¡nicra. Allí acaba, 
bajo la sola mirada de una débil 
silu(>ta que abraza a la noche des­
de una ventant:t abierta, dos rostros 
af.eminados que obs·ervan el des­
cendace "mejilla contra meJilla " 

(pág. 19ñ) y una luna clara, lágri­
ma cuajada y pura en esa noche 
en !a que nadie llora y todos asien­
ten. 

Quito, a 3 de abrH de 1967. 
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DOS REPRODUCCIONES 

Carta a los jóvenes 
"Here's a 1m1ile to those who love me 
and a sigh to those who bate; 
and, whatever sky's above me, 
here's a heart for every fate" . 

LORD BYRON 

"Comenzáis la vida en tiempos 
difíciles. Hay en la historia mareas 
ascendentes que llevan hacia el 
éxito hasta a los más débiles nada­
dores. Vuestra genei"ación nada 
contra corriente en un mar tem­
pestuoso. Es duro. En Poco tiempo 
os sentiréis sofocados; desespera· 
réis por ganar la orilla. 

'I'ranquilizáos. Antes que vos­
otros ha habido quienes han ~n­
contrado o1as más altas y no han 
sido sumergidos. Con destreza y co­
raj1e podréis sosteneros hasta la 
próxima bonanza. 

Una vez venceremos, no olvidéis 
que las victorias humanas no son 
nunoa más que parci<illoes y tempo· 
ra[es. 

Nada en los negocios de este 
mundo puede qUJedar resuelto pa­
ra stempre. No hay n~ngún triun­
fo que determine el lej ano porve· 
nir. Ningún tratado fij a para mu· 

cho tiempo las relaciones entre las 
naciones y sus fronteras. Ninguna 
revolución establece una sociedad 
eternamente dichosa. Guardaos de 
espe!'lar que un hombre, o una ge­
neración, tengan derecho, una vez 
cumplida su tarea a perezosa beati­
tudes. La etapa de la vida no se 
termina más que cuando la noche 
ooe. 

No creáis que la natu11aíl..ieza hu~ 
mana puede ser súbitamente tran~ 
formada porque una doctrina, una 
clase o una raza haya triunfado so­
br:e las otras. El hombre es un 
bruto que fue eTguhlo ~1e.ntamente 
por los füósofos y los sacerdotes, 
tomado por las ce'l"emonias y los 
ritos. Serfa aITojarlo ai sa1vajismo, 
renegar die Las creencias y hábitos 
cuyas virtudes el tJiiempo ha pro­
bado. Los únicos progresos rerda· 
dieros son los de las costumbres. 
Ellos no son durab'l;es más que s~ 
son lentos. 
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No tengáis prisa. Fortunas y re­
nombres que arrancan de un ins­
ta111te en un instante mueTen. Yo 
os diseo obstácuilos, luchas. La ba­
tal1la os endurecerá Hacia los cin­
cuenta o sesenta años adquiriréis 
ese aspecto vigoroso y rudo d·e l1as 
viejas rocas batidas por las tem­
~ades. El mundo hostili os habrá 
esculpido. Seréis ca·racteres, pero 
también tendréis carácter y el olieq· 
je de fa opinión os hará reír. Cuan­
do se es joven , todo parece te'IU1.­
ble; los primer~ obstárolos se to­
man como ofensa; la mall.dad hu-­
mam espanta. Contra la crueldad 
de los ser.es y de. las cosas, asegu­
raos un refugio interior. Todo 
hombre puede edificar, en lo .más 
hondo de su pensamiento, un abri­
go que desafíe fos más pesados pro­
yeotiiles y Las pall.abras más sabia­
J'!lente envenenadas. ¿Qué ·puede te­
mer un allma qillle se haJJla en paz 
consigo rrüsma? Ni las persecucio­
nes ni las oa~umnias pueden inva­
Mdar el testimooio que elia ofrece 
a los más secretos pensamientoo. 

Tomad el amor en serio, no en 
trágico. En nuestra adalesc.encia 
os sentiréis heridos por la fwtilidad 
d·e las mujeres, por sus coquete­
rías, por sus mentiras, por S'U 
crueldad. Decíos que ·esos aspetos 
de su natura!Leza, aunque ·reales 
son superficia!les. Cuando obser'­
véis a las mujeres, pensad en el 
mair, cuya superficie es tan move­
diza. pero que Para aqu1elfos que 
se vinculan a él y aprenden a co· 
noceruo, se convierte en un amigo 
seguro. Buscad, d1etrás d·e las füas 
apretadlas de mujeres con dema­
siada libertad of!lecidas, almas más 
púdicas que vacilan antes die rev·e-
1.ar su dulzura y de ent'r.egar su 

··-

confianza. Haced de todo corazón, 
j W'amento de fidelidad a aquel[a 
que os parezca <ligna. No ~nvi~éis 
a Don Juan; yo lo he conocido bien; 
era el más desdiiehadlO, el más in­
quieto y el más débil de los huma­
nos. 

Sed. constantes y estables. Yo sé 
que cuando las. _cosas ~an mal, se 
siente la tentac10n die tir:ar el mar­
tillo después die haber errado el 
golpe, de -recomenzar la ~ida con 
oira mujer, c.on tros arrµgos, de 
vivir bajo otros cielos. No ~áis 
a esta apar:en:te facilidad. En a!1g~­
nos casos extremos puede OCUllTli' 
que las desdichas insoportables ha­
gan absolutamente necesario un 
nuevo arranque; pero para la ma­
yor parte ide ios ·seres, valle ~ el 
partido posible die lo que tienen. 
Envejecer y morir en medio de 
aquellos con quienes se ha crecido 
y combatido es un dichoso destino. 

Sed, en fin, modestos y atrevi­
dos. Amar, pensar. tr.abajar, man­
dar, todas estas acciones son difíci­
les, y en el curso de vuestra exis­
tencia terrestre no Megaréis a ha­
cer ninguna de eHas de modo tan 
perfecto como vuestra ad:o1escen­
cia lo había soñado. Pero por ar­
du:as que puedan parecer, no son 
sin embargo imposibles. Antes de 
vosotroo, innumerab1es generacio­
nes de hombres la·s han lleviado a 
cabo y, mal o bien, esos hombres 
han atravesado, entre dos desieT­
tos de sombra, la estrecha zona de 
[uz de la vida. ¿Qué teméis? El pa­
pel es corto, y el público mortal 
como vosotros mismos. 

ANDRE MAUROIS 
(De "el Arte de Vivir") 



Jacques Maritain .. -' · 

Lo tnejor de 

nuestra juventud 

busca -y encontrará-

razones 

El suplemento de Le Figaro Litteraire 
de la primera .semana de abril suspendió 
momentáneamente la sección "Bloc- No­
tes" del eminente Francois Mauriac pa. 
ra publicar ,en su lugar estas reflexiones, 
de una sorprendente juventud, sobre· la 
sorprendente juventud de hoy, del gran 
filósofo neoescolástico Jacques Maritain. 
Estas páginas inéditas son fragmentos 
de una nueva •edición, enteramente re­
visada, de su libro "Para una filosofi.a 

• • para VlVlr 

Tradlucción de 
VLADIMIRO RIVAS ITURRALDE 

de la educación", publicado por Edicio­
nes Fayard en los primeros · días de 
abril. 
Sin ipretender cerrar un debate, sino, 
por el contrario, abrirlo, ofreC€mos es­
tas reflexiones que, a no dudarl.o, abrí· 
rán nuestras conciencias a una compren· 
sión más lúcida de lo que fue y sigue 
siendo la Revolución de Mayo. 

El Traductor. 
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¿Cómo podría rehusar a decir 
ahora algunas palabras sobre los 
acontecimientos de mayo - junio de 
1968? (1) No, por cierto, para soo­
tener una discusión de conjunto 
(para fo cual haría falta todo un 
libro) sino solamente palia propo­
ner all.gunas not~s a'.l respecto. 

No se puede descuidaa:- el papel 
desempeñado en esta mustrad-a re­
volrución por ios grupilil:os d·e su­
puestos "rabiosos" -en realida~ 
instruídos con fas mejores Tecetas 
tácticas y psicológicas .para los pla 
nes rivales-- anarquizantes o mar­
x.iistas heterodoxos que sabían muy 
bien lo que querian: poner de ca­
beza no sol-amente la Universidad 
sino toda la vida social del país, po­
niendo la revuelta de los estudian­
tes bajo el signo de 1'a pretendida 
fecundidad del caos puro. De ahí 
el desencadenamfonto de violen­
cias y de dedarnacionés por las 
cwaJ¡es •un demasiado crecido nú­
mero ha sido arrastrado hacia el 
seno de un desolador nihilismo, y 
que han escandalizado a la opinión 
pública. 

( 1) Casi se ignoró en Francia que en 
la misma época de los desórdenes, 
otros de alcance tan grave tuvie­
ron lugar en Nueva Yo.rk, co.n los 
estudiantes de la Universidad de 
Columbia, y que la represión poli­
cl<al fue mucho más brutal que en 
París. Un amigo norteamericano 
muy querido, proferor de Colum­
bia, asistió alli a inolvidables - or­
gías de violencia, en las que 'la po­
licia derramó salvajemente la san­
gre de los estudiantes. 
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La profunda herida de 
Wl mal metafisico 

Pero en callidad, tras ese 
d·ecorado aturdidor había algo 
infinitamente más significativo y 
más grave, y que, rasg.ando el ve­
lo, ha hecho de La revwe.Lta en 
cuestión un .síntoma h!i.stóri.co de 
urna importancia mayor. La gran 
masa d•e los estudtantes era gene­
rosa y se sentía sub1evada por una 
inc:tignación justificada, pu~o que 
era d•e un inmenso desorden huma­
no, soc.iall y político, tanto camo 
in.ltJe!1ectua1L que ellos tomaban 
conciencia. Mucho menos adverti­
dos sin ,embargo die fo ·reall. concre­
to q1Ue los obreros, nadaindiO en una 
confusión mental die la que no 
eran responsables, ignorantes de 
toda verdadera filosofía política, 
víctimas en fin de una trágica im­
posibilidad de descargar intelec­
tualmente 1as ~azones de su indig­
nación, percibían ciegamente - --de 
un modo puramente emocional y 
por tanto más trastornador e inefi­
caz a la v·ezr..- que la sociedad en la 
que se preparaban a vivir era su 
implacable enemiga. 

Pero hay mucho más todavía. 
No .es solamente la mala organiza­
ción d:e los estudios, y lJa ausencia 
de 1esoapes prácticos, y la incompa­
tñbilidad entre una civilizacib.n sin 
alma y las exigencias fundamenta­
les de 1a vtda humana, que se reve­
laba ·a iJia juventud como en un des­
tellJ.o y suscitaba con todo derecho 
su cólera: es el mal metafísico que 
como si no se estuviera armado pa­
ra una toma de conciencia, se h ace 
sentir ien las profundidades de'l es­
píritu, y que toca más croolmentie 
a los jóvenes porque el!los no están 



todavía endurecidos para mentir­
:»e a si mismos. Quiero decir el va­
cío, la nada ,comp.Leta de todo valor 
a~oluto y die tod.a fe 100 ila verdad, 
en lla cual la juventud ha sido co­
locada por una intellJigentsLa iei.­
niante y por una educación escolar 
y universitaria qrue, tomada en 
bvuto (y a pesar de >eXicepciones in­
dividua.Slres) tr.aioionaron a.1egre­
mente su misión esencial.. La ju­
V1entud ha sido siiStemáticamente 
privada de toda razón de vivir. Y 
eso es un crimen ,espiritual más 
grave que la,s simpilies tonterías de 
1es estudian.<tJes ---il:a ostentación de 
reivindicaciones y disputas de ilas 
que demasiados estudiantes está.i1 
compfacidos, el de~piiecio propia­
mente bárbaro a toda autoridad 
moral del maestro como · tal, la 
pretensión de r.eemplazaT la ense­
ñanza por la afectación, o la auto-­
determinación (de quienes están 
por aprender) de ·aqueHo que im 
porta saber. (2) 

En suma el.os acontecimientos de 
mayo de 1968 deben ser vd.stos co­
mo ambivalentes en su valor y su 

(2) En un ensayo .escrito en 1955, que 
forma el cap. V del presente volu­
men, indicaba que la participación 
de <los estudiantes en la organiza­
ción de la vida universitaria es 
perfectamente legitima a título 
consUltivo. S·e puede sin duda ir 
más lejos y reconocerles un cierto 
poder de decisión (en comisiones 
paritarias, por ejemplo), pero ao, 
en mi opinión, en lo que concier­
ne a la determinación por sí mis­
mos de las materias que han de 
enseñarse. 

significación, y, en conjunto, como 
una señal de alarma más oportuna 
que üú9rtunada. No hay que olvi­
dar tampoco que en medio d<e la 
confusron general de esfuerzos ge­
n~osos de buena voluntad, se ha 
heoho la ·11\lZ así en los estudiantes 
como en a!lgunos pro~esores. y per­
mite esperar que sobr.e dertos 
pwltos ,concernientes a la organi­
zación escolar y universitaria las 
reformas más urgentes serán cwn­
plidas. Sólo falta que el mal pr~ 
fundo del que acabo de hablar re­
clame ,11emedios mucho más radi­
ca.tes y un esfuerzo vasto, pero di­
feiient~. para lo cual, como lo ha 
adviertido el padve Daniélou (3), los 
cristianoo de hoy, ocupados sobre 
todo en arrodi1i1arse a~nte ell mun­
do y poner-se intelectualmente al 
remo'lque de la moda, han manif es­
tado una notable ineptitud. 

En definitiva, es con 1a misma 
juventud que hay que contar para 
un esfueTZo así. En los jóvenes 
mismos haoer O'bra constructiva; 
redescubrir para ellos los valores 
fnnd·amentales, las bases raciona­
les de la fe en la verdad, las razo­
nes de vivir, die las cuales la natu­
ra1eza humana no puede prescin­
dir. La perspectiV'a se vuelve som­
bría en lo que concierne a la masa: 
puesto que no SOllamente se la exi­
ge (alil.á) una e~ecie de heroísmo, 
sino ¿cómo puede ~aquí) no enaje-

(3) Cf. su excelente artículo "La re­
vuelta de los jóvenes", en Le 
Monde del 26 de noviembre de 
1968, reproducido en Ecclesia de 
marzo de 1969. 
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narse sin ser esclarecida y guiada 
por los que sa!>en? De hecho. fe­
limi.ente hay, a despecho de la 
quiebra de la estructura de con­
junto, buenos, muy buenos, emi­
nentes profesoiies en nuestras es­
cuelas y en nuestna Universidad. 
Para los jóv·enes qll.lie son capaces 
d·e encontrarlos y de requerir su 
ayuda. Se forniairían así pequeños 
grupos que habrían de acometer y 
perseguir durante largos años 1.rn 
trabajo considernble. Y si alguna 
vez fuese posible una revolución 
de tipo nuevo y de inspiración ver­
daderamente cris1Jiana -yo pienso 
en un cristianismo mtlegraJ., viv1en­
te de fe pum y de [úcida intcligen· 
cia plantada en la fe, que nos 
guiaría en el plano temponal hada 
un humanismo integra!l- será je­
bido al fermento cristiiano con la 
obra en Ja pasta, y animando por 
su parte al pací.ente trabajo en 
cuestión. En todo caso, venga lo 
<iue viniere, es, en todo oriden · de 
cosas. en los pequeños grupos don­
d·e está nuestra mejor esperanza. 
Los pequeños grupos que 
luchan por la verdad 

En espera de que den fru­
tos e1 trabajo y [a infiluencia 
de los pequeños grupos ardien­
tes por la verdad, debe esperairse, 
me parece, por un período de años 
muy duros, suerte de periodo pe­
nitencia:! durante el cual habrá 
que· reajustarse, cueste lo que 
cueste, empíricamente, y no sin 
falsos grupos ardientes por la ver­
dad, debe espera•rse, me parece, 
por 1llll periodo de .años muy du­
ros. suerte de periodo ,pen!itencial 
durante ·ei cuail habrá que reajus­
tarse, cueste lo que cueste, empí­
ricamente, y no sin falsos pasos y 
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tropiezos, para lo cual habrá que 
tener en cuenta las exigencias 
de una civihzación que se debate 
por reencontrar su misión. 

Lo que pe-rmite ir en los dos ca­
sos por una salida favorable, es 
en primer lugaT y sobre todo el 
hooho de que todo el mundo está 
en el presente opligiado a tomar 
conciencia de las frustraciones in­
confusadas y de los extravíos rlel 
espíritu que, reprimidas por po­
tentes y terribles rutinas, poco a 
poco y desde haoe más de un siglo 
han devastado las almas, y del p!'o­
ceso de desintegración al que las 
insti;tuciones han ·estado sometidas. 
La IS!abiduria popular nos d1ce que 
un hombre precavido vale por dos 
Al servicio del ser humano 
En lo q' respecta al sistema educati· 
vo, sería vano ·esperar que ha de 
cambi•ar el espíritu de los peores 
maestros actualmente en ejeroicio. 
Elfos querrán sostener por más 
tiempo todo lo que hay de destruc­
tor en ellos. Pero tal vez su in­
fluencia será. aquí y allá y cada 
V'ez más, puesta en desgracia por 
los maestros de unia nueva genera­
ción. Y se puede creer también 
que al precio de conflictos muy 
crueles, y mi1entras que en oi·ertos 
estudiantes segiurá haciendo es­
tragos una suerte de puerilidad seu­
do-revolucionaria (4), un número 

( 4) Esto que designo aquí es, en la 
mayoría de los casos, una mezcla 
abyecta de arrogante desconoci­
miento de las leyes propias del 
pensamiento y de conformismo 
servil a los slogans de una ideolo­
gía política más o menos marxista. 
Otros estudiantes dan, felizmente, 
testimonio de iU.n espíritu muy di­
ferente. 



<:reciente de otros estudiantes, ca­
paces de una respuesta, esta vez 
inteligente, eficaz y solícita para 
una real cooperación, hara obra 
constructiv-a y logrará que se co­
miencen, al menos, tan dlisgustados 
como pueden estar en el desorden 
persistente, las rectificaciones ne­
cesarias. 

En lo ql:le concierne a la crisis 
de Ja civilización y los peligros con 
los ~ua1es il.a democriacia está ame­
nazada por la corriente · que nos 
·arrastra· hacia la tecnocracia, hay, 
lo habíamos anotado más arriba, 
un incompatibilidad. radical entre 
un régimen ·en ·el que el pueblo 
mismo toma en sus manos sus des­
tinos pdlíticos pcrr medio de los go­
bernantes que escoge y por .el con· 
trol regular que· sus represéntantes 
elegidos ejercen sobre e~los, y un 
régimen donde según la:s exigen­
cias puramente materiales -in· 
humanas de suyo, y teillid1as por so­
ber.ana~ del progrieso técnico y 
del crecimiento industrial, los je­
fes del sector tecno1ógico determi­
nan ellos solos, irnesistibLemente, 
los des~nos del puelJlo. 

Para que nuestra civild.z,ación se 
oriente hacia una tecnologfo reai­
mente al servicio del ser humano 
y purifilcada de toda ·ambición fJec­
nocrática, me parece que, ante to­
do, hay que contar con los riecursos 
die la natural-e2'a humana que, a 
pesar de sus her.idas, permanece 
buena en su ·esencia y sedienta del 
bien. Quiero d'erir que instin1liva­
mente, y por un proceso de tri~ 
and error (prueba y ·error), pem 
tenda1 también, una 1lucha, más o 
menos ciega aún, contra el peligro 

teon()lógico, se desarrollará sin · du­
da en los países democráticos. 

El gran problema es que una lu­
cha tal, si al fin tiene que ser victo­
riosa.., se vuelve ·el objeto de una 

. completa toma de conciencia y de­
be ser esclarecida por una justa 
ftlosofía política. 

Aquí aparece como decisivo el 
papel que incumbe a~ cri.stianismo 

-en ·este período crucial . de la his­
torioa del munido. Es muy notable 
la especie de ansiedad con la que 
muchos cristianos, así como ateos 
dec!larados, vuelcan ahora su aten­
ción sobre él. Más y mejor que 
muchos cristianos que s-e creen 
tJaJ1es, ellos sienten que el mundo 
necesita de un cristianismo que, le­
jos de buscar hacerse aceptable 
perdiendo su identidad, sea él mis­
mo con más firmeza que nunca. Y 
sienten también que un nuevo es­
píritu constructivo no es posible 
sin que el cristianismo se libre de 
toda inteirf.erencia parasit;aria de 
intereses y ambiciones de clase di­
rigente que han hecho la quiebra 
moral, y sin que la democracia se 
libere die todo miedo ciego y mez­
quino a los valores evangélicos. 
Digamos que el espíritu cristiano 
del>e purificarse de los prejuicios 
sociales debidos a un ·efecto de es­
clerosis histórica, y llegar a sé'r el 
fermento vivificante de las obras 
temporales d·e la libertad; y que el 
espíritu democrático debe liberaT· 
se de los prejuicios materialistas 
debido·s también a un efecto de es­
clerosis histórica. y volver a en­
contrar en la inspiración evangéli­
ca sus fuentes espiritu.al1es autén· 
ticais. 
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Pueden las nuevas generaciones 
traer al mundo -eon un número 
suficiente de cristianos dedicados 
a las cooas de 1a 1ntfiel!igencia y a 
un trabajo de profundización doc­
trinal- W1 número suficiente de 
cristianos que, sin soñaT en escato­
logfas illuoorias y no se qué pun· 
to.s omega., (I) C<Pl&gran ia. sostener 
la parte que se espera de ellos en 
el iesfueno común del que depen­
de un renacimiento de nuestra ci­
v.ilización, y a devO'liver, bajo la 
inspiración del espíritu de Cristo 
y die los donies de fa grada, los 
grandes cambios que sobiievendrán 
en ed ooxlen temporal digno de 11a 
persona humana _y die su sed de 
justicia, de v·erdadera autonomía y 
de amistad ~raternail. 

Para una 01bra taJ, se pide me­
nos discutir que ob~r; se pide so­
b.re todo comprometerse 'en los ca­
sos ccmoretos paritiou!lla:J'les, a f.in de 
poner téT:tmno a cuad<mier in!iqui-

(1) La Redacción de esta revista no se 
solidariZ'a con fo expresado en es­
te párrafo. 
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dad -o a cuaiquier intolerable abu­
so, <:on medioo d·e combate y de 
oposición que pueden ser muy du· 
ros (5): huelgas, boicoteo, negación 
a obedecer, etc., y en los que ca­
da uno deba arriesgiar su piel. 

(5) Yo digo "duros'', no digo "violen. 
too''. El vocabu1ario es particular­
miente difícil en esta materia, y 
me parece que lais palabras "vio­
lencia" y "no-violencia" I101 son su­
ficientemente precisas para evitar 
cualquier malentendido. Preferiría 
decir, por una parte, "medios de 
pasión desencadenada", antidvicos 
y en llia mayoría de los casos, homi­
cidas (prohibidos ia un cristiano): 
por otra, "medios de estricta jus­
tici:a", comprendidos así fos me­
dios que Gandhi llamaba medí~ de 

"no violencia" y los que he lla­
mado primero "medios pobres,,, 
así como los que he llamado ahora 
"medios duros" (que ej:erza.n una 
cierta coacción, pero que no 
arriesguen ní la ruptura del pacto 
cívico ní la aceptación de un re­
curso posible al homicidio) . 
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SECCION POETICA 

POEMA 
Eres solo 
porque naciste único, 
y ·a nadie importa tu presen.cia 
ni tu trajÍ!IlaT por este mundo. 

Habitante de fa tierra adolorida! 

Solo, . 
has venido a beber el agua amarga de este manantial. 
Solo a ti t1e ha maTcado el sol, 
y solo a tí te han golpeado las lluvfas d·e todos los inviernos. 

Habitante de la Hierra ad'Olorida! 

Y e:re·s, 
porque así lo fuiste. 
Por.que te has venido ··awastrando 
bajo el horario de tu zureo ya maircad~ . 

Y de esta tierra, 
de este ayer que siempre nace Sin mañana, 
sólo con tu Adiós, te marcharás ... 

No te lleves los riecuerdos de estas tardes. 
Camina. 
Ven. 
Sooo .. . 

Habitante de la tie·rra adoloTida! 

GUILLERMO MOLINA USBECK 

-73 



74-

ESTANCIAS DEL LOBO 
F~AGMENTO 

Y porque nadie diga; 
está vencido, 
de mi destierro escribo compañ-. 

El miedo es mío, 
me levanto a~ sueño, 
irrumpo por las calles 
de Moroquia, 
mi territorio libre 
y sin fronteras. 

Allí te miro: 
balcón, 
hecha recuerdos; 
me adentro de tui ojoa 
y en el viento, 
te llamo mi adorable compañen; 
la sol,edad blindada 
entre los miedas. 

Eso me vale acá, 
amada mía; 
1'a distancia ~ un pájaro 
que vuela; 
ágil en la paiabra 
sa~go a verte; 
cruzo mi brazo 
a ras de tu cintura, 
y en el temor 
y miedo te acaricio; 
te venzo con mi cuerpo 
acribi!llado 
y me levanto 
a comba,tir, de nuevo. 

NORGREVI MANTALLA GOLU 



NOTA 

N"orgreví hombre sencillo, humano, so.. 
bre todas las cosas, caminando a prisa 
por 1as calles, es detenido por un grupo 
de jóvenes universitarios de la Católica; 
lo abordamos insinuándole nos diga al­
gunas palabras para nuestra Revista de 
Derecho; lo acepta y dice: 

-"En ustedes nada tierno. Son· mis 
enemigos de frente . Mi cuidado vi­
gilante se dirige a mis camaradas. 
la espalda. En fin, es el destino de 
He recibido muchas puñaladas por 
ser honesto". 

-Y de poesía . . . qué nos prepara ... ? 

"Pronto publicaré mi próximo libro 
"Entre el pudor y la lujuria'' . Es 
un tema humano, entraña el amor 
t los vicios políticos; creo ser poeta, 
porque ante todo soy hombre. Us­
tede& deben comprender que para 

NORGREVI MATALLA GOLU 

ser poeta s~ requiere sinceridad, 
honradez, limpiie.Z'a de actoa. ~tas 
cualidad-es no se logran, si nos ol­
vidamoo que somos hombres''. 

-Alguna calaboración para n0totros? 

"Encantado., me honra que, los que 
croo son ~ contrarios en ideas, 
vean va.lores en mi obra"'. 
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Con gran interés y animación 
re realizaron este año la:s eleccio· 
nes de dignatarios d·e lia Federa­
ción de Eistudiantles de la U niver­
sid!ad Católica (FEUE) y de la Aso­
ciación Escuela die Derecho (AED), 
descubriéndose en el1ias , marcadas 
tendendas idedlógicas entre los 
uniiveTsitarios. 

Resuitó electo Presidente de la 
FEUE el Sr. Pub1io Luque G. Otros 
candidatos a este importante pues· 
to fueron los señores Guillermo 

Abrill de 1969 ... E!l General De 
GaUJll,e, Presidente de la V Repú· 
Mica Francesa, abandonó vo1unta· 
riamente el poder. Quienes hemos 
visto en Francia "la nación i.rreem-
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Elecciones en 
la Universidad 

Liandáruri y Juan Daste, candidato 
este del Fkente de Izquierda, cuyo 
compañ·ero d«~ papeleta. Eduard:o 
V al1encia, de 1a Facultad de Econo­
mía, fue electo Vicepresidente. 

Triunfaron en ias eilocciones de 
AED los estudiantes Miguel Fako-­
ní Puig, como Presidente, y Ricar­
do Montúfar, como Vicepresidente. 
El ComP'añero Víctor Borja fue 
elegido Representante de la AED 
ante la FEUE. 

El General 
De Gaulle 

plazable", -a'1 decir de Mauriac- · 
1a Francia . forjada a través de mili 
años de historia, heroica y queri- , 
da, prooiosa y amenazada, síntesis: 
de valOTes uniV1ersai1es, no podemos. 



permanecer siJentes ante la rema­
da solemne del último die los baro­
nes del norte que reinaba aún so­
bre Europa. 

De Gaulle iluminó el camino de 
su pueblo, desde las horas sin luz 
de la barbarie nazi, hasta los últi­
mos días de la restauración de la 

"La moral del individiuo egtaba 
ordenada, principalmente, a impe­
divle que causará daño. En adelan­
te le prohibirá toda eristencia 
neutra e "inofensiva" y le obligará 
al esfuerzo de liberarse hasta el fin 
en autonomía y su personalidad" 
(Teilhard de Chardin). 

Camilo no significa una figura 
más, sino un crjstiano con un com· 
promiso histórico. 

No se puede concebir que tenga­
mos que mantener una situación y 
un sistema en nombre de una seu­
do verdad de aquehlos que quiie­
ren que la Iglesia siga permane­
dendo "op ·o del pueblo". 

Camill.o fue un inconforme por­
que fue cristiano: esencialmente 
transformador. No podía ser cóm­
phlce de una situación qúe no ne­
cesariamentoe es envidiable. Mien­
tras exista injusticia, atropello a 
la· dignidad. el cristianismo será 
per¡eguido. 

" ... La mística y moral bíblica 
no apartan al hombre de su tarea 

granderza nacionail., como gobernan­
te de la V República. 

La Revolución de Mayo rechazó 
al Gnan Celta quien otrora anun­
ció: "El Poder no se toma sino 
que se reco je de las cenizas . . . " 
Con Pompidou el degau!llismo ha 
vuelto. 

Camilo Torres: 
3 años después 

"tral!lsf ormadora del mundlO", sino 
que al contrario su condición re­
ligiosa en cuanto tal lo empujia vio­
lentamente a un compromiso cós­
mico e histórico sin reservas" (Gon­
zá1.ez Ruiz). 

Si concebimos nuestra posición 
r~ligiosa como una manifestación 
pasiva, con una moral tradicional 
del "no lncer"; seriamos los coms­
tantes fracasados, espectadores de 
una Humanidad a 1'a cua1 no la 
comprendemos ni 1a amamos, que 
es peor. Si sabemos que somos 
tales tenemos que orientar e in­
fuír a una Historia a fa cual tene­
mos qu~ integrarnos, en este mo­
mento nos estaremos realizando 
como Hombres. 

Con esta visión g1obtrl del Mun­
do nos situamos en América Lati­
na y nos enconb'amos con un Con­
tinente que está "evidentemente 
bajo el signo de la transformación 

eil d_sarro1lo ' (CELAM). Si so­
mos e i t ianos; o nos alimentamos 
en lia Evolución irreversib e o nos 
n antencmos como auténtica "es­
t'Oria ' de la Historia. 
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Es esta la disyuntiva que com­
prendió Camilo "prefiero sei- un 
idiota útil de la revdlución y no un 
idiota inútil de la contrarevolu­
ción". 

Camilo no fue culpable del des­
conci,erto, intranquilidad que puso 
en su sociedad, son aquellos 'gru­
pos o sectores . . . (dominantes) q:ie 
califican d·e acción subver:siva todo 
intento de cambiar un slistema so­
cial que favorece la permanencia 
de sus privilegios" (CELAM). 

El espíritu intranquilo de Cami­
lo, poTque no vivimos en un paraí­
so terrenail., creo la incompatib:illi­
dad d·e un ser auténtico, sincero 
contra una sociedlad inauténtica y 
deslleal. donde la comipción es el, 
nuevo nombre de "grand,eza". 

Habrá quienes reprochen acti­
tudes concretas de valentía y de-­
cisión enarbolando la bandera de 
la paz. La actuaJ "paz" que es sinó­
n~mo de medioc:riidad, de fariseos 
rev·estidos de púrpura 'cristiana". 

"La paz en América Latina no 
es, pOT lo tanto, la simple ausencia 
de violencia y derramamientos de 
sangre. La opresión ejercida por 
lo,s grupos de poder puede dar la 
impreSlión de mantener la paz y 
el o::riden, pero en realidad no es si­
no "el germen contínuo e inevita­
blre de rebeHones y guerras" (CE­
LAM). 

Muchos gritarán .ail. cielo la blas· 
f ernia de verse sorprendidos por 
la carencia de una civiilización 
"crutiana", demostrarán con una 
serie de subterfugios que quiene1 
no viven como ellos, tendrán el 
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pecado grave e imperdooable de 
intranquilizar espíritus "accidenta­
les y democráticoo". 

Camilo no fue más que un revo­
lucionario auténtico, no el de café, 
ni el de escritorio, sino aquel que 
considera que ,es "necesario creer 
en la Humanidad más que en si 
mismo, so pena de desesperar" 
(Teilhard de Chardin) . 

Su persona es una constante r~ 
probación a nosotros que no pode­
mos enarbolar sus ideas como ban­
dera de lucha por una "paz auténti· 
ca". 

"La "tranquilidad en el orden" 
según la definición agustiniana de 
la paz, no es, pues, pasividad ni 
conformismo, no es taro.poco, atgo 
que se adquiere una vez por todas; 
es el resultado de un contínuo es­
fueno de adaptación, a las nuevas 
circunstancias, a las exigencias y 
desafíos de una historia cambian­
te" (CELAM). 

Camilo es ,eil precursor de nueT 
tra liberación, a :La altura de Simón 
Bolívar, Sucre emancipadores de 
servilismos de su tiempo, hoy tene· 
mos que luchar contra una "vio­
lencia institucionializad'a" y si el 
"cristiansimo es un artesano de 
la paz" (Mt. 5,9) tendremos que 
grabarnos muy dentro que la "paz 
no se encuentra, ·se construye". 

"Una paz estática y aparente 1 
puede obtenerse en el empleo de 1 

la fuerna; una paz auténtica impli­
ca lucha, capacidad investida, con- · 
quista permanente" (Paulo VI) J 

Oswaldo Tcrán M. 



Un nuevo Obispo 
Auxiliar para Quito 

Hace poco. dil:I, . Su Santidad 
Paulo VI des.ignó Obi&p<> Auxiliar 
de Quito ·al distinguido profe.sor de 
nuestra Facuil:tda y autor de varias 
publicaciones valiosas, doctC>'l" Juan 
Larrea Holg:uín. 

RUPTURA felicita al Dr. La-

rrea Holguin PQ_r tan s:inguiar ho­
nor. Su talento le permitirá cum­
pur perfectamente con la. impor­
tantes tareas que el Obispado im­
plica, tareas agrandadas en esta 
hora d·e campios sociales y crisi¡ 
de valores. 

Jaime Villa en 
la Galería Kitgua 

N ot mov.emos en la Galería 
Kiitgua entre contrastes y aorpre, 
~. Surge ante nosotros en cada 
toque, ;ñgo nuevo, algo distinto. 
V e1nte y dos piezas de coloc y una 
sinfonía de situaciones apr~na· 
das en la cortedad del número de 
entregas. Pequeñez que encíerr-a 
variedad en contnipunto. Cuadros 
fríos, ardientes, tristes, alegres, 
claros. obscuros, simples, comple­
jos, no figurativos ... 

Desfilamos a través de pintura 
desde la "Chica de los Grandes 
Ojos Negros", de tonalidad a7iUla­
das que mueren en fondo gris, has-­
ta las "Casas de Caña", edificadas· 
con lineas amarillas - verduscas 
sobre fajas rojizas de terreno de 
entrecruzadas direooiones, que ex­
presan agitación. "Viaje Bajo la 

Uuvia" "Azul Ternura" ºDond-e . , 
el Agua se Agota". . . Admira el 
trabajo en et detallle nimio d-e 110r· 
namentación", tejd.dos de colore¡ 
en lucha. Vi]JJ.a se solaz.a en los de.­
talles mágicos. 

Oleo pastel, acuarela, rayado. ae 
dan a veces en un mismo cuadro. 
Verde. amarilil.o, rojo. en tonalida­
des vaT-ias, dan calOO" a "Ritual", 
movimiento a "Danzantes" y luce· 
cillas que estaM.a nen "Vaca Loca". 
Negro, ocre,, hilos dorados, en­
vuelven en la penumbra los u~ 
tros para el Dolor", y ouando Vi· 
lla está triste, deja correr los Azu­
les violetas por la cartulina ne­
gra . .. 

Luis Sánchez Mantüla 



Un gran poeta. un visionario del 
mundo del mañana, un distinguido 
hombre público ha fallecido: Mi­
guel Angel Zambrano O~jue1a . 

Ruptura, al reconocer su singu­
lar vaUa, qwiere exip;resar su admi• 

E•l asesinato de'l soc.iófogo y sa· 
oerdote brasiJleño Hen:riiq~ Perei­
ra Neto, _ ayudante del Obispo de 
Olinda y Recifü, Monseñor Helder 
Cámara, ha sacudid'o 1,a conciencia 
pública del vooino país. 

. . -
· La mano negra de la reacción 
néo-fascista y 1as fuerl.as dié pre­
sión 1económica renuentes a los 
cambios sociales d·e la hom, ahora 
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Miguel Angel 
Zambrano O. 

ración por quien supo ser p·atri<>­
tia, por quien dialogó con lo pro­
fundo, por quien envió a t~os sus 
compatriotas un mensaje hermoso 
y constructivo, ,por aque'l qu:e, 
ejemplarmente, ha pasado más. 
aHá die la vida. 

Persecución 
por la justicia 

dueiias del poder .en ell Brasil, pa· 
recén impa1ioadas en tan horrendó 
crimen. 

Este nwevo mártir de la "No 
Vio~enda" ha testimoniado con su 
propia sangre e1 coln¡promiso de la 
Igl•esia de reedifilca.r lla sociedad 
mrundial sob:rie la hermosa base de 
la Justicia. 



LIBRERI A 
QUITO 

Plaza de La Independencia 

Teléfono: 210-225 y 210-226 
A,partado NQ 2556 

GUAYAQUIL 

Ch~le Ne:> 304 - 306 y Luque 

Teléfono: 14-374 
Apartado NQ 3565 

Todo para su estudio y distracción 
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KITGUA 
Exhibición 
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folklore, 
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LIBROS 
DERECHO Y JURISPRUDENCIA 
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Precios justos - Ventas por Mayor y Menor 



El sustancioso inf onne de Labo­
res del compañero Carlos Ri<>­
frío C .• Vocal Representante Estu· 
d!iantfil ante el Consejo de la Facu!l­
tad de Jurisprudencia, nos permi­
te comunicar las siguientes nuevas 
al estudiantado de Derecho: 

-REFORMA AL SISTEMA DE 
GRADUACION DE LICENCIA­
DOS: Anteriormente la integración 
difícil e improvisada éfe ios Tribu­
nales de Grado creaba tensiones y 
dificu[tades en los -estudiantes as­
pirantes a licenciados. Ahoiia se 
ha logrado del Consejo de Facultad 
una resolución por la cual, en vez 
de sortearse los nombres de los 
profesores a inoograr dicho Tribu­
nal, se sortean l~ materias a exa­
minarse en el grado oral. De esta 
manera, el estudiant.e puede pre­
parair a caba:lidad fas materias ex­
clusivas sobre las que versará la 

Noticias de 
la Facultad 

prueba en cuestión, los tribtma!les 
1>erán de más fácil integración 
(asistirá el profusor titular de la 
matema o sus sustitutos y, en caso 
e~tremo ,otro profesor cualquiera) 
y se evitaTá la tensión de los exa­
minados. Esperamos que se aplique 
este nuevo sistema sin necesidad 
de que eil in_!-'eresado tenga que 
gestionar su cumplimiento. 

-CONSULTORIO JURIDICO 
GRATUITO: El gran servicio so­
aiai de formación pr<Jfiesional que 
ofirece el Consultorio Juridico Gra­
tuito oo ha visto mermado por la 
fa lta de asistencia de todos los 
alumnos de cursos superiores a 
practicar en él. Hoy está en_ trámi­
te la aprobación de un reglamento 
por el cual se da atribución al di­
rector del Consultorio para califi­
car el rendimiento de cada aium­
no, como parte de su nota en la 
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asignatura relacionada eon lot •a· 
sos tratados. 

-REGLAMENTO PARA LA 
PRO !SION DE CATEDRAS POR 
CONCURSO: Está también en tra· 
mitación un reglamento para la 
provisión de cátedras por concur­
so. Según tal reglamento, cada dos 
años se convoca-rá a concurso dQ 
profesores, los aspirante¡ dictarán 
tr.es clases ante once alumnos (los 
cinco con mejores promedios del 
cur o afectado, los tres del curso 
inmediato inf erü>r y los represen­
tantes prmcipal y suplentes ante 
el Consejo de Facultad), y el triun· 
fador obtendrá la cátedra corres­
pondiente apenas se prodll1.Ca una 
vacante. Los aspirantes deberán 
inscribirse previamente en secreta­
ria y, el Consejo de Facultad, o en 
su defecto el Rector, calificará sus 
antecedentes y títulos. 

-CREACION DE A YUDANTIAS 
PARA LAS CATEDRAS DE LA 
FACULTAD DE DERECHO: Con 
el fin de formar no solo abogados 
eficientes sino también buenos 
profesores de Derecho ,se ha pre· 
sentado, y está en trámite, un pro­
yecto para -crear ayudantías de las 
cátedras de nuestra Facultad. Se· 
gún dicho proyecto, todo profesor 
titular tendrá un alumno de los 
dos últimos años o un egresado de 
las tres últimas promociones, el 
cual programará monografías pa­
ra el curso al que esté relacionado, 
sustituirá al profesor titular ·cuan· 
do esté se ausente por menos de 
quince días, corregiirá p.ruebas y 
exámenes con la autorización del 
mentado profesor, oirá y examina­
rá en las graduaciones (con auto-
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rización d.e1 Decano pero 5in dere­
cho a calificar la prueba) y dirigirá 
la investigación científica que los 
alwnnos llevarán anualmente a ca· 
bo, en la mate·ria que ellos esco· 
jan. Para ser ayudante de profesor 
se requerirá ganar un concurso y 
obtener la designación del Conse­
jo de acultad. Los ayudantes po­
d.rán ser promovidos a prof esor.ei 
sustitutos. 

-FONDO ECONOMICO PARA 
LA PUBLICACIO DE TESIS: 
Un fondo, constituido por un mí­
nimo aporte de la Universidad y 
del concurso gener<ASo del sector 
privado (contemplado en el Plan de 
Desarrollo de la CatólLca del Ecua­
dor) facilitarían la publicación de 
las dos mejores tesis doctorales, 
seleccionadas por un tribunal ad­
hoc, de ser aprobado por el Con­
sejo de Facultad un proyecto al 
res_pecto presentado por el Ledo. 
Riofrío. 

-APLICACION DEL PRINCI-
1 IO DE PARTICIPACION ESTU­
DIANTIL: Está en tramitación 
asimismo un proyecto de resolu­
ción por el cual se aplica el prin­
cipio de participación estudiantil 
en la Facultad. La falta Je esta re­
glamentación llevó ha cabo a una 
elección de Decano bastante impo­
pular entre los alumnos y a un pa­
ro de veinticuatro horas. Entre las 
disposiciones que contiene el pro­
yecto en mención, hay una según 
la cual los estudiantes participarán 
en las elecciones de Decano y Su~ 
decano en número que correspon­
da a un tercio del de los profeso­
res. 



-NUEVO PLAN DE ESTU­
DIOS: Entrará próximamente a !I'e­
gir un nuevo plan die estudios. el 
mismo que reduce la carrera de 
Derecho a cinco años y establece 
tres cursos de especialización: 

1 . PRACTICA CIVIL Y PENAL: 

Dere<:ho Civil-monografías. 
Derecho PenaJ. 
Sico:Jo.gía Jurídica. 
Medicina Legal. 
Casación. 

2 . DERECHO FINANCIERO Y 
ECONOMICO: 

Derecho Mercantil-monografías 
Ciencias de Hacienda. 
Derecho Fiscal. 
Derecho Tributario. 
Derecho Bancario. 
Teoría Monetaria. 

3 . DERECHO SOCIAL: 

Segurid~d Sociai. 
Derecho Agrario. 
Jurisp·rudencia Laboral. 
Derecho Procesal del Trabajo. 

Por otra parte, según el mismo 
Plan se reducirá las clases 1en los 
cursos superiores y se las aumen­
tará en los inferiores, sin llegar al 
hora11io compJ,eto, y se suprimirá 
las siguientes asignaturas: Código 
de Menores, Ley de Minas, Ley de 
Régimen Municipal, Seguridad 
SoGial, Medicina Legal, Estadística, 
Historia del Pensamiento E<.:onó­
rnio, Legislación Bancaria, Dere­
cho Fisca.L Derecho 'DPibutario, 
Derecho Procesal d·e Trabajo, Cien· 
cías de Hacienda y Derecr..,,o Agra­
rio. 

El nuevo Plan entrará a r egir 
simultáneamente en primero y 
sexto año. Su proyecto original 
fue presentado al Consejo de Fa· 
cultad por el anterior represen· 
tante, Ledo. Pedro Velasco E. 
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